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    Este apartado nunca es fácil, siempre se queda alguien en el tintero, es casi inevitable, no obstante, siempre hay que intentarlo.


    A pesar de que ha sido un año complicado, tengo la fortuna de contar con mis seres queridos a mi lado, a una llamada de distancia o al otro lado de la pantalla, en realidad la localización es lo que menos importa, lo que de verdad lo hace es que están ahí. Siempre.


    Ya sea para reír, llorar, hablar de todo y de nada, o simplemente pasar tiempo junt@s.


    Tengo la fortuna de tener familia que son amig@s y amig@s que son familia, a todos ellos, GRACIAS.
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    Y también en mi página personal donde podéis encontrar algunos relatos, novedades y mucho más:


    www.alexiaseris.com
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    Capítulo 1


    Un día más bajo el sol


     


     


     


     


    —Te juro que no puedo más — me quejo amargamente mientras camino por la calle con la lengua fuera a causa del esfuerzo y hablo con mi mejor amiga, todo a un tiempo, para que luego digan de la capacidad de las mujeres para la multitarea — mi jefe es un explotador.


    —Lo que no entiendo es por qué tienes que llevar tú el pedido a ese cliente Noa, ¡por el amor de Dios! Que eres contable.


    —¡Yo que sé! Mira, todo empezó cuando Mauro tuvo el accidente, nos quedamos cortos de personal, empezamos a hacer más horas porque se acercaba navidad… y el resto… ya lo sabes.


    —Noa, ¿eres consciente de que estamos en abril? ¡joder! Que ya hace cuatro meses que pasó navidad y Mauro volvió al curro hace dos meses, ¿qué excusa os pone ahora para haceros trabajar como burras?


    —¡Mierda! Ay Ali — sollozo tras tropezar — me siento fatal y ¡me muero de hambre! Estoy de la nueva dieta hasta el potorro. Dime que mañana iremos a la playa, por faaaaaa.


    —Esa dieta es una tortura, ya te dije que esa doctora como te empeñas en llamarla, porque las dos sabemos que no es tal cosa, no está bien de la cabeza, en cuanto a la playa, Noa, cariño…


    —¡Mierda Alicia! ¡joder! ¡me lo prometiste! — me quejo de nuevo — desde luego chata, con amigas como tú no necesito enemigas.


    —Noa, ¡coño! ¡que no lo hago a propósito joder! Pero ya sabes cómo es mi madre…


    —Sí, sí, sí — le doy la razón como a los tontos porque total, no sirve de nada discutir — mira, haz lo que te dé la gana, pero yo me voy a la playa, aunque tenga que ir sola — levanto la mirada y suspiro — te dejo, acabo de llegar al restaurante.


    —Noa… — cojo aire con dificultad y espero — te quiero, lo sabes… es sólo que… ya sabes… mi madre es…


    —Sí, vale, de acuerdo, déjalo — suspiro de nuevo porque su madre está cada día peor de la cabeza, pero ella sigue siendo mi mejor amiga, casi como mi hermana — te quiero Ali, perdona que sea así.


    —Forma parte de tu encanto — puedo oírla sonreír — sencilla, sincera y sin filtro.


    —¡Esa soy yo! ¡las tres eses!


    Y como siempre corto la llamada sin despedirme, a mi amiga ya no le extraña y como me conoce, sabe que lo hago siempre. Detesto las despedidas sean del tipo que sean.


    Cojo aire e intento reunir fuerzas, odio a este cliente en particular.


    Mi amiga tiene razón, no debería quejarme de su madre, pero lo hago. Y no porque sea una mala persona, que no lo es, pero desde que se divorció de su cuarto marido, se ha vuelto egoísta y muy dependiente de Alicia, que como es su única hija, pues… 


    Suspiro.


    Aunque me moleste, entiendo a mi amiga, yo tampoco puedo ver infeliz a su madre porque se portó muy bien conmigo cuando era niña y la quiero mucho, cuando lo que más necesitaba en el mundo era una mano amiga y un corazón compasivo esta mujer que poco a poco se está convirtiendo en una extraña para mí, no lo dudó, me aceptó con los brazos abiertos y eso es un regalo que jamás olvidaré, aunque al mismo tiempo me cuesta estar con ella. Quizá sea porque es un recuerdo constante de mi infancia, por eso evito todo tipo de contacto.


    Finalmente, tras obligarme a dejar de pensar en mi vida, me armo de valor y abro la puerta, la jefa de sala me mira con cara de pena y me indica que puedo pasar al almacén. Dios… odio mi trabajo. Bueno no, eso no es cierto, me encanta perderme en tareas administrativas, lo que odio es todo lo demás, es decir, mi jefe, mi despacho congelado en invierno, a la mayoría de mis compañeros…


    Entro en el almacén y doy gracias a Dios porque Manuel no esté aquí. Este hombre tendrá un talento impresionante en la cocina, no lo discuto porque jamás he comido aquí, pero roza la demanda por acoso sexual día sí y día también. Y a mí me tiene enfilada desde que le di una bofetada por tocarme el culo.


    Varios meses después, una camarera suya me dijo que de no haberlo hecho, ya me habría dejado en paz, pero que al retarle, al parecer, le he estimulado y por eso me paso la vida escondiéndome de él cuando viene a mi oficina a quejarse por las facturas. Es como una tortura, le he bautizado como: “el periodo” porque es como la regla, viene todos los meses a dar por culo. Lo de que una mujer me eche en cara que me acosa porque no debí negarme a que me manosease lo dejamos para otro día porque me enciendo sólo de pensarlo.


    ¡Si es que así va el mundo!


    Dejo las bolsas en el suelo y me miro las manos, las tengo hinchadas y llenas de marcas blancas entre las zonas enrojecidas y me hormiguean. Genial, ahora vete a la oficina y teclea sin error durante seis horas más, me animo a mí misma, porque yo soy así, todo diversión.


    Y justo cuando estoy a punto de salir, Manuel aparece y cierra la puerta tras él.


    —Hola Noa, casi te me escapas.


    —Ya ves… por poco — le esquivo cuando se acerca y me dirijo a la puerta, entonces empiezo a ponerme nerviosa al darme cuenta de que estoy encerrada con él — ¿has echado la llave? 


    Me giro a mirarle y el muy cabrón se la mete en el pantalón. Y no en un bolsillo.


    Se me disparan todas las alarmas, a ver, que este tío está muy bueno y no necesita hacer estas tonterías, me explico mentalmente, pero cada vez me asusto más y cuando me asusto pierdo el control y cuando pierdo el control… bueno, puede pasar cualquier cosa, la verdad.


    —Manuel, me estás cabreando — me cruzo de brazos y él arquea las cejas.


    —Así se te marcan más las tetas — pongo los ojos en blanco y suspiro sonoramente — qué ganas tenía de que llegara el buen tiempo, esas mierdas que te pones en la oficina son un crimen.


    —Ya, es lo que tiene el gracioso de mi jefe, que pasa de poner la calefacción — él da un paso adelante y yo uno atrás y claro, me topo con la puerta cerrada — Manuel, dame la puta llave y déjame salir de aquí.


    Termómetro de nerviosismo: nivel amarillo.


    Vale, me obligo a respirar despacio, a no imaginar las ciento, no, miles de escenas de agresiones sexuales que he visto en series y películas.


    —Venga Noa, sabes que me deseas — siento arcadas y de las de verdad, no puedo con el ego masculino — mira — el muy inconsciente se abre la camisa y me enseña su torso depilado — ¿te das cuenta? Apuesto a que si meto la mano en tus bragas me las encuentro mojadas.


    —Si metes la mano en mis bragas te dejo impotente para el resto de tu puta vida.


    —Me pone que seas tan pasional.


    —A mí me das bastante asco — respondo apretando los dientes, da otro paso y yo me pongo más nerviosa, empiezo a sudar, me late el corazón desenfrenado — Manuel, dame la llave, no lleves esto más lejos.


    Termómetro de nerviosismo: nivel naranja.


    —Sabes que en el fondo quieres decir sí, pero a las puritanas como tú les da palo.


    Le tengo a tan sólo unos pocos centímetros de mí y puedo oler su colonia, vale, es un perfume que me encanta, pero de ahí a tirármelo porque huele bien hay un paso enorme, del tamaño de dos o tres océanos.


    Un momento, ¿acaba de llamarme puritana? ¡será cabrón! Este tío se ha leído el manual de los gilipollas sin remedio.


    —Tócame y te pongo los huevos de corbata — le amenazo cuando le veo alzar una mano en mi dirección.


    Termómetro de nerviosismo: nivel rojo. Muy rojo.


    Y después, todo sucede como en un sueño. Como me ocurre siempre que me pongo así de nerviosa, que no razono.


    Él me pone la mano en el pecho y yo subo la rodilla con tanta fuerza como para incrustarle las pelotas en la garganta, él se deja caer al suelo, yo le pego otra patada en los huevos por si con la primera no le ha quedado claro y después, sin saber por qué, cojo una botella de vino malo, o al menos yo supongo que es malo, porque tiene rosca y no corcho, la abro y se la tiro por encima.


    Yo qué sé, ya os he dicho que cuando me pongo muy nerviosa, dejo de razonar y hago cosas sin sentido.


    —Dame las putas llaves o te ahogo Manuel, me tienes hasta los ovarios con tus tonterías.


    Dios… ¿he dicho ya que no soporto el ego de los tíos? Después de intentar forzarme —porque hubiese tenido que forzarme para que me acostase con él—, el muy cabrón ahora está llorando. Patético. En serio.


    —Las llaves — le exijo ya con el corazón en la garganta.


    —Joder… joder… ¿te has vuelto loca?


    —¡Que me des las putas llaves! — chillo histérica y él se encoge.


    Que a lo mejor lo de encogerse es porque le estoy amenazando con la botella y no por el grito, pero llegados a este punto tampoco importa mucho, supongo.


    Se mete la mano en el pantalón y me las da.


    —Dios… no me pagan suficiente para esta mierda — me quejo y con todo el asco del mundo, cojo la llave y abro la puerta — que sepas que voy a ir a la comisaría.


    —¡No! ¡No! Espera… — se arrastra por el suelo — no me denuncies, joder, yo sólo quería pasar un buen rato, pensé que te iba el rollo.


    —Uy sí, ¿no has visto lo mucho que me pone que me amenacen? — me burlo porque aún estoy nerviosa, que dé gracias, que de momento no me ha dado por reír, que es otra cosa que también hago mucho cuando estoy nerviosa.


    —Noa en serio… tía, si mi padre se entera…


    Y entonces saco el teléfono y le hago una foto.


    —Si dices una sola palabra de lo que ha pasado aquí, te arruino — le amenazo.


    Sólo espero que no me rete porque no tengo ni idea de qué haría, seguramente echarme a llorar en cuanto me quedase sola.


    Él solloza, se agarra de nuevo la entrepierna y yo me largo de allí como alma que lleva el diablo. Creo que en mi carrera por salir lo antes posible he empujado a un hombre y le he tirado el bolso de un taburete a una señora, pero la verdad… no es que me importe mucho ahora mismo.


    Corro desesperada y cuando llego a mi oficina me encierro en el baño. Solo entonces me doy cuenta de que aún tengo la botella de vino en la mano. ¿Qué coño hago con una botella de vino en el trabajo? Lo que me faltaba es que mi jefe piense que me doy a la bebida. O que el restaurante me denuncie por robo, porque con mi suerte, puede pasar cualquier cosa.


    Mis compañeros me han dicho algo pero sinceramente, no sé lo que ha sido. Y ahora sí, mi nivel de nerviosismo se pone en color morado y lloro sin consuelo hasta que me duele la cabeza.


    Cuando consigo tranquilizarme, me echo agua en la cara con lo que el maquillaje de los ojos se va a tomar por culo. Genial, ahora encima me pican más. El día mejora por momentos y sólo son las once de la mañana.


    Furiosa conmigo, con Manuel y con el mundo en general, me siento frente a mi ordenador y como una posesa empiezo a revisar las facturas del mes. Estamos a día catorce y no es que me vaya a servir de nada, pero sinceramente, no me veo capaz de hacer otra cosa.


    Así es como yo supero las cosas, embarcándome en cifras, facturas, documentos y más documentos, cualquier cosa que haga que deje de pensar. Y cuando la jornada laboral se termina, me aíslo del mundo, apago el móvil y me sumo en un círculo de autocompasión hasta que Alicia me saca de él, a veces con helado y charla y a veces a hostias, que se han dado las dos situaciones. Evidentemente yo prefiero el helado.


    Mi oficina es lo más anodina del mundo. Muebles malos y cutres de color gris, suelo de baldosas blancas con vetas grises, lámparas halógenas que dan más dolor de cabeza que luz, un ordenador del año de la polca. Y una impresora que tiene más años que yo, pero que según mi jefe, es mucho más eficaz que las modernas, claro… porque él no tiene que rellenar a mano el tóner ni tiene que colocar las presillas para el papel perforado de las facturas que aún se empeña en enviar por correo ordinario.


    A las siete menos diez de la tarde, para no variar, mi jefe entra por la puerta con aspecto de haber descansado del tirón veinte horas. ¡Mira que llega a ser imbécil! ¿He dicho ya que le odio?


    —Noa, necesito…


    —No — él me mira y yo le miro — Jose Luis, hemos tenido esta conversación infinidad de veces — él se cruza de brazos y me mira desafiante como si eso le fuese a servir de algo — en diez minutos es mi hora de salida y como no me ha pagado aún las horas extras del verano pasado, ya no hago más — su mirada se hiela y yo me pongo nerviosa, pero es que de verdad que ya estoy harta — ya hago mucho más de lo que mi puesto requiere, yo que usted, no me quejaría. Además, hoy he tenido un día horrible y no le conviene discutir conmigo en estos momentos.


    —Es decir, que sólo vienes a trabajar por dinero.


    Yo intento ser buena y comedida, pero coño, es que no colabora.


    —Ya ve señor Serra, una que tiene vicios, pagar alquiler, comer todos los días… — apago el ordenador y me levanto — entro a las ocho de la mañana, al mediodía sólo dispongo de una hora y media para comer, mis jornadas son de diez horas que no me paga como debería, por no hablar de todo lo demás que hago que ya que estamos y aprovechando la ocasión, le informo, no pienso volver a llevar ni un sólo pedido más, soy administrativa contable, no repartidora.


    —Noa… deberías tenerme más respeto.


    —Sí, el mismo que usted me tiene a mí.


    —Podría despedirte ahora mismo.


    —Usted mismo — le reto mientras cojo el bolso del cajón — sabe que hago el trabajo de tres personas, ¿quiere echarme? Está en su derecho — sonrío — que tenga un buen día señor Serra.


    Y acto seguido me voy.


    Cuando salgo por la puerta respiro con dificultad y necesito un par de minutos porque creo que me estoy mareando.


    Finalmente, media hora después entro en mi casa, me voy quitando la ropa por el pasillo hasta que llego al baño, pongo el tapón a la bañera y abro el grifo a la temperatura que me gusta el agua. Después me voy a la cocina a coger una botella de vino blanco —este es del bueno—, y una copa, saco el móvil del bolso y vuelvo al baño.


    ¿Qué habré hecho con la botella que robé del restaurante? A saber… soy incapaz de recordar nada con detalle desde que salí de aquel lugar, hay días productivos, días perdidos y días en los que era mejor no haberse levantado de la cama.


    Allí cojo los dos taburetes que tengo, en uno pongo el móvil tras seleccionar una lista de música soul que me encanta, en el otro pongo la copa de vino lleva hasta arriba. Y por fin, por fin, me meto en la bañera.


    Mi casa me encanta, estoy de alquiler y el casero es un tipo muy majo, le he visto dos veces en los cuatro años que llevo aquí, aunque en cuanto le menciono que quiero hacer alguna mejora, nunca me pone quejas.


    

  


  
     


     


    Capítulo 2


    Una vida tranquila y normal, más o menos


     


     


     


     


    Una de las poquísimas cosas buenas que tiene mi trabajo es que no curro los fines de semana, yo, en cuanto salgo el viernes, ya no vuelvo hasta el lunes.


    De modo que el sábado duermo hasta que la cama me echa de allí, me ducho, pico algo de comer y me preparo la bolsa de la playa. Estamos en abril y la temperatura es de lo más agradable, el agua aún estará un poco fría, pero nada que no se arregle nadando hasta que se me salgan los pulmones del cuerpo.


    Mi vida es de lo más tranquila, durante la semana trabajo y de vez en cuando como con Alicia, los fines de semana son para disfrutarlos, a mí eso de quedarme en casa limpiando, cocinando y demás… como que no. Prefiero hacer un poquito cada día que pasarme las horas fregando, limpiando y recogiendo, lo que peor llevo es lo de la ropa: lavar, tender, recoger, planchar… bufff, es un coñazo.


    Así que los días que hace un día tan espléndido como el de hoy en el que sol brilla con fuerza, soy incapaz de quedarme en casa y eso que tengo dos lavadoras por recoger, pero me da igual. He tenido una semana muy dura y me merezco un descanso.


    No le he contado a nadie lo que pasó con Manuel. No me veo capaz de hacerlo. Sé que es una tontería y que Alicia sobre todo estaría a mi lado y me apoyaría en todo. Pero por algún motivo, en todas las conversaciones que hemos tenido desde que pasó, no he mencionado nada.


    Y quiero olvidarlo, lo juro, pero esta semana al llegar a casa he hecho algo que no he hecho nunca y es cerrar la puerta con todas las medidas que tiene y además, dejar la llave atravesada. También me he despertado varias noches con sudores fríos como si estuviese aterrorizada, sólo que no recuerdo lo que estaba soñando.


    Así que sí, me merezco un descanso.


    Tras poco más de media hora conduciendo, aparco el coche junto a unos bancos del acantilado con vistas al mar, cojo mi bolsa de playa y emocionada como una niña pequeña, comienzo a andar por el camino de ronda, la cala en sí está a poco más de seiscientos metros, pero el paseo merece la pena. En cuanto llego a las rocas, empiezo a atravesarlas despacio, no sería la primera vez que me caigo aquí y cuando llego a la bajante, coloco mi bolsa en una piedra con un enorme agujero que está seco. 


    Dios… me encanta esta cala. Las vistas son espectaculares. Apenas viene gente y los que vienen, es para hacer snorkel y están a lo suyo y no me prestan atención.


    La cala Ametller es preciosa. El fondo poco profundo es de un verde esmeralda que yo, dejando volar la imaginación, me creo que estoy en el Caribe y que un morenazo tremendamente potente, me espera ansioso en el chiringuito de la playa para que subamos a la suite a follar como salvajes. ¿Qué pasa? Es mi fantasía.


    Me quito el vestido, las deportivas y sin más, me tiro al agua que está a poco más de un metro de altura.


    Me zambullo en el agua con tanto ímpetu que me doy contra el suelo. Salgo tosiendo y escupiendo agua.


    —Hale, eso por lista, sigue soñando con morenazos y con polvos como los que no has echado nunca — me recrimino a mí misma.


    La verdad es que adoro venir a la playa, creo que es el lugar donde mejor desconecto de todo y de todos. Las cosas en el trabajo se están poniendo complicadas y, aunque llevo en Girona la friolera de diez años, salvo Alicia, no tengo un enorme grupo de amigos, sí me llevo bien con mucha gente, pero de esos con los que te tomarías algo pero con los que no quedas nunca. Son más de saludar por la calle y olvidarles un instante después.


    Ser natural de Madrid no me hace ser precisamente popular. Aunque mi problema no es ese, como dice Ali, lo pongo de excusa y sé que tiene razón. Lo que me ocurre es que no sé, es como si no conectase con las personas. De hecho, la mayoría de ellas no me gustan, no es que las odie, pero no me gustan.


    Un día, Alicia y yo fuimos a una representación del ballet ruso, unos clientes les habían regalado un montón de entradas y fuimos con varios de sus compañeros. La obra era “El lago de los cisnes” y fue algo mágico. La música, los extraordinarios bailarines… lo disfruté desde el primero momento hasta el último, aplaudí, lloré y me estremecí.


    Después fuimos a tomar unas cervezas y mientras yo me encontraba aún en el punto álgido de mi excitación por haber podido presenciar algo tan único, un compañero de Alicia no hacía más que hacer bromas sobre lo poco o lo mucho que se les marcaba el paquete a los bailarines haciendo reír a todo —bueno, casi— el grupo. No me terminé la cerveza antes de irme. ¿Cómo se puede tener tan poco respeto por el resto de la humanidad? Entiendo que no le guste a todo el mundo, pero esos hombres y mujeres viven una vida de sacrificio por vivir su sueño de bailar y eso es muy respetable, así que como no quería líos, me fui antes de abrir la boca y dejar en evidencia a mi amiga.


    Cuando me canso de nadar, me subo a las rocas, saco una manzana de mi bolsa y me la como mientras miro al horizonte y sueño con lo que sería mi vida perfecta.


    Puede que la gente sueñe con tener millones en el banco, trescientas casas y cochazos de lujo. A ver, a nadie le amargaría ser millonaria, pero no es mi rollo. Yo soy una chica sencilla, quiero tener el dinero suficiente como para no pasar apuros, un hombre con el que compartir mi vida y viajar de vez en cuando, acudir a espectáculos y ser feliz, tener motivos cada día para sonreír. Yo paso de vestir a la moda o con marcas super caras, con comprarme algún trapito de vez en cuando me conformo.


    No obstante, desde que rompí con mi novio David hace ya dos años, no he vuelto a relacionarme con el sexo opuesto si no es para temas laborales. Bueno, eso no es cierto, una vez haciendo caso a la loca de Alicia, salimos, nos bebimos hasta el agua de los floreros y terminé con un tipo que tras desnudarme sufrió un gatillazo que me dejó con la autoestima por los suelos. Imagino que porque siempre me han educado con la absurda idea de que la excitación del hombre depende de la mujer, así que a él se le bajó la erección y mi sentimiento de culpa por no ser lo suficientemente atractiva y sexy, aumentó hasta la estratosfera.


    Y por si eso no fuese suficiente, me largué de su casa a medio vestir.


    Se me da bien eso de salir, bailar, vacilar un poco, pero cuando llega la hora de decidir si tener una aventura o no, me empiezo a poner nerviosa, mi termómetro del nerviosismo empieza a subir y comienzo a hacer una tontería tras otra, como beber sin ton ni son, hablar de política, de religión, de astronomía, de contabilidad… vamos, lo que pone a los tíos a tono, a tono de salir corriendo.


    Y yo vuelvo a casa sola.


    Aunque la verdad, después de tanto tiempo, casi me he acostumbrado.


    Cuando llego por la noche a casa, tengo la piel roja, porque yo soy así, me quemo, no importa si me echo protección novecientos, me quemo sí o sí y de hecho, tampoco importa mucho que haga sol. Si voy a la playa, me quemo. Luego se me cae la piel —porque tampoco importa si me pongo litros y litros de crema con aloe vera—, y sigo estando blanca como la leche. Afortunada que es una.


    Tras darme una ducha —eso sí, templada tirando a fría—, para quitarme la sal de la piel, me siento como nueva. Porque una de las maravillas de mi piso es que además de una bañera grande, también tengo una ducha, la fortuna de tener dos baños. Me preparo una ensalada de esas que llevan de todo tipo de verduras y me tumbo en el sofá dispuesta a quedarme dormida viendo alguna película.


    He decidido hacer caso a Alicia y olvidarme de la dieta milagro que me preparó Sandrine. Sí, ya sé que a Ali le dije que era médico, pero no lo es, de esas personas que montan un negocio a base de incienso, aceites de sabe Dios qué y palabras que te hacen pensar en dar gracias por haberles encontrado. Es cierto que me dejé convencer al principio, pero eso de hacer sólo una comida al día no es parar mí ni para nadie que quiera tener una vida sana.


     


     


    Me despierto sobresaltada cuando mi teléfono suena bajo mi cabeza. Me sacudo para espabilarme, mejor no pensar en por qué ha terminado el móvil bajo el cojín. Descuelgo y respondo con voz de zombi.


    —¿Noa Valcárcel?


    —Sí… soy yo… creo — parpadeo rápido porque medio cerebro aún está dormido.


    —Le llamamos de la empresa de alarmas, se ha disparado la alarma de su empresa.


    —¿De mi qué? — bostezo y las palabras se filtran por fin al cerebro — que… yo… ¿alarma?


    —Sí señora, el señor Serra indicó que se encarga usted de valorar la amenaza.


    —Dios… que alguien me mate ya — murmuro mientras miro el reloj de la pared — joder, son las cinco de la mañana.


    —Sí señora, el caso es que ha saltado la alarma y hemos enviado una patrulla, debe usted personarse en el lugar para valorar si han logrado entrar y en el caso de que lo hayan hecho, hacer inventario para ver si falta algo.


    —¿Cómo dice? ¿tengo que ir a la empresa a las cinco de la mañana?


    —Sí señora.


    —Pero… ¿eso no debería hacerlo el dueño?


    —Probablemente, pero como le he indicado antes, el señor Serra ha dejado claro que es usted la encargada de estos temas.


    —Será cabrón… — suspiro y me pongo en pie — vale, si no he llegado en cuarenta minutos es que me he matado con el coche.


    —Sí señora.


    El tío ni se inmuta. A saber lo que aguanta el pobre llamando a estas horas a la gente.


    Descolocada, me quito el camisón, me pongo un vestido que pillo del armario sin mirar y me calzo las deportivas, cojo el móvil, el bolso y las llaves del coche y salgo disparada al trabajo. Jose Luis me va a oír el lunes.


    Cuando llego, una patrulla me espera en la puerta. Tienen cara de cansados, pobres.


    —Señora Valcárcel, ¿tiene identificación?


    Parpadeo, saco la cartera, le entrego el DNI y sin mirarlo me lo devuelve. Me informan de que no han visto señales de que hayan forzado la entrada, pero que deben echar un vistazo.


    Así que cojo las llaves de mi bolso, entro, apago la alarma y les dejo que curioseen hasta que se cansan mientras yo bostezo apoyada en uno de los mostradores de la zona de venta al público. ¿Es posible quedarse dormida de pie? Porque juro que estoy a punto de comprobarlo.


    Una vez que comprueban que todo está bien, sacan el parte, lo firmo y me dan una copia.


    —¿Quiere que la escoltemos hasta su casa? — me pregunta uno de los agentes — parece que aún está dormida.


    —No, yo… ¿qué?


    —Se ha puesto el vestido del revés.


    Me miro y quiero morirme. No sólo es que tenga las costuras por fuera, es que me he puesto lo de delante en la espalda, con razón lo notaba de lo más incómodo.


    —Ya… es lo que tiene que me llamen a estas horas — suspiro resignada, con lo buenos que están y yo aquí haciendo el ridículo — vivo en la calle Auriga, hacer lo que queráis, yo me voy a dormir.


    Viendo las sonrisas de esos dos por mis pintas, me meto de nuevo en el coche y conduzco hasta mi casa de nuevo. Allí me despido con un gesto de los agentes y subo a mi casa de nuevo en modo sueño profundo. Me tiro en la cama y me quedo frita.


    Cuando me despierto ya a una hora algo más razonable, me pongo ropa cómoda y tras comer un yogur con frutas y galletas, cojo la bolsa del gimnasio y me voy. Soy una esclava de mi cuerpo. Pese a que me esfuerzo por una alimentación sana y a hacer ejercicio, no soy capaz de bajar de una talla cuarenta. Eso por no hablar que la semana que no voy al gimnasio, engordo sólo con pasar por delante de una pastelería.


    Suspiro con resignación y me enfrento a mi día de relax.


    Menuda mierda de relax. Gimnasio, limpieza general del piso, preparación de comida para varios días de la semana y cuando me quiero dar cuenta, ya son las diez de la noche. Me habría ido de nuevo a la playa pero estoy demasiado quemada, me duelen hasta las pestañas.


    La semana transcurre como siempre.


    Broncas con mi jefe porque al señor le parece que no es tanto esfuerzo que la policía me llame a mí cuando intentan robar en su empresa, porque me dedico poco al trabajo, porque no ve recompensado el esfuerzo que ha hecho por contratarme y más y más tonterías. La verdad es que la mayor parte de las veces, le ignoro por completo.


    

  


  
     


     


    Capítulo 3


    Música, mojitos y dioses nórdicos


     


     


     


     


    El viernes, Alicia, que se siente culpable por haberme dejado tirada para ir a la playa el fin de semana pasado, se presenta en mi casa a las nueve de la noche con comida japonesa y dos botellas del vino blanco que me gusta. La miro y me río, por estas cosas es por las que nunca paso mucho tiempo enfadada con ella. En realidad tampoco estaba enfadada, es que a veces soy de trato ligeramente distante.


    Supongo que ya se ha acostumbrado a ello, porque ni lo menciona.


    Nos pasamos la noche riendo, bebiendo y viendo películas eróticas con las que nos desternillamos de la risa. A veces, cuando no estamos de humor, vemos películas normales, me refiero a esas en las que un fontanero que está buenísimo no se tira a la dueña de la casa sobre la lavadora y llama a un amigo para que se una a la fiesta. En otras ocasiones vemos series o películas policíacas, pero tuvimos que dejar de verlas que yo empecé a tener muchas ideas para deshacerme de mi jefe. Fue una recomendación de Alicia y decidí hacerle caso porque ya me veía comprando lejía y distintos ácidos para esconder el cadáver. No os asustéis, es que a veces puede ser muy cabrón.


    El sábado por la noche hemos quedado para ir a tomar unas cervezas a un club de moda y que es de uno de los nuevos clientes de Alicia, no es que me entusiasme la idea, porque eso significa que se va a pasar toda la noche hablando con el buen hombre sobre publicidad y yo me quedaré sola en la barra. Pero como me obligo a mi misma a no repudiar al resto de la humanidad, al final cedo y voy. Por aquello de socializar y eso.


    Dos horas más tarde, odio profundamente a mi amiga.


    Resulta que el dueño del local está tremendo, de esos que no se ven por la calle, guapo y elegante a rabiar y a juzgar por cómo le queda la ropa, tiene una percha envidiable, además es de lo más atractivo y mi amiga babea cada vez que le sonríe, lo que significa que la muy perra se ha olvidado de que ha venido conmigo y yo llevo dos horas sentada en un sillón de la zona vip que si no fuese tan cómodo, ya me habría ido. Ha sido tan divertido el tiempo que llevo aquí, que estoy agotando la batería de mi móvil.


    Super divertido.


    Tras pedir mi cuarto, o puede que quinto mojito, decido ir al baño a aliviarme y a mojarme un poco la nuca con la esperanza, totalmente inútil, de que se me pase un poco la borrachera que llevo encima. El problema es que mi orientación es… como decirlo suavemente, pésima y medio borracha… pues algo mejor, aunque se me olvida que hay un baño para la zona vip y voy a los de la planta de abajo. Y justo cuando salgo de los baños, me topo de frente con una pared.


    —¡Coño! Esto no estaba aquí antes — protesto en voz alta y oigo unas risas en mi oído. Pero lo que me ha dejado aturdida han sido las dos bandas de acero que me sujetan los brazos porque a puntito he estado de caer de culo al suelo.


    —No, es cierto, no estaba.


    Alzo la cabeza y suspiro. Dios… ¿por qué? ¿por qué a mí? ¿por qué cada vez que me cruzo con un tío guapo y macizo me tiene que pasar algo?


    —Perdona — me disculpo ruborizada — se me han subido un poco los mojitos y no te he visto.


    —Entonces tendré que pasar dos veces.


    Le miro y él me mira. No he entendido nada.


    —¿Cómo dices? — él se echa a reír y sonríe.


    —Nada, era un chiste fácil.


    —Ah, ya… claro.


    Y como creo que aunque esté algo bebida, ya he hecho el suficiente ridículo por un día, me alejo de él. Pero entonces noto que me sujetan de la muñeca.


    —Oye, perdona, no quería ser grosero.


    Parpadeo y le vuelvo a mirar. Dios… qué guapo es… es como el dios nórdico Thor… sólo le falta el martillo y como soy yo, le miro el paquete. Así con la misma discreción de alguien con problemas de vista. Ah, pues no le falta, ahí lo tiene. Él se ríe y yo me quiero morir. En serio.


    —Mira, yo… — suspiro resignada — perdona, he tenido una semana de mierda, voy medio borracha y te he visto así tan guapo y estupendo que me he acordado de Thor y claro, tenía que comprobar que tenías tu martillo porque claro, no vas a salir por ahí sin él.


    —No claro.


    Me quiero morir. No se pueden decir más estupideces, pero es que tampoco sé cómo parar.


    Termómetro de nerviosismo: nivel rojo. Muy rojo. Tan rojo que ha explotado hace un rato.


    Al final se ríe. Claro, como para no hacerlo. Si es que no se puede ser más ridícula.


    —¿Si te invito a una copa, te olvidarás de todo lo que acabo de decir? — le miro como el gato de Shrek, pero él sólo se ríe más fuerte.


    —Va a ser que no.


    —Ya… normal.


    —Me llamo Emil Hansen.


    —¿Cómo en Hansel y Gretel? — le miro con los ojos entrecerrados y él se vuelve a reír.


    —No — me rodea con sus fuertes manos y se me para el corazón, se acerca a mi oído — me llamo Emil Hansen, acabado en n.


    —Con ese cuerpo y esa voz, puedes terminar como quieras.


    Y acto seguido me doy cuenta de lo que acabo de decir.


    —Ay Dios… no quería decir… yo… ¿te he dicho ya que estoy borracha perdida?


    Él se ríe y asiente con la cabeza.


    —¿Cómo te llamas? — le miro y parpadeo.


    —Noa Valcárcel — me planta dos besazos que me dejan loca.


    —Encantado Noa, voy a estar por esta zona — me explica al oído — mis amigos son aquellos salvajes que están al fondo, te lo digo por si te apetece chocarte de nuevo conmigo.


    —Ah, ya.


    Me mira y ahora la que sonríe como si tuviese algún tipo de tara mental soy yo. Que la tengo, eso está más que claro.


    —¿Por dónde estarás tú? — me pregunta y yo le miro sin comprender — por si el que siente la necesidad de chocarse contigo soy yo.


    Sonrío y ahora sí, ahora de verdad. Es un encanto este hombre. Está totalmente fuera de mis posibilidades, pero es un verdadero encanto.


    —En la zona vip — me mira y arquea las cejas — mi amiga es la publicista del local y el dueño nos ha dado pases.


    —Vaya… así que eres importante.


    —¡Uy sí! — exclamo muerta de risa — mis peces de colores me reconocen a distancia, sobre todo a la hora de comer.


    Él se ríe a carcajadas y yo me pierdo en esos rasgos viriles de dios nórdico. Qué bueno está el jodío. Con estas luces tan cutres no defino bien el color de pelo y ojos, pero es altísimo, yo llevo tacones de diez centímetros y aun así me saca un trecho y tiene un cuerpazo de escándalo, al más puro estilo Capitán América. Este chico es un portento, dios nórdico y superhéroe todo en uno.


    Se inclina para decirme algo pero dos de sus amigos que son tan grandes como él, se lo llevan a rastras, intenta forcejear, pero le ganan porque se les unen más tíos.


    Suspiro.


    He divisado el mundo utópico donde todos los tíos están para chuparse los dedos. Esto es el Valhalla. Nada de un lugar para guerreros con mujeres hermosísimas en caballos alados, no… el Paraíso, el Valhalla y todos los lugares donde deben ir las almas buenas —las de aquellos que babeen por tíos buenos—, es este, donde un grupo de hombres muestran cómo es la perfección masculina. Miguel Ángel no tenía ni idea. Ni idea, os lo digo yo.


    Hombros fuertes, brazos musculosos, sonrisas brillantes, culos prietos, piernas robustas… joder, ¡qué calor hace aquí!


    Hale, ya me puedo ir a dormir.


    Finalmente me voy y cuando llego a la parte de arriba del local, veo a mi amiga morreándose con el dueño. Si es que estaba visto. Me acerco y le tiro del pelo, ella se gira mosqueada pero al verme me pide disculpas con los ojos.


    —Me piro.


    —No, oye espera, no te vayas sola.


    —Sí, sí que me voy sola — me mira y sabe que aunque aún esté algo bebida también estoy de mala leche — ya te llamaré si me apetece.


    —Noa, venga…


    —Que lo pases bien.


    Me giro y me dirijo a la puerta, pediré un taxi y me iré a casa a dormir yo solita que es como mejor estoy, la verdad.


    Si es que no se puede. Así no se puede. ¿Qué me pasa? Mi amiga tiene plan, yo debería ir a la planta de abajo, decirle al cachondo que he cambiado de idea y que surgiese lo que tuviese que surgir, pero no, en vez de eso, me enfado con mi mejor amiga porque ella sí que sabe disfrutar de la vida.


    En cuanto me subo al taxi, le mando un mensaje.


    Lo siento. Te quiero. ¿Me perdonas?


    Sí, soy la reina de las disculpas, pero es que darle ahora las excusas más trilladas sólo aumentaría el enfado de ambas, porque ella también se ha mosqueado y tiene motivos, la verdad.


    Además, yo no soy así. Yo no le doy vueltas y vueltas a las cosas hasta que ya no hay más opciones, yo voy de frente con todo. Con mis amistades, mis ligues —de cuando los tenía, quiero decir—, en el trabajo… no soy de pasarme días y días pensando en lo mismo. No, si la situación tiene arreglo, hago todo lo posible, cuando no lo tiene, bueno, le concedo un tiempo prudencial hasta que manejo mis sentimientos de nuevo y después me dedico a mi vida, a mi mundo y a aquello que me hace sentir segura de nuevo.


    Quizá por eso he perdido amistades —si es que llegaron a serlo alguna vez—, sé que he perdido a gente y oportunidades por el camino, pero yo soy de esas que no da segundas oportunidades a no ser que lo merezcas y en mi vida me he encontrado con muy pocas personas que lo hagan, la verdad.


    Seguramente ese sea el motivo por el que Alicia es mi única amiga.


    Cuando era niña y la desgracia destrozó mi vida dejándome sola en el mundo, no me hundí, la madre de Alicia no lo hubiese permitido tampoco, pero aun así, no me hundí. Sí, lloré durante días porque bueno, sólo era una niña y acababa de perder a toda mi familia, pero después de un tiempo ridículamente corto según las palabras del trabajador social, me volqué en los estudios y en adaptarme lo antes posible a mi nueva vida, me volqué y me obligué a no echar de menos las risas y los besos de mi madre —aunque cada vez eran más escasos—, a no tener la necesidad de ir a ver a mi hermana pequeña en su cuna cada dos segundos y a no esperar a mi padre con impaciencia a que volviera del trabajo.


    Me limpio una lágrima solitaria y tras unos segundos me obligo a dejar de pensar en ellos.


    No están, se ha ido y ahora sólo estoy yo. Aquí y ahora, sólo quedo yo. Alicia es mi mejor amiga, casi hermanas, pero ella tiene su auténtica familia, una madre que se está volviendo un poco paranoica y dependiente, pero que la quiere más que nada y que siempre ha demostrado que antes que cualquier otra persona en el mundo, está su hija. Sí, ya sé que parece que esto es lo lógico, pero todos sabemos que no todos los padres son dignos de tener hijos.


    El sonido de mi móvil me saca de mi círculo de autocompasión y sonrío al ver la respuesta de Alicia. Un gif de las hermanas de Frozen abrazándose con fuerza.


    Suspiro y miro por la ventanilla del coche.


    Tengo a Alicia en mi vida, no necesito a nadie más.


    

  


  
     


     


    Capítulo 4


    Tardes de tormenta


     


     


     


     


    El martes, mi amiga me envía una cesta al trabajo con palmeritas de chocolate y mi café preferido del Starbucks. Si es que la tengo que querer. Marco su teléfono y me responde casi de inmediato, bromeamos un par de minutos y cuelgo. Es un poco cafre cuando salimos de fiesta, pero es buena gente y yo la quiero un montón. En respuesta, yo le envío un ramo de flores a su oficina, sé que la encantan aunque la hará pasar un poco de vergüenza, sobre todo por lo que pone en la tarjeta:


    Gracias por lo del sábado, fue memorable, tú eres memorable.


    Tenemos que repetirlo pero sin un final tan precipitado. Eres el sueño de cualquiera con sangre en las venas.


    N.


    Me parto de risa cuando me envía un mensaje con el icono de la mano con el dedo medio levantado.


    La madre que te parió, tengo a todos en la oficina revoloteando y haciendo todo tipo de comentarios, ¿sabes que Pablo me ha enviado también un enorme ramo de flores? Ahora todos piensan que soy una golfa por tu culpa. Eres malvada.


    Pero te quiero y las flores son preciosas, así que: GRACIAS.


    El miércoles mi jefe me monta un numerito porque ha llegado un pedido que no era lo que él quería y tras tenerme más de cuatro horas buscando el dichoso pedido, finalmente consigo averiguar que lo hizo él en persona. Ni se plantea disculparse, faltaba más. Y yo vuelvo a buscar en Google como deshacerse de un cuerpo, cualquier día se me presenta la Guardia Civil en casa.


    Total, que cuando llego a casa, me pimplo media botella de vino, a este paso, termino alcohólica perdida. Pero alguna vía de escape tengo que tener porque he estado leyendo y la policía y las leyes son muy tiquismiquis con esto de tomarse la justicia por tu mano.


    El jueves pasa sin pena ni gloria porque mi jefe se ha puesto malo y no ha ido a trabajar, así que salvo la molesta conversación telefónica que he tenido con él, todo ha ido como la seda.


    El viernes se desata una tormenta terrible y como yo había quedado en ir a buscar a Alicia a casa de su madre, me quedo atrapada en el coche a causa de las corrientes. Se arma un pifostio tremendo, con policía y bomberos. Llamo a Alicia para que no se preocupe y espero. La policía ha ido pidiendo a los conductores que tengamos paciencia y que esperemos a que los bomberos nos den paso.


    Y puede parecer cruel, pero mira, casi que lo prefiero, así me ahorro la escenita de la madre de Alicia que está loca de atar, bueno, loca no, sólo un poco paranoica. Con suerte, llegaré tan tarde que nos tendremos que ir lo antes posible para que no nos durmamos al volante. Cosas de la mujer que al parecer tiene la convicción de que si a la una de la madrugada nos pilla conduciendo nos vamos a dormir de forma inmediata, así, como si nos atizasen en la cabeza y nos mataremos en el coche. Ya ni se lo discutimos. Yo creo que es porque no quiere quedarse sola y Alicia dice que es porque se preocupa de verdad por nosotras.


    También creo que después de cuatro matrimonios fracasados y de que su vida no se parezca a lo que ella soñaba, su mente ya no es lo que debería ser. Y eso que no vive nada mal, que proviene de una familia más que acomodada. Pero siempre ha sido una mujer soñadora y creo que sus expectativas son tan altas que nadie jamás estará a la altura.


    Y sólo le queda su hija Alicia.


    No es que la juzgue, no podría hacerlo porque siempre ha sido muy buena conmigo, pero reconozco que últimamente me saca de mis casillas.


    Golpean el cristal de mi ventanilla y me asusto. ¡Joder! Estaba yo toda concentrada en las excentricidades de la buena mujer.


    Abro y me giro. ¡Ostras! A mí este chico me suena de algo.


    —¿Noa?


    Joder, joder, joder… ¿dónde he visto yo a este dios nórdico? Y entonces se me enciende la bombilla.


    —Hansel.


    Él se ríe.


    —No, Emil Hansen — me corrige — ¿estás bien?


    Parpadeo. ¡Estoy en la gloria! Bueno, tanto no, pero sí bastante a gusto. Entonces caigo en que aún llueve y el pobre se está mojando. Además está vestido de bombero.


    ¿Es bombero? Ufff, mi termómetro vuelve a explotar.


    ¿Sabéis esas fotos de bomberos buenorros medio desnudos que salen en calendarios? Pues eso. Ni está desnudo ni en una pose sexy, pero como si lo estuviera. De pronto se me ha acelerado el corazón, las manos me pican por la necesidad de tocarle y mi mente se ha llenado de explícitas imágenes de ambos retozando a lo bestia.


    Joder, tengo que dejar de ver películas porno con Alicia porque esto no puede ser sano.


    Que babeo y me lo como con los ojos. ¡Cómo está el cuerpo de bomberos!


    —Dios… ahora no puedo poner la excusa de estar borracha — suelto a bote pronto y él se ríe de nuevo.


    —Espero que no — me tapo la cara con las manos — me alegra volver a verte, la riada ya está menguando y en breve podréis circular de nuevo, algunos coches han perdido agarre y se han chocado con semáforos y demás, ¿te ha pasado algo?


    —Con el coche no — él me mira y frunce el ceño — mira, da igual, déjalo.


    Sonríe de nuevo. Tiene una sonrisa de esas que hace que a una se le estremezca el… “alma”.


    —¿Vas a volver a ir al club de tu amigo? — frunzo el ceño y entonces caigo de dónde dice.


    —Hoy no y este finde me toca limpiar, poner lavadoras… o eso, o empiezo a ir a trabajar desnuda.


    Él abre los ojos y después sonríe.


    —¿Y dónde dices que trabajas?


    Ahora la que se ríe soy yo.


    —Estaba de coña.


    —Es una pena.


    Se empiezan a oír pitidos y el dios nórdico alza el rostro cuando también se oye un grito.


    —Ya podéis circular — me informa — me ha alegrado el día verte, estoy deseando volver a cruzarme contigo.


    —Y yo — suspiro antes de pensar.


    —Puedes encontrarme en el parque de bomberos.


    Acto seguido me guiña un ojo, sonríe y se va corriendo bajo la lluvia.


    —Y en mis fantasías eróticas — suspiro mirando cómo se aleja.


    Arranco el motor y voy en busca de mi amiga mientras pienso en cómo sería que semejante ejemplar fuese el protagonista de mis más oscuras fantasías sexuales e hiciese realidad mis perversiones.


    ¡Y yo que creí que me estaba volviendo virgen de nuevo! Pero resulta que no, que lo que pasaba era que no había conocido al tío que me encendiese.


    Me río yo sola. ¿Qué perversiones? Si con que me eche un polvo con el que tenga un orgasmo me vale, que tampoco pido tanto. Porque puede que no sea virgen de nuevo, pero tampoco es que recuerde exactamente cómo es acostarse con un hombre porque hace tanto tiempo que creo que mis músculos internos ya no funcionan.


    Arranco el coche y sonrío. ¡Qué bueno está el jodío!


    En cuanto llego a la casa de la madre de Alicia, me las encuentro a las dos esperando por mí bajo unos enormes paraguas, Ali se mete corriendo en el coche y su madre se acerca hasta mi ventanilla.


    —Ya no vienes nunca a verme.


    La culpabilidad se apodera de mí al instante. Tiene razón. Pese a todo lo que esté cambiando, esta mujer se merece mucho más de mí. Cuando la conocí era un ser roto y disfuncional aunque los psicólogos dijesen lo contrario y fue ella la que me hizo comprender que pese a las desgracias, la vida continuaba y tenía dos opciones, dejarme arrastrar sin tener voz y voto, o alzar la cabeza y hacerme cargo de mi propia vida.


    Salgo del coche y la abrazo con fuerza.


    —Lo siento, Adela — murmuro — ¿quieres que pasemos la noche aquí contigo? — ella me mira llena de esperanza y se me rompe el corazón, me inclino para mirar a mi amiga que está dentro del coche — baja el culo que hoy hacemos la fiesta en tu casa.


    Y la sonrisa de Alicia es un regalo.


    Miro de nuevo a Adela y sonrío.


    —Pero nos vamos a pimplar el vino bueno, ¿eh?


    Ella se echa a reír y de nuevo me siento como cuando era niña y ya no me quedaban lágrimas, pero me quedaba ensimismada mirando al vacío sin comprender por qué motivo mi vida era como era y la de Alicia era tan afortunada. Entonces Adela —que solía leerme el pensamiento— me hablaba de sus maridos, de cómo había vivido el embarazo de mi mejor amiga y me hacía comprender, muerta de risa, eso sí, que ni la familia más feliz del mundo es feliz continuamente y que aunque era cierto que yo había vivido una desgracia, debía estar agradecida porque había miles de niños que vivían en un infierno constante sin tener a nadie que les hiciese reír.


    Por eso no vengo más a verla. Porque ella me hace sentir vulnerable.


    Y odio sentirme así, odio no tener el control de mis emociones.


    No obstante, esta noche me tragaré mi amargura.


    Unos minutos después, las tres estamos en su inmenso salón decorado por un profesional, con sendas copas de vino en la mano y muertas de risa, porque si Adela tiene algo, es un sentido del humor extraordinario.


    —Os tengo que contar que he conocido a un bombero — suelto de pronto — ¡y no veáis cómo está el cuerpo!


    Todas rompemos a reír.


    

  


  
     


     


    Capítulo 5


    Trabajo, trabajo y un encuentro casual


     


     


     


     


    El lunes empezamos fuerte. Es el último día de mes y toca facturación.


    La empresa en la que trabajo es grande, no en número de empleados que sólo somos seis, pero sí en volumen de ventas. Facturamos cerca de dos millones de euros al año. Y eso es mucho dinero.


    El primer mes que pasé aquí, pensé que no sería para tanto y por dormirme en los laureles, terminé la facturación a las cuatro de la madrugada. Pero como tengo por costumbre aprender de mis errores, no se volvió a repetir, ahora, los días de facturación no voy ni a comer, pero a las ocho a más tardar, lo tengo todo listo. Cuando salgo tengo ganas de pegarme un tiro, verdad, verdadera, pero todo listo.


    Y para no perder la costumbre, a las siete menos cuarto, mi jefe entra por la puerta. Hoy viene cinco minutos antes, debe ser por aquello de que es el último día de mes.


    —¿Todo listo? — ni buenas tardes ni nada… se viste con trajes de mil euros chica, pero lo de la educación no viene con el traje.


    —Sí Jose Luis, todo preparado, tiene la lista de clientes detallada sobre su mesa, en cuanto le dé el visto bueno, envío las facturas.


    —¿Tuviste en cuenta las nuevas peticiones del Asador Portland?


    Me estremezco al oírle pero consigo mantener la calma. El dichoso asador es dónde tuve aquel encontronazo con Manuel, del que no he vuelto a saber nada desde que le dejé en el almacén rociado de vino y con dolor de huevos. Sólo recibí un email de su secretaria informándome de que a partir de ese momento todo se tramitaría por email y que enviarían a su propia gente a por los pedidos.


    —Sí.


    Entra en su despacho y yo le sigo. Después de casi dos años aquí, ya conozco la rutina.


    Ambos nos sentamos, él en su sitio y yo en el mío, obviamente, y espero, espero y espero un poco más hasta que el señor termina de leer.


    Entonces alza el rostro y me mira a los ojos.


    Y el corazón se me para un poco. Mi jefe tiene ese efecto, tiene los ojos de color verde pálido, casi transparente y da un repelús tremendo, afortunadamente me recupero pronto.


    —¿Sabes qué ocurrió para que cambiasen de opinión?


    —¿Quién? — me hago la tonta y ambos sabemos que es así, pero la verdad… de perdidos…


    —De Manuel, Noa, te hablo de Manuel, ¿de quién si no?


    —Y yo qué sé, está leyendo una lista con más de doscientos clientes, ¿cómo espera que sepa a quién se refiere si no da nombres?


    Pone los ojos en blanco. La verdad es que no nos soportamos, ni él a mí ni yo a él. Pero nos aguantamos. Yo necesito el trabajo y él me necesita a mí. Se quedó tirado con la anterior administrativa contable y tuvo un montón de problemas con Hacienda y con los clientes y yo llegué cual Superwoman y se lo resolví todo con un chasquido de dedos.


    Sonrío para mí misma, no fue para tanto ni exactamente así, ni de coña, vamos, pero sí que le resolví el tema. Lo de Hacienda se resolvió con una auditoría de la que salimos airosos por los pelos porque yo no tenía ni idea de cómo se hacían las cosas ni dónde encontrar lo que me pedían, pero me camelé al inspector y nos dieron tres semanas de margen, cuando volvieron, ya lo tenía todo de mi mano y aunque la pasamos con una pequeña sanción, con el desbarajuste que había, creo que mi jefe debería besar el suelo que piso.


    Obviamente, él cree que soy una incompetente y que la sanción fue culpa mía. Pero nunca me ha gustado discutir con idiotas.


    —¡Noa! ¡por Dios bendito! Juro que pones a prueba mi paciencia.


    Salgo de mis recuerdos y le miro, después me encojo de hombros.


    —Le pasa a todo el mundo, no se lo tome como algo personal — sonrío y él bufa — ¿qué más le da que Manuel cambiase de opinión? Es mejor para todos, al quedar todo por escrito se han terminado los cambios de idea, las carreras y las tonterías. Ya verá como este mes no viene a quejarse por la factura.


    —¿Eres consciente de lo importante que es ese cliente?


    —Pues la verdad es que nunca he entendido por qué le trata así, pero tampoco es asunto mío, es un cliente y punto, no es el que más factura y no es que él tenga exclusividad con nosotros, así que…


    —Eres desesperante.


    —Defecto de fábrica.


    —¿Cuándo vas a aprender a callarte? Sabes que no soporto que siempre digas la última palabra.


    —Ya se lo advertí cuando me contrató, soy la chica de las tres eses: sencilla, sincera y sin filtro — bufa y pone los ojos en blanco— por favor Jose Luis, son más de las siete y media y quiero irme a mi casa, ¿podemos dejar los halagos personales para otro momento? Revise la puñetera lista, dé el visto bueno para que pueda terminar la facturación del mes y deje que me vaya.


    —Eres una mercenaria… sólo trabajas porque te pago.


    Paso de responder. Mira, dos por uno, no digo la última palabra y no discuto con un idiota. Además, es una discusión que hemos tenido muchas veces, en una ocasión hasta le pregunté si él no tenía el negocio por dinero y muy digno me dijo que no, que él se dedicaba a servir a los demás, me entró la risa claro y le pregunté de dónde sacaba entonces los trajes de mil euros y su mujer los modelitos de firma. Se enfureció tanto que pensé que le estallaba la vena del cuello.


    Luego me sentí mal, el hombre debe rondar los sesenta y claro, no está bien provocar a un hombre de esa edad. Claro que al día siguiente le vi enseñando fotos a un amigo de su viaje a Las Vegas donde montaron una fiesta con prostitutas y se me pasó el sentimiento de culpa.


    Así es mi jefe. Un cabrón con pintas.


    Mientras yo divago, el hombre se dedica a mirar con lupa la dichosa lista y finalmente, a las ocho y cuarto, me da el visto bueno, yo me levanto como si tuviese un cohete en el culo y me siento en mi despacho. Empiezo a teclear como una loca y a las nueve y media, ya está todo listo, las órdenes enviadas al banco, las facturas impresas que se enviarán mañana por correo ordinario —cuando termine de meterlas en los sobres porque ni de coña me pongo ahora con eso— y una copia detallada del listado para los registros de la empresa.


    Cuando salgo a todo correr del trabajo, me topo con un muro y me caigo de culo al suelo.


    ¡Pero qué manía le ha dado a todo el mundo con ponerse en medio, coño!


    —¡Noa! — aturdida noto que alguien me levanta del suelo — mujer, lo de chocarme contigo era un decir, no pretendía que fuese literal.


    Oigo más risas y me cabreo. No es bastante que me sienta humillada, encima se descojonan. Me enderezo apartándome el pelo de la cara y me dispongo a responder una de las mías, pero cuando le miro, tan guapo, tan alto y tan… dios nórdico me quedo callada.


    —Tenía prisa — le digo y él arquea una ceja.


    —¿Sales a estas horas de trabajar? — le veo que mira el interior de la empresa y frunce el ceño — mis amigos y yo íbamos a cenar algo en el puerto, ¿te apetece acompañarnos?


    Le miro a él y después miro a sus amigos. Un grupo de tíos buenos. Esto es el Valhalla de las mujeres, os lo digo yo.


    —Vamos a ver… ¿de verdad pretendes que os vean conmigo?


    Todos arquean las cejas y me miran. Genial, justo lo que quería, pasar desapercibida. Bufo.


    —Deja, era una tontería — miro el reloj — ahora no puedo pero a lo mejor otro día.


    —¿Y cuándo será ese día? — le miro de nuevo y veo que él está expectante, me cruzo de brazos — de verdad, quiero verte, quedar contigo, dame una oportunidad, soy buen tío.


    —Que estás muy bueno ya lo veo — los amigos se descojonan y él les mira enfadado — vamos a ver, ¿qué quieres?


    Tengo prisa, me siento en inferioridad de condiciones y no me gusta que se rían de mí. Así que, aquí estamos, con el termómetro nervioso empezando a subir a toda velocidad. Nivel: rojo.


    —Quedar contigo — frunzo el ceño y aprieto los dientes.


    Termómetro de nerviosismo: nivel más rojo.


    —Claro, porque hoy es mi cumpleaños y voy de sorpresa en sorpresa — le espeto.


    Termómetro de nerviosismo: ha vuelto a explotar.


    —¿Es tu cumpleaños? — niego con la cabeza y él pone los ojos en blanco — venga mujer, ¿qué te lo impide? ¿estás casada? — vuelvo a negar — entonces ven conmigo, cenamos juntos, nos divertimos y me das la oportunidad de conocerte.


    —¿No habías quedado con tus amigos? — le pregunto y señalo con la cabeza a los que están detrás de él.


    —¿Yo? Que va, no los he visto en mi vida — me sonríe y se me derrite el cerebro, yo también sonrío.


    —De verdad que hoy no puedo — pone cara de perrito triste y me río más — el viernes vamos a ir al club donde nos conocimos, mi amiga ahora es la novia del dueño y me voy a quedar tirada la mayor parte del tiempo, a lo mejor te apetece tomarte algo conmigo.


    —¡Es una cita! — exclama divertido, sus amigos se parten de la risa y yo me muero de vergüenza.


    —No, yo… — bufo — mira, querías quedar, ¿te vale una copa el viernes o no?


    No me veo pero seguro que estoy roja como un tomate. Tengo un problema grave con esto, parezco pelirroja, coño.


    —Me vale, me vale — responde con rapidez — ¿en la zona vip sobre las once?


    —Sí y ahora, de verdad que llego tarde.


    Me da un beso en la mejilla que me deja tonta y sonríe.


    —Nos vemos el viernes, encanto.


    Y como ya no puedo hacer más el tonto, me doy la vuelta sin responder y salgo prácticamente corriendo. Oigo las risas a distancia. 


    Pues sí que podía hacer más el ridículo.


     


     


    Me subo en mi coche y conduzco como una loca hasta el hospital infantil, aparco donde el personal y bajo corriendo, saludo al pasar y me encierro en el baño para cambiarme de ropa. Cuando llego a la sala infantil, los niños me saludan con gritos y aplausos.


    —¡Hola mis niños preciosos!


    Y durante una hora, bailo para ellos, les cuento chistes, les hago reír y se me rompe el corazón al ver cómo algunos de ellos tienen los ojos vacíos de ilusión. Les dedico otra hora más, esta a leerles un cuento para que se relajen y se vayan durmiendo.


    Estos momentos con ellos son los que me hacen ser consciente del mundo en el que vivimos. Son enfermos, la mayoría de ellos terminales de una forma u otra, pero todos están aquí por algo grave. Ellos son los que me hacen ver el mundo tal y como es, los que impiden que me pierda en las tonterías de las redes sociales, en las relaciones personales falsas.


    Cuando se los llevan para que duerman, la enfermera jefe se acerca y me abraza. En cuanto ellos desaparecen me echo a llorar. Dios, querría hacer tanto por ellos, querría… incluso en una ocasión pedí que analizasen mi sangre y mi médula por si podían usarla para alguno de ellos.


    Llego a casa de madrugada, exhausta, agotada y triste. Muy triste.


    Cuando enciendo el teléfono, tengo un mensaje de vídeo de Alicia en el que me hace reír. Ella sabe lo mucho que sufro cuando voy al hospital y siempre, siempre, hace algo que me haga reír. Por eso la quiero, por eso la adoro, porque jamás, ni una sola vez, me ha juzgado por lo que hago, de hecho, creo que es la única persona que lo comprende y en alguna ocasión me ha acompañado.


    

  


  
     


     


    Capítulo 6


    Una cita que no es una cita


     


     


     


     


    El viernes, como soy tonta perdida, estoy muerta de nervios y me he cambiado de ropa más veces de las que quiero reconocer.


    —¡Todo me queda mal! — protesto tirándome en la cama, oigo las risas de Alicia y me enfado más.


    —No digas tonterías, ven — tira de mi mano y yo la tiro a la cama — ¡Noa! 


    Las dos nos reímos.


    Finalmente, a las once menos cuarto, entro en el local super nerviosa, ya le he advertido a Alicia que esté pendiente de llamar a un médico porque fijo que hoy me rompo algo. Al final llevo un vestido de Desigual que me gusta mucho aunque es un poco más corto de lo que yo habría querido y unos zapatos de punta abierta de color esmeralda con tacón de diez centímetros.


    —Esto no es buena idea — susurro en el oído de mi amiga.


    —Esto se le llama tener una cita y lo necesitas — me mira y sonríe — venga Noa, sólo es una cita, nadie te pide que te cases ni que tengas hijos, llevas sola más de dos años, ¿cuándo pretendes volver al mercado?


    —Ni que fuera una vaca.


    Mi amiga se ríe porque claro, como ella ya tiene pareja, todo esto le parece super divertido, pero yo haré el tonto, me pondré en evidencia y el dios nórdico pensará que soy imbécil y por desgracia, no estará muy equivocado.


    —Venga, deja de quejarte Noa, toma algo, pásalo bien, baila, ríe… sólo se trata de eso.


    —Eso no es cierto y lo sabes.


    Me va a responder pero entonces unos brazos fuertes cubiertos por un traje hecho a medida la rodean y ella se ve absorbida por el beso de su novio que me ha puesto caliente incluso a mí. Joder… sí que está bueno el hombre, sí. Claro que Alicia jamás ha salido con alguien que fuese normalito. No, a ella le van los super hombres, algo muy normal porque ella es un bombón de mujer y si es guapa por fuera, por dentro lo es más aún.


    —Hola Noa — sonrío con timidez y Pablo me da dos besos — estás preciosa — me guiña un ojo — te he reservado la mesa del fondo, Alicia me dijo que querías intimidad.


    Fulmino a mi amiga con la mirada.


    —Eres una zorra — farfullo y ella se ríe, después miro a Pablo — eres muy amable, gracias — con él soy toda encanto.


    Ahora el que se ríe es él.


    —Estaremos en mi despacho, si no lo encuentras, pide a algún camarero que te lleve, ya saben que eres amiga mía — me indica — disfruta de tu cita.


    Palmea a Alicia en el culo y se alejan.


    —¡Que no es una cita! — grito y ni se molestan en responder.


    Genial.


    Cojo aire y lo expulso de golpe. Acabo de llegar y ya estoy sola. ¿No es estupendo tener amigas? Miro nerviosa a mi alrededor y me deprimo. ¿Por dónde coño se iba a los reservados? Sólo he estado aquí un par de veces y el sitio es tan enorme que siempre me pierdo, salvo cuando voy borracha, entonces lo encuentro todo a la primera, dioses nórdicos incluidos.


    Desesperada y muerta de nervios, empiezo a caminar entre la gente y diviso las luces de la zona vip. Suspiro aliviada. Ahora sólo tengo que atravesar la sala previa sin matarme con estos tacones y a lo mejor, termino la noche con algo de dignidad.


    Cuando me acerco al cordón que lo delimita, una mano me coge del brazo y me hace girar hasta que me choco con un cuerpo duro.


    —Pensé que no ibas a venir.


    En blanco. Totalmente en blanco. Ni pensar, ni hablar, ni pestañear.


    Mi dios nórdico me besa en la mejilla y me aprieta contra él. ¡Qué duro está! Y no me refiero a su paquete, es todo él, está lleno de músculos duros… bufff, cardiaca me pone.


    Termómetro de nerviosismo: nivel rojo. Muy, muy rojo.


    —Sí, sí, claro que vengo, ya te dije que vendría — él sonríe y se me caen las bragas, afortunadamente no de forma literal.


    —Hola Noa.


    —Hola Thor.


    Él se echa a reír y yo también.


    —Necesito una copa — me dice, yo necesito tres — o empezaré a acosarte y no querrás verme más.


    Yo me río más fuerte y él me mira extrañado, ¿de verdad se cree que me lo creo? Por favor, podría chasquear los dedos y tendría a sus pies a una docena de mujeres desesperadas. Como las dos que están detrás de él y que les falta poco para ponerse a maullar como dos gatas en celo.


    Le indico con un gesto que me siga y cuando llego al cordón, un gorila me mira de arriba abajo y frunce el ceño.


    —Noa Valcárcel — le digo, él me mira de nuevo y asiente, después me abre el cordón y Emil y yo pasamos.


    —¿Y decías que no eras importante? — me susurra al oído cuando llego a la mesa donde tiene un cartel con mi nombre.


    —Es mi seudónimo, en realidad soy super famosa — nos sentamos — tengo una empresa enorme con más de cuarenta mil empleados, nos dedicamos a la tecnología, a la medicina… somos pioneros en todo.


    Él se ríe y me coge la mano, después me besa los nudillos. ¡Ay Dios que me da! Siempre, siempre he querido que me hicieran eso. Sí, ya sé que todo es culpa de las novelas que leo, pero ay por favor… 


    Mi termómetro ha explotado.


    Una camarera super guapa y delgadísima nos viene a tomar nota y yo me pido un mojito mientras veo como la chica se come con los ojos a mi cita. A ver, que no puedo culparla, pero coño, que está conmigo… se podía cortar un poco.


    Entonces me doy cuenta de que ha pasado de mi pedido, cuando la oigo hablar.


    —¿Y tu hermana qué toma?


    Aprieto los dientes y Emil me aprieta la mano.


    —No es mi hermana, es mi esposa y ya te ha pedido un mojito.


    La chica nos mira las manos, sonríe y le guiña un ojo. ¡Será estúpida!


    —No lleváis anillo — y sin cortarse un pelo, se larga meneando las caderas.


    —Joder chico, menudo éxito — me quejo molesta — a ver que no estamos juntos ni tenemos nada, pero vamos, os podíais cortar un poco.


    —Yo no he hecho nada — me coge la mano y tira de mí hasta que me pongo en pie, después me hace sentar sobre él.


    —¡Oye! ¿Pero qué haces? — intento levantarme pero me sujeta de las caderas y me pega a él.


    —Tranquila fiera — me mira a los ojos mientras me sujeta de las caderas — yo no he hecho nada, de hecho, hasta le he dicho que estamos casados — bajo la mirada pero me hace alzarla — estoy contigo, nos acabamos de conocer es verdad, pero estoy contigo, además, las mujeres que no se respetan no me gustan.


    —Pues le mirabas las tetas.


    Él se ríe.


    —No, me las ha puesto en la cara, que es distinto — me indica — y creo que debería poder comparar, ¿me quieres enseñar las tuyas?


    —Va a ser que no — me remuevo incómoda — deja que me levante, peso mucho y…


    —No cielo, ahora no es buena idea que te levantes — me pega a su entrepierna y ahora sí que noto el martillo de Thor, me pongo roja como un tomate — me pones Noa, mucho — coloca su mano en mi nuca y me inclina hacia él — ahora voy a besarte y cuando nos traigan las bebidas vamos hablar de algo que me permita relajarme.


    Y asiento como una idiota porque creo que mi cerebro ha explotado también, igualito que mi termómetro.


    Entonces me besa.


    Y ahora exploto toda yo. Sus labios se posan sobre los míos, suaves, delicados, apenas un roce, pero un instante después, el beso cambia y ahora se aprieta contra mí con más intensidad, su lengua me recorre los labios y me insta a que abra la boca, cuando lo hago, me invade.


    Sí, esto es una invasión en toda regla. Como Napoleón cuando invadió Europa.


    Poso mis manos en sus hombros y suspiro. Dios… ¡qué hombre! Y entonces me entrego al beso porque la verdad, el chico lo hace de maravilla y a nadie le amarga un dulce.


    Noto que me mueve sobre él hasta que me pongo a horcajadas y el beso se intensifica, sus manos se van a mi culo y me presiona contra él y yo me muero de vergüenza porque se me ha subido el vestido y debe notar el calor y la humedad de mi entrepierna.


    —Necesito respirar — susurro apartándome un poco.


    —Y yo necesito desnudarte — me acaricia la espalda — joder, eres excitante — alza las caderas — nunca me había empalmado así con un beso.


    Jadeo.


    Oímos el sonido de cristal y cuando me giro, veo a la camarera colocando las bebidas sobre la mesa de cristal y la muy descarada deja un papel al lado del vaso de Emil.


    —Oye perdona — la llama y ella se gira con una enorme sonrisa — llévate ese papel, no sé lo que es ni me interesa.


    La sinvergüenza lo coge airada y me fulmina con la mirada.


    —Seguro que no se te levanta con esa gorda — se aleja meneando las caderas.


    Y yo me quiero morir. Me levanto casi de un salto, tropiezo con la mesa, suelto un taco, se me rompe un tacón y me caigo de culo sobre la butaca de la forma más humillante que se puede caer porque os recuerdo que prácticamente tenía el vestido por la cintura.


    —¿Estás bien? — me pregunta nervioso.


    —No, yo, no… mira — cojo aire pero me niego a mirarle — ya sabía yo que esto no iba a terminar bien — me aprieto las uñas contra las palmas.


    Si seré imbécil que estoy a punto de llorar.


    —Noa, oye…


    —No, mira, los dioses nórdicos como tú tienen que estar con sílfides como esa, no con… bueno pues eso… yo… creo que es mejor que me vaya.


    Me pongo en pie y tropiezo cuando el tacón termina de romperse.


    —Genial — bufo.


    Y de nuevo soy arrastrada a sentarme sobre él.


    —Noa, nadie me dice con quién debo o no debo estar, quiero estar aquí, contigo, me gustas tú, no la camarera y tampoco me gusta que decidan por mí — me gira y me pone a horcajadas de nuevo — ahora dime, ¿te has hecho daño?


    Y como una estúpida, oculto el rostro en su cuello y gimo porque el tobillo me duele una barbaridad. Pero él huele de maravilla.


    —Sí — sollozo — ¡y además se me ha roto el tacón!


    Noto como se ríe pero me siento tan mal y tan humillada que ni siquiera se lo tengo en cuenta.


    —Soy un enfermero estupendo — me dice al oído — vamos a mi casa Noa, te curo el tobillo y seguimos con nuestra conversación de antes.


    —No estábamos hablando, nos estábamos besando — él me mira y arquea una ceja.


    —¿Y no quieres seguir?


    —No me acuesto con los tíos en la primera cita — él sonríe como un depredador.


    —Al menos ya reconoces que estamos en una cita, la más rara de mi vida, cierto, pero es una cita — me besa de nuevo — venga, vamos a que te vea un médico anda.


    —Sí, para andar estoy yo.


    Cuando me pongo en pie, apenas puedo apoyar en el suelo y suelto un gemido de dolor. Emil, que es un caballero, me sujeta y llegamos hasta donde está el gorila de la entrada a la zona vip.


    —Oye colega — le dice mi caballero andante — ¿puedes avisar a tu jefe de que Noa se ha hecho daño?


    El hombre me mira de arriba abajo y se toca el pinganillo del oído.


    —Dice que esperéis aquí, que llega en breve.


    Y es cierto, apenas un par de minutos después, Alicia llega blanca como la leche y se lanza a mis brazos, lo que me hace trastabillar y caigo contra el dios nórdico que me sujeta sin problemas.


    —¿Pero qué te ha pasado? — me pregunta preocupada. ¿He dicho ya cuánto la quiero?


    —Una de mis tonterías, ya sabes, pero se me ha roto el tacón y me he hecho daño en el tobillo.


    —Será mejor que te lo vea un médico — Pablo me mira y sonríe — pueden verte en la clínica con la que trabajo, pero si necesitas una baja no te la pueden tramitar, ¿te llevo a urgencias?


    —No hace falta, gracias Pablo — le devuelvo la sonrisa — si me puedes llamar a un taxi, ya me las apaño yo.


    —No digas tonterías — el dios nórdico me abraza desde atrás — yo la llevo a urgencias — mira a Alicia que le mira a su vez embobada, sí, la comprendo — ¿me dais un teléfono de contacto para contaros cómo va?


    Pablo, que es un hombre de negocios de la cabeza a los pies, le tiende una tarjeta y me besa en la mejilla. Después le estrecha la mano a mi cita. Y sí, es la jodida cita más rara de la historia.


    —Ya nos cuentas lo que le dicen.


    En cuanto intento caminar, gimo de dolor y mi super héroe particular, me coge en brazos y me saca de allí, pataleo y me quejo, pero sólo consigo que me llame la atención. Con una palmada en el culo. Sí, un gesto machista y de posesión, pero será la sequía que llevo, porque me ha puesto como una moto. Cuando llegamos a la calle, le suplico que me deje bajar, es sólo un esguince, no necesito morirme de vergüenza.


    Caminando a trompicones, me lleva hasta su coche que está a pocos metros del club.


    —¿Conduces un BMW? — le miro asombrada.


    —Sí, ¿tienes algo en contra de la marca?


    —Todos los que conducen BMW, Audi o Mercedes son gilipollas — él se ríe y me abre la puerta — o por lo menos, todos lo que me hacen pirulas en la carretera llevan esos coches.


    Él se pone en su sitio y se abrocha el cinto mientras me mira de reojo y yo me pongo el mío.


    —Ahora sí que está siendo una cita extraña — murmuro, él me mira y sonríe.


    —Sí, estoy deseando ver cómo me sorprendes en la segunda cita.


     


     


    Casi tres horas después, Emil me lleva a mi casa y antes de que pueda negarme, me acompaña hasta la puerta. Y después, sin cortarse un pelo, entra conmigo. Pero lo más extraño de todo es que ni me siento abrumada ni en peligro. Sé que se portará como debe, que sólo hace esto porque es buena persona.


    Es raro. No suelo confiar en la gente de buenas a primeras. Pero me siento a salvo con él. Lo que yo os decía, una cita de lo más extraña.


    —Quiero volver a verte — me dice en cuanto me tumba en el salón de mi casa y se sienta a mi lado — puedo venir a verte mañana si quieres, el médico te ha dicho que debes hacer reposo unos días.


    —¿Tú no trabajas nunca? — él me sonríe.


    —Sí, suelo tener que trabajar tres días, después hago una guardia de veinticuatro horas y después dispongo de tres días libres, no es siempre así porque los horarios se ajustan según las necesidades del cuerpo.


    —Es decir, que mañana no trabajas.


    —No — me sonríe — terminé mi guardia de veinticuatro horas ayer a las siete de la mañana — coge mi móvil que lo tengo en la mano y me lo enseña para que lo desbloquee, cuando lo hago, marca unos números, acto seguido su teléfono suena — ya tienes mi número, llámame, escribe o lo que quieras Noa, de verdad que quiero volver a verte.


    Cuando bostezo, se pone en pie, después se inclina sobre mí y me besa. En la mejilla. Vaya, con esto no contaba.


    —Nos vemos preciosa.


    Y sin más, se va de mi piso y yo apenas un instante después, me quedo dormida.


    No me lo tengáis en cuenta que voy hasta el culo de calmantes.


    

  


  
     


     


    Capítulo 7


    Visita a domicilio


     


     


     


     


    Cuando despierto varias horas después, maldigo en arameo. Los calmantes que me han dado en urgencias ya han perdido el efecto y ahora me duele horrores. Tengo el tobillo como un botijo. Me levanto cojeando hasta la cocina y saco una bolsa de guisantes congelados, cojo también el trapo de cocina y vuelvo dando saltos al salón. 


    —¡Joder! — un salto — ¡joder! — otro salto — ¡joder! — pilláis como va, ¿verdad?


    A los cuatro minutos, —porque eso es lo que he tardado en llegar de una estancia a otra entre lamentos, quejidos, sollozos y demás dramas, no os vayáis a pensar que mi casa es como el palacio de Versalles—, lo dejo todo en la mesa de café y voy dando saltitos hasta el baño, justo en el mismo momento en el que la puerta se abre.


    Un instante después, Alicia, con la misma ropa que anoche, me sonríe.


    —¿Dónde está el dios nórdico?


    —Ni idea, me dejó aquí anoche.


    Salgo del baño unos minutos después y mi amiga ya se ha cambiado de ropa y se ha puesto uno de mis chándales.


    —¿No te lo tiraste? — la miro y boqueo, después voy a saltitos hasta el sofá entre varios ¡joder! Y ¡me cago en la leche puta!


    —Pues no, cuando terminamos la aventura en urgencias, prácticamente me quedé dormida, así que me dio su móvil y se fue — le cuento cuando por fin me dejo caer sobre los cojines y suspiro de alivio.


    —Chica, una oportunidad desperdiciada.


     


    El lunes, nada más salir de la consulta de mi doctora, llamo a mi jefe y cuando le explico que me han dado una baja de tres días debido al esguince, me grita durante casi diez minutos. También soy muy mala empleada por haber tenido un accidente, mi jefe es puro amor, por favor, nótese la ironía.


    Al salir a la calle, me paso por la ortopedia que hay al lado del centro de salud y me compro unas muletas. El reposo sólo es para tres días, pero según mi médico y el de urgencias, deberé usar muletas al menos una semana a mayores. Veras tú lo divertido que es ir a trabajar dando saltitos por la calle.


    A mediodía, mientras devoro una ensalada césar sin salsa y un filete de pollo a la plancha, mi teléfono suena y lo cojo sin mirar.


    —¿Sí?


    —Hola preciosa.


    Se me corta la respiración. Hasta que empiezo a toser como una loca porque un trozo de lechuga se me ha metido por donde no debía. Siempre lo he dicho, que la comida sana iba a matarme, ¿veis como tenía razón?


    Mientras tanto el pobre mío ahí está, preguntando si estoy bien y si necesito ayuda.


    —¿Noa? ¿Estás ahí? Oye, ¿estás bien?


    —Eh sí, sí, claro, perdona, tu llamada me ha pillado por sorpresa y un trozo de lechuga ha querido ahogarme.


    Le escucho reír. De esas risas varoniles, roncas, graves, sexis… esas que se ven en las películas y en las series y se leen en las novelas. Suspiro. La vida es tremendamente injusta. Yo muriéndome por un trozo de vegetal vengativo y él muerto de risa y encima pareciendo el hombre más sexy, atractivo y sensual del mundo.


    —Te dije que quería volver a verte — cierto, me lo dijo, aunque no entiendo el motivo — ¿cómo estás? ¿te duele mucho? ¿has superado el intento de homicidio?


    —Bueno, cuando me golpeo porque se me olvida que tengo un esguince grave, me duele más, la verdad — suelta una risilla que en él no suena nada ridícula — en cuanto a la lechuga, tranquilo, le he dado su merecido, ahora mismo está siendo apuñalada por el cuchillo más afilado de mi cocina.


    Le oigo reír y eso me hace sonreír a mí.


    —Creo que necesitas que vaya a cuidarte — dice aún con la sonrisa en la voz.


    —Tú lo que quieres es meterte en mis bragas — le espeto porque mi termómetro de nerviosismo arde, él vuelve a descojonarse.


    —No, lo que quiero es quitarte las bragas y meterme entre tus piernas — se me seca la boca al escuchar su tono grave — me muero de ganas por lamerte de arriba abajo, devorarte, tocarte por todas partes, hacerte mía y oír cómo te corres.


    —Ya.


    En serio. Me falta el aire. Creo que estoy sufriendo un infarto. La lechuga no lo ha conseguido, pero Emil me mata seguro y, ¿sabéis lo peor de todo? Que moriría feliz.


    —¿Puedo ir a verte? Seguro que te han dado la baja, por lo que no tendrás que ir a trabajar, piénsalo, podríamos pasarnos el resto del día en tu cama, jadeando, sudando, disfrutando como locos, obviamente tú estarás debajo, no queremos que te lastimes el tobillo de nuevo.


    —Eres muy considerado.


    Vuelve a reír y yo me sonrojo más.


    —Venga Noa, dime que puedo ir.


    —¿Y si no quiero acostarme contigo? — no tengo ni la menor idea de por qué he dicho eso, porque está claro que necesito echar un polvo.


    —Sí que quieres aunque no lo digas en voz alta, pero si se diera el caso de que no, me conformo con pasar tiempo contigo.


     —Vale, puedes venir.


    —¿Te llevo algo?


    —El martillo.


    Se ríe a carcajadas y le cuelgo. Al cabo de un instante vuelve a llamarme.


    —¿Por qué me has colgado? — me pregunta y ya no parece divertido.


    —Porque ya habíamos terminado de hablar — le explico.


    —No te has despedido.


    —Nunca lo hago y además, vas a venir a mi casa en breve, porque vas a venir, ¿verdad?


    —Sí, de hecho, ya estoy de camino.


    —Genial, nos vemos ahora y ¿Thor?


    —¿Sí?


    —Voy a colgar de nuevo.


    Y cuelgo.


     


     


    Cuando Emil llega, yo le recibo con mis nuevas muletas, una falda demasiado corta y una camiseta de tirantes, todo ello de color negro que me hace más delgada. He puesto mi sonrisa más brillante y espero de corazón que no note que es más falsa que un duro de madera, en mis ansias por cambiarme de ropa, me he golpeado el pie más veces de las que quiero recordar y me duele tanto que tengo ganas de gritar.


    Se me seca la boca al verle. Es guapísimo. El pelo de color rubio oscuro parece algo más oscuro y me doy cuenta de que aún lo tiene algo húmedo, sus preciosos ojos azules brillan y yo trago con fuerza, su sonrisa, esa que tiene para lograr atontarme del todo, se muestra sincera.


    Pero lo mejor es el resto del envoltorio. Este hombre es un caramelito. Lleva unos vaqueros desteñidos, una camiseta de color verde oliva que le va de perlas a su bronceado dorado y unas deportivas.


    Cuando le dejo entrar, me entrega una rosa roja y yo me sonrojo de la cabeza a los pies.


    —¿Es tu forma de decirme que esperas que echemos un polvo? — le suelto antes de cerrar la puerta.


    Termómetro de nerviosismo: rojo, rojo, super rojo.


    Él se descojona. Mira, no querrá nada serio, pero por lo menos conmigo, el chico lo pasa bien, que ya es algo oye.


    —¿Siempre eres tan directa? — suspiro.


    —No, es que cuando me pongo nerviosa digo tonterías o peor, las hago.


    Se acerca a mí, me apoya en la puerta y me besa.


    —¿Y te pongo nerviosa?


    —Más que el Furius Baco de Port Aventura.


    Emil se ríe de nuevo y vuelve a besarme, hasta que me desconcentro, apoyo el pie y aúllo de dolor.


    —Tú también me pones nervioso — me susurra al oído justo antes de cogerme en brazos y llevarme al sofá.


    Y por extraño que parezca, ni yo me abalanzo sobre él ni él lo hace sobre mí, es un poco decepcionante la verdad, pero tampoco estoy yo como para hacer muchas florituras. Cuando se sienta a mi lado, tira de mis piernas hasta que las pone sobre sus rodillas y empieza a darme un masaje en el tobillo.


    Al cabo de dos segundos, ya estoy gimiendo.


    —Vale, me rindo, ¿te casas conmigo? — suspiro casi retorciéndome de placer. Me está masajeando toda la pierna y juro que es lo más placentero que he vivido en muchísimo tiempo.


    —Cuando quieras.


    Le miro y él me sonríe y me guiña un ojo y yo me ruborizo.


    Poco a poco vamos hablando y descubro que me encanta saber cosas de él. Tiene treinta años, es sargento y se lleva de maravilla con sus compañeros. Todos sus amigos son bomberos como él, uno de sus mejores amigos está destinado en Valencia ya que se casó con una valenciana hace unos años. Su padre es cirujano y su madre es investigadora médica. Tiene un hermano pequeño que se ha enrolado en la marina y está destinado en Gran Canaria, no se ven tanto como él quisiera.


    Llevamos hablando un montón de tiempo. Bueno, eso es ser generoso, la verdad. Más bien le estoy interrogando y él me responde a todo sin perder la sonrisa.


    —Cuéntame algo de ti — me pide y se me cae el alma a los pies.


    No puedo contarle nada sobre mi vida. No, no puedo. Me he esforzado mucho para olvidar mi pasado y no quiero revivirlo, tampoco quiero mentirle, con David descubrí que mentir sólo servía para destrozar a las personas.


    Pero tampoco puedo contarle todas las desgracias de mi vida, porque si ya es un milagro que esté aquí y que tenga interés en tener algo conmigo, en cuanto sepa ya no digo todo, pero un tercio, sale corriendo y no le vuelvo a ver más y no, no quiero. Quiero ser egoísta, vivir un romance de esos que te cambian la vida, aunque después todo quede en una pequeña época de mi vida y sólo viva en los ecos de mis recuerdos, quiero sentirme viva y con Emil me siento así. Viva.


    Y eso me asusta en la misma medida en la que lo ansío con todas mis fuerzas.


    Él me mira y yo intento mirarle a los ojos, pero no me veo capaz.


    —Noa, ¿ocurre algo? No me irás a decir que estás casada y que tienes tres niños, ¿verdad? 


    Abro los ojos y le miro.


    —No, no… es sólo que… bueno, tú vienes de una familia normal, con una vida normal y la mía no ha sido así, no me gusta hablar de ello y yo… en realidad… — bufo nerviosa — soy sencilla, sincera y sin filtro, es todo lo que tienes que saber de mí — me encojo de hombros.


    —Vale.


    Alzo el rostro y le miro.


    —¿Así sin más?


    —Así sin más — me acaricia los muslos — quiero conocerte Noa, pero no quiero presionarte, ¿hay algo que puedas contarme que no te haga sentir tristeza?


    En ese momento suena mi teléfono y al ver que es mi jefe, se lo enseño y le indico que debo contestar. Me pide a gritos datos y documentación durante diez minutos y cuando por fin cuelgo, me duele tanto la cabeza que sólo quiero golpearme contra una pared hasta que deje de doler.


    —¿Quieres saber algo de mí? — él asiente — trabajo para un capullo.


    —Eso me ha parecido, ¿acaso no sabe lo que te ha pasado?


    ¿Alguna vez habéis sentido que cuando os mira un hombre —un desconocido prácticamente— algo hace clic en vuestro interior? Esa mística conexión de la que sólo se oye hablar en las películas y en los libros.


    Pues creo que acabo de sentirla.


    Porque mi dios nórdico está aquí, sentado a mi lado, mirándome fijamente pero con una pose que indica que ni tiene prisa, ni se siente incómodo por la interrupción.


    

  


  
     


     


    Capítulo 8


    Comprensión y sexo


     


     


     


     


    A veces las personas nos comportamos de una forma totalmente inesperada. En mi caso, que hace quince minutos estaba más que dispuesta a ser una tumba respecto a todos y cada uno de los aspectos de mi vida, esa conexión que he sentido hace un instante ha hecho que algo dentro de mí se rompa.


    Entonces me lanzo a hablar como si no hubiese un mañana.


    Le explico la tremenda bronca que he tenido con él esta mañana cuando le informé de la baja, los gritos, los insultos, las amenazas veladas. Se lo cuento todo y ya que estoy, termino explicándole que aunque de verdad que me encanta mi trabajo, odio a mi jefe con todas mis fuerzas. Y la verdad, tampoco me llevo muy bien con mis compañeros de trabajo porque se creen que estoy para solucionarles la vida y no es cierto.


    Cuando termino de hablar, me siento tan relajada que suspiro.


    —Vaya… menudo cabrón — dice al final y yo asiento — creo que semejante estrés, se merece una buena cena, una copa de vino y una buena peli — le miro y sonrío — ¿tienes cable?


    —Claro — sonrío más y cojo el mando de la mesa — tengo todas las plataformas.


    Cuando llega la hora de cenar, se ofrece a preparar algo con lo que encuentre en la nevera y me muero de vergüenza de nuevo. Espero que le vaya lo verde, porque es lo único que va a encontrar. Para mi sorpresa no se queja y aparece media hora después con una ensalada completa, prepara la mesa y juntos elegimos una película. Resulta que a los dos nos va la acción y terminamos escogiendo una de James Bond.


    —Bueno, la segunda cita está siendo de lo más relajada — comenta tras besarme en la mejilla de forma distraída justo antes de empezar a servirme la comida.


    Tras la cena, me aprovecho de que no se queja por la cercanía y me acurruco contra él, sin decir nada, me rodea con su pesado brazo hasta que me pongo cómoda y nos vemos la película del tirón mientras la comentamos.


    Soy patética, lo sé. Pero es la mejor cita que he tenido en toda mi vida.


    Hasta que termina la película.


    —Será mejor que me vaya — me dice.


    —Sí, claro, gracias por venir.


    Él suspira, me mira y tira de mí hasta que me pongo a horcajadas. Me golpeo el pie contra el sofá pero me niego a decir nada, es mucho más interesante tener a este hombre debajo de mí. Vamos, ni punto de comparación.


    —Noa, si no me voy, voy a seducirte porque me muero de ganas de hacerlo, pero ha sido una noche tan fantástica que no querría estropear el momento, quiero seguir viéndote, disfrutar contigo — me aprieta contra su erección — no es que no te desee, pero no eres una chica de acostarse con un tío a la primera de cambio y de verdad, de verdad, que quiero volver a verte.


    —¿Tú si eres de esos que se tiran a todo lo que se mueve?


    Me mira, frunce el ceño y suspira.


    —No soy ningún santo Noa, a veces, si se me ponen a tiro, acepto, pero no suele durar más de dos o tres encuentros.


    Sé que está siendo sincero y debería reconocérselo, pero me hace sentir mal. Claro, con las bellezas no tarda en desnudarse, pero a mí quiere respetarme. ¡Hay que joderse!


    —Lo entiendo — y por mucho que me reviente, de verdad le comprendo — quizá podamos vernos otro día, cuando mi reclusión termine.


    —Mañana aún estoy de día libre — me besa en los labios — puedo pasarme por aquí, traer algo de comer, pasamos la tarde juntos, ¿qué te parece? 


    —Demasiado esfuerzo sin final feliz.


    Nos miramos a los ojos y comprendo que él se siente ofendido, pero la verdad es que yo también. Un tío que conozco que está como un tren y que por algún misterio del destino, se le pone dura conmigo, pero resulta que no quiere aprovecharse y prefiere ir a tirarse a otra a la que no respete tanto.


    —No es por eso — me dice al final — Noa yo… joder, no quiero tratarte como a otra más, claro que quiero arrancarte la ropa y follarte como un salvaje, pero quiero que vuelvas a querer verme.


    —¿Y quién dice que no pueden ser las dos cosas? No te pido que te cases conmigo, pero no me digas que me deseas para luego largarte a follarte a otra.


    Le espeto mientras hago un esfuerzo enorme por levantarme.


    En ese momento me lanza sobre el sofá y se abalanza sobre mí.


    —No me follo a nadie desde que te conocí — me susurra justo antes de empezar a devorarme la boca — estoy empalmado desde que te he visto con esa ropa de provocadora que te pones, ¿quieres acostarte conmigo? Joder, yo me muero de ganas por hacerlo contigo.


    Pasea una mano bajo mi falda y me estremezco.


    Bueno, ahora que estamos metidos en harina, creo que he perdido toda mi valentía. Me tenso y él se da cuenta, alza el rostro y me mira a los ojos.


    —¿Qué pasa? — niego con la cabeza y le beso pero él se separa de mí — dime lo que ocurre Noa, ¿tienes miedo? No voy a forzarte.


    —¿Qué? No, no, no es eso — suspiro — es que yo… bufff, llevo más de tres años sin acostarme con nadie — confieso muerta de vergüenza — cuando David me dejó ya hacía más de un año que él y yo no nos acostábamos.


    —Entiendo — me besa los labios — era un capullo, ¿algo más que te frene? — niego con la cabeza — bien, conmigo no te reprimas Noa, soy un tío duro.


    Y vuelve a besarme como si no hubiera un mañana. Cuando me doy cuenta, tengo la falda en la cintura y la camiseta sobre los pechos.


    —Joder… encaje negro — murmura.


    Y se vuelve más ansioso. Sus manos me tocan por todas partes y yo le devuelvo el beso con desesperación, empiezo a tirar de su camiseta y de un salto se pone de pie, se quita la camiseta, saca un par de preservativos del vaquero que pone sobre la mesa y se desnuda con tal rapidez que me deja alucinada.


    —Joder… — murmuro — pero tú… ¿eres de verdad?


    Él se ríe y yo me incorporo un poco.


    —No, no, no, no tan deprisa — tiro de su mano para que se siente en el sofá cuando le veo la intención de volver a tumbarse sobre mí — joder, ¡cómo está el cuerpo de bomberos! — le oigo reír pero me da igual, ahora estoy más centrada en las impresionantes vistas.


    Comienzo a acariciarle y me siento poderosa cuando noto que se le tensan los músculos. Es una auténtica pasada, lo juro. Está duro como una piedra, tiene los pectorales marcados pero sin exagerar y el vientre que parece una tableta de chocolate, los cuadraditos ahí todos marcaditos y se me hace la boca agua. ¿Cómo será pasear la lengua por esos surcos? ¿a qué sabrá su piel? Con lo bien que huele, a ambrosía, seguro. O a colonia si es de los que se la echa sobre la piel, con David me pasaba, a veces le besaba en el cuello y lamía la colonia, una asquerosidad que le quita todo el morbo al momento.


    —Mira, hasta que me acostumbre a tu cuerpo, tengo que tocarte, antes una pregunta, ¿la colonia te la echas en la piel o en la ropa?


    —Mi madre me enseñó a rociarla a distancia en la ropa — me mira y sonrío.


    —Tu madre es una mujer sabia — le acaricio el vientre — voy a lamerte como a un helado — lo digo más para mí que para él, la verdad y sonrío de nuevo cuando él abre los brazos — de tu polla me ocupo luego, no quiero sufrir un ictus por la impresión.


    Emil se parte de risa, pero yo no, lo digo en serio. Mi experiencia sexual es super limitada, pero vamos, es que es más grande que la de David —me refiero a su miembro viril, no a la experiencia sexual de mi ex, que de esa no sé nada—, y ya no me acuerdo de cómo eran las de los otros tres con los que me he acostado.


    Le toco, le acaricio, presiono los dedos y le beso por todo el torso. En serio, es igualito que el Capitán América y ahora mismo, es todito mío, pienso con avaricia. Apenas tiene vello que es de un color dorado precioso. Los fuertes pectorales vibran cuando le beso las tetillas y cuando bajo mis manos por su más que musculado vientre, este se contrae con fuerza.


    —En cuanto acabe contigo te deshincho y te meto en el cajón de nuevo — espeto porque claramente, mi cerebro ha dejado de funcionar — estás buenísimo chato.


    Entonces, tragando con fuerza, me separo y le cojo el miembro erecto con las manos.


    —Estoy por ponerme a cantarte eso de, no, no puede caber aquí — Emil se parte de risa, pero no pierde la erección y eso me llama la atención.


    Con David en cuanto abría la boca, adiós. Se terminaba la juerga.


    Le acaricio y se le borra la risa, cierra los ojos y aprieta la mandíbula. Y yo me vuelvo mala, malísima, porque nunca he hecho esto y como dudo de tener otra oportunidad… pues mira, de perdidos al río.


    Me deslizo por sus piernas y abre los ojos de par en par.


    —¿Qué crees que haces? — me pregunta con la voz grave.


    —Joder, ahora sí que estoy cachonda — suelto sin pensar mientras me dejo caer en el suelo — nunca se la he chupado a nadie, pero me pones.


    Y antes de que diga nada, me la meto en la boca.


    —¡La hostia puta! — suelta y yo sonrío.


    Lo dicho, ni idea de cómo se hace esto, pero no puede ser tan difícil ¿no? Sólo es un palo caliente y suave, ¿se comerá como un helado? Y sin más, comienzo a lamerla mientras se la sujeto de la base, no nos conviene que me dé un pollazo en un ojo, eso le quitaría todo el morbo al tema.


    Le observo y sisea. Debe gustarle.


    Se me pasa por la cabeza una escena que vi una vez en una peli porno en la que la tipa se la metía hasta la campanilla.


    Pruebo.


    —¡Oh, por la virgen!


    Me la saco de la boca y le miro.


    —¿Eres creyente? — le pregunto con curiosidad.


    —Sí nena, ahora mismo creo en los milagros y en seguir siendo un niño bueno — gruñe.


    Y me la vuelvo a meter hasta el fondo. La verdad es que esto es un poco incómodo, pero como él empieza a arquear las caderas, debe gustarle. Bien, repaso más escenas de felación que haya visto y me acuerdo de otra.


    Le chupo la punta y recubro los dientes con los labios y comienzo a deslizarlos por su pene.


    —No puedo más, ven.


    Tira de mí, me arranca la ropa. La camiseta y la falda salen volando.


    —Te compraré otros, te lo juro.


    Y me destroza el sujetador y las bragas. Se abalanza sobre mis tetas y ya no me acuerdo ni del esguince ni de mi nombre, las cosas como son. Me sube a horcajadas sobre él y me besa con desesperación mientras sus manos se cuelan por todos mis rincones.


    Evidentemente estoy más que preparada, coge un condón, se lo coloca en un segundo y me empala de una sola estocada haciéndome gritar.


    —Nena, mírame, ¿estás bien? — jadea.


    —¿Cómo coño quieres que lo esté? — espeto porque madre de Dios, esto se avisa hombre, de verdad, estamos perdiendo toda la educación sexual — joder… así se deben sentir los pavos cuando los trinchan.


    Él se ríe y yo siseo. El dolor se mezcla con el placer.


    —No te rías, por Dios — le suplico y apoyo la frente sobre su hombro — joder — jadeo — un infarto, esto es un jodido infarto.


    Emil vuelve a reírse y yo siseo de nuevo y le golpeo en los hombros.


    —No me va el sado pero joder, contigo lo probaría — me dice antes de besarme hasta que se me olvida quien soy.


    Poco a poco empieza a moverme sobre él y el dolor mengua en la misma medida en que el placer se apodera de mí.


    Nos besamos, nos abrazamos, nos tocamos y nos movemos como si estuviésemos hechos el uno para el otro.


    Jamás en toda mi vida he sentido algo parecido. Mi cuerpo canta a sus órdenes y yo ya hace tiempo que he dejado de pensar, le clavo las uñas en la espalda y grito cuando el orgasmo más asolador que he sentido nunca me atraviesa de arriba abajo.


    Al cabo de unas pocas embestidas más, él se corre también y nos quedamos abrazados.


    —Joder, ahora sí que acepto eso de casarme contigo — me suelta y yo me echo a reír.


    Lo que evidentemente provoca que más escalofríos me recorran de arriba abajo.


    —Dime que vamos a repetirlo — jadea en mi oído mientras me abraza con fuerza.


    —Sí.


    —Ahora también creo en los milagros — me besa en la sien y yo me quedo tan tranquila sobre él.


    —¿Peso mucho?


    —Nena, ahora no sé ni como me llamo, ¿estás a gusto?


    Me meneo un poco y cuando jadea de nuevo, le susurro al oído.


    —Mucho.


    Emil me palmea el culo, me alza las caderas, sale de mí y se quita el condón. Lo ata y lo deja caer.


    —Me gustaba más antes — protesto volviendo a acurrucarme contra su cuerpo.


    —Si el condón se te queda dentro se te iba a pasar el buen rollo.


    Vale, en eso tengo que darle la razón.


    Al final, como sé que sí peso mucho, me quito de encima y cuando estoy a punto de tumbarme, me lo pienso, yo entro de sobra, pero los dos no cabemos aquí.


    —¿Te gustaría que nos tumbásemos en mi cama? — le pregunto nerviosa — bueno, claro si no tienes que irte ni nada.


    Me coge la cara con ambas manos y me besa.


    —Vamos a tu cama.


    Cuando nos levantamos, él coge el otro condón, después me coge en brazos y le indico como llegar a mi cuarto. Nos metemos dentro y sonríe.


    —¿Una mujer con televisión en su habitación?


    —Soy una mujer muy sola.


    Nos reímos y antes de que me dé cuenta, volvemos a besarnos con desesperación.


    

  



  

     


     


    Capítulo 9


    El mejor día de mi vida


     


     


     


     


    Cuando me despierto a la mañana siguiente, noto un peso extraño sobre mi cuerpo y al principio me asusto, pero entonces recuerdo a Emil y los dos polvos salvajes que echamos y sólo tengo ganas de ponerme a gritar y a saltar, pero claro, si lo hago le despierto y no es plan.


    Salgo de la cama sin pensar en nada y grito.


    —¡Joder! ¡joder! ¡joder!


    —¿Qué? ¿qué pasa? — mierda, le he despertado. Se ha levantado como las momias de las películas, así de golpe. Pobrecillo.


    —Que se me había olvidado el puto esguince — jadeo dando saltitos para salir de la habitación.


    Cuando llego al baño me doy cuenta de que estoy completamente desnuda.


    —Menudas vistas recién despertado — me miro al espejo y me cabreo — seré estúpida.


    Tras aliviarme y lavarme las manos, cojo mi batín de seda y vuelvo a la habitación dispuesta a soportar las burlas de semejante hombre.


    Al llegar le veo recostado en el cabecero.


    —Me gustaba más verte desnuda.


    —Uy sí, no hay nada mejor que ver cómo me botan las tetas con estos saltitos.


    Se ríe de nuevo y avergonzada me meto en la cama, él me rodea y me sube a horcajadas sobre él.


    —Ver cómo botaban mientras me montabas ha sido espectacular, ¿quieres repetir? 


    —Dios… ¿pero es que no te cansas?


    —Parece ser que no — me restriega contra su miembro duro y se me escapa un gemido.


    —Estoy pegajosa.


    —Genial, polvo en la ducha.


    Y chica, dicho y hecho.


    Una hora después estoy jadeando como una loca en busca de aire mientras Emil me recorre el cuerpo con las manos llenas de gel. Estoy tan alucinada, que ni siquiera me importa que me esté viendo totalmente desnuda.


     


    Al mediodía, que es cuando terminamos la reserva de sus condones, me pide que me vista que me invita a comer. Obviamente, tendremos que pasar primero por su casa para que pueda cambiarse de ropa.


    Hoy hace un calor tremendo para ser mayo, así que me pongo unos pantalones negros de lino con una camiseta de tirantes rosa palo con florecitas negras y en el pie que puedo apoyar, una deportiva y después, con mis muletas y mi hombre de polvos salvajes, bajamos y vamos hasta su coche.


    —Vivo cerca de aquí.


    Y le miro sorprendida cuando comprendo que es verdad. Vive a tan sólo cinco calles de mi casa. Mete el coche en el garaje y cuando me va a coger en brazos para subir en el ascensor, me revuelvo, tengo las muletas y paso de provocarle una lesión en la espalda, una vez que entramos en su piso, me guía al salón.


    —Prefieres quedarte aquí o quieres ver cómo me visto — le miro de arriba abajo y suspiro.


    —Por pedir…


    Él se ríe, me besa hasta que me hace perder el sentido y me indica el camino hasta su habitación, me siento en la cama y me sonríe.


    Cuando empieza a quitarse la ropa me quedo sin aliento.


    —¡Mierda! — exclamo y él tira de su camiseta y me mira con el ceño fruncido — me he dejado los billetes pequeños en casa.


    Emil se ríe de nuevo y se desnuda por completo, después, en pelota picada se va hasta el armario, saca unos pantalones cargo verde oliva y una camiseta negra. Del cajón de la cómoda coge unos bóxers y calcetines.


    Para mi desgracia, se viste demasiado pronto.


    —Oye, ¿te apetece que pida algo para comer y vemos algo aquí? — me pregunta — o si quieres podemos comer en el Terracota.


    —¿Tienes más condones? — él me mira y rompe a reír pero niega con la cabeza — pues al Terracota entonces.


    Me besa como si no hubiese un mañana y nos vamos al restaurante.


    Es un sitio estupendo de verdad. Comida casera de calidad aunque internacional, atentos, amables. Es un sitio donde Alicia y yo solemos venir porque queda cerca de casa y venimos paseando y somos amigos de los dueños.


    En cuanto me ven en la terraza, Marcos, el dueño viene corriendo.


    —¡Pero criatura! ¿qué te ha pasado? — me separa una silla para que me siente.


    —Bebí más de la cuenta.


    —Ay mi niña, ¿es grave?


    —No, sólo un esguince, mañana estoy como nueva, te lo aseguro.


    Entonces Marcos se fija en quien me acompaña y frunce el ceño.


    —¿Emil? — le estrecha la mano mientras me mira — ¿os conocéis?


    —¡Qué va! Nos acabamos de encontrar y le he pedido que coma conmigo — suelto y Marcos se echa a reír.


    —Lo peor de todo es que podría ser cierto — me mira con una sonrisa tierna como siempre — ¿sabes? Hoy tengo bol de quinoa y pollo y tacos de setas.


    Se me ilumina el rostro, lo sé.


    —Yo quiero eso — pido entusiasmada.


    Entonces mira a Emil.


    —¿Y a ti qué te apetece?


    —Yo quiero la ensalada templada de espárragos verdes y de segundo el tataki de ternera.


    —Muy bien chicos y para beber, ¿agua? — pregunta mirándome y yo me echo a reír porque la expresión que tiene de pícaro es para partirse de risa.


    —Para los dos — indica Emil.


    Cuando nos dejan solos, me pregunta por la confianza que tengo con Marcos y yo le cuento que le conocimos por casualidad, Alicia y yo estábamos tomando algo en una terraza y en la mesa de al lado estaba Marcos con su mujer Elena y con su hija pequeña de poco menos de un año, Sofía. La pobre no dejaba de llorar y se veía a la legua que los padres estaban agotados.


    Con resolución, pedí dos cubitos de hielo, cogí la cuchara de mi café que no había usado y lo puse todo junto en dos clínex, luego saqué la bolsa que siempre llevo en el bolso con las chucherías que les llevo a los niños del hospital, lo envolví todo y se lo di a los padres para que la pequeña pudiese morderlo, les aconsejé echarle cuatro granos de azúcar y en cuanto la cría lo probó, se calmó.


    Resultó que Elena es una andaluza alegre y extrovertida que me juró amor eterno y terminamos los cuatro riendo. Poco a poco nos hicimos amigos. De eso hace ya la friolera de seis años, la pequeña tiene siete años ya y sigue siendo tan bonita como entonces.


    Emil me escucha con atención y eso hace que me sonroje. Creo que nunca me han escuchado con tanto interés.


    Entre plato y plato nos contamos mil anécdotas y nos quedamos más tiempo del habitual tomando un delicioso café con hielo cuando la pequeña Sofía llega corriendo y al verme se lanza en mis brazos.


    —Tía Noa — como siempre, me aprieta con fuerza y yo me la como a besos.


    —Hola cariño mío — se me encoge el corazón siempre que la veo, me recuerda tanto a Paula que me duele el corazón.


    Agito la cabeza para no pensar en ello. No, no vayas por ahí, me regaño a mí misma, le pregunto por los exámenes y la niña, totalmente excitada, nos explica que está sacando buenas notas y que se divierte muchísimo en el colegio. Y después, la cría, interroga a Emil mientras yo me muero de vergüenza.


    Finalmente Marcos se apiada de mí y viene a buscar a su hija.


    Cuando se hace cargo de la cuenta, caminamos de nuevo hasta su casa, le pido disculpas por las inoportunas preguntas de la cría y él le quita importancia. Como con el calor el tobillo se me hincha, empieza a dolerme y Emil no duda en dejarme en un banco e irse a una farmacia, después subimos a su casa.


    Mientras me pone hielo en el tobillo, me enseña las dos cajas de condones que ha comprado y yo me parto de risa. Nos tiramos en el sofá y elegimos una película para ver.


    La casa de Emil mola muchísimo. Es un piso muy luminoso, mucho más grande que el mío, tiene cuatro habitaciones, dos baños, una cocina americana que es una gozada, un salón comedor enorme y una terraza lo bastante grande como para tener una mesa de café y cuatro butacas además de un parasol y dos pequeñas palmeras.


    El salón además de grande es muy confortable. Las paredes son de color hueso, el sofá gris con cojines verdes, amarillos y naranjas. Una mesa de café de madera clara bastante amplia, una alfombra ligera, un mueble modular de líneas sencillas y una enorme pantalla plana. Las cortinas son livianas.


    La parte del comedor que se ve al otro lado es del mismo estilo, acogedor, moderno. En la mesa caben ocho personas con amplitud.


    —Tienes una casa preciosa — le digo cuando justo antes de darle a play y se queda en silencio.


    Se gira y me mira a los ojos. Madre mía, qué serio se ha puesto. ¿Acaso le habrá parecido mal que le haya dicho eso de la casa?


    —Noa, quiero que salgas conmigo.


    —Ya hemos salido — respondo confusa.


    —No, me refiero a que salgas sólo conmigo, que seas mi chica — se frota el pelo alborotándolo y ahora está más sexy aún — no quiero que quedes con otros hombres, sólo conmigo.


    La petición me pilla desprevenida.


    —Emil, sabes que hacía más de tres años que no me acostaba con nadie — vamos, es que tiene una cara que parece que quedo con Dioses del Olimpo todos los días y bien sabe Dios que eso no es cierto.


    —Sí, pero habrás quedado, te habrán besado y yo… quiero que tus besos sean sólo míos — me tenso.


    Tira de mí, me pone a horcajadas sobre él y me besa con vehemencia. Y ahora querrá tener una conversación lógica claro, como si yo pudiese pensar en algo.


    —Quiero conocerte Noa, tener derecho a llamarte cuando quiera, a tenerte para mí solo, a besarte — me besa de nuevo — no había pasado un fin de semana así en la vida.


    —No estamos en fin de semana.


    Emil sonríe y me besa de nuevo.


    —Me has entendido Noa, dime, ¿quieres ser mi chica?


    —¿Por qué?


    Parpadea confuso y después frunce el ceño.


    —Porque me gustas muchísimo.


    Me muerdo el labio y le miro.


    —¿Eso significa que puedo besarte cuando quiera y que podría ir a verte al parque de bomberos si me apeteciera?


    —No, eso significa que puedes hacerme todo lo que quieras siempre que quieras, que puedes venir al parque de bomberos, a mi casa, a mi cama siempre que te apetezca, que quiero que me llames porque me necesites o porque quieras charlar, quiero estar contigo Noa, sólo contigo.


    —Bueno — me encojo de hombros — si insistes…


    Me lanzo a abrazarle y besarle como si no hubiese un mañana y al final, a última hora de la tarde por fin estamos lo suficientemente calmados para ver la película.


    —Nena — Thor me agita para despertarme porque me he quedado frita — ¿quieres quedarte a pasar la noche? Mañana tengo que estar a las ocho en el parque de bomberos, pero puedes quedarte todo lo que quieras.


    —¿Qué? No, espera — agito la cabeza y me siento, miro a mi alrededor — ¿cómo he llegado a tu cama?


    —En mis brazos — me besa en la punta de la nariz y suspiro.


    Siempre he pensado que esos besos entre amantes son tan tiernos que mi corazón aletea en mi pecho. Y por fin se me aclaran las ideas.


    —¿Por qué no te coges algo de ropa y dormimos en mi casa? Así puedes irte cuando quieras y yo puedo dormir sin invadir tu espacio.


    Thor acepta con una sonrisa y media hora después entramos en mi piso, se lo enseño en condiciones y pedimos algo de cena porque paso de cocinar, las cosas como son.


    Ha sido el mejor día de mi vida.


    


  



  
     


     


    Capítulo 10


    Vuelta a la realidad


     


     


     


     


    Cuando me despierto al día siguiente tengo una nota en la almohada.


    Voy a echarte de menos nena, escribe cuando despiertes, si no contesto es que ando liado, hoy toca entrenamiento de refuerzo, aunque estoy tan agotado por la noche apasionada que mi cabo me va a echar a patadas del entrenamiento.


    P.D.: estás preciosa cuando duermes.


    Como una tonta, cojo la nota, me la pego al pecho y suspiro antes de echarme a reír como una histérica.


    ¡Madre de Dios! Menudos tres días. Han sido los mejores de toda mi vida.


    En cuanto termino de arreglarme, cojo un yogur y una manzana y me voy al salón, allí cojo mi móvil y le escribo a Alicia. Tengo mensajes de ella y dos llamadas perdidas.


    Noa: llevo follando como una loca dos días y ahora tengo novio, por eso te he ignorado. 


    Tal y como me esperaba, no tarda ni un minuto en responder.


    Alicia: llevo la comida y vino, estoy en tu casa a las tres. ¡Detalles!


    Noa: puedes esperar hasta las tres.


    El móvil pita de nuevo y sé que es ella enviándome todo tipo de emoticonos que expresen enfado. Pero yo sigo con una sonrisa en la boca y emocionada como no lo he estado en mi vida. Después, le mando un mensaje a Emil y suspiro. Lleva sin conectarse al WhatsApp desde las siete y media de la mañana así que no tengo esperanzas de que me responda en breve.


    A las tres en punto, Alicia entra en mi casa con dos bolsas en las manos. Lo prepara todo rápidamente al comprobar cómo tengo el tobillo de hinchado y comemos entre risas mientras yo le cuento detalles de mis días con Emil. Me sonrojo a más no poder y Alicia se parte de risa, pero me siento bien.


    Por primera vez en mucho tiempo, me siento bien.


     


    Al día siguiente tengo revisión en el médico y como no me he cuidado lo más mínimo y tampoco he hecho reposo, lo sigo teniendo muy hinchado, lo que supone otros tres días de baja. En cuanto llamo a mi jefe para contárselo, se pone como una hidra. 


    De verdad, este hombre necesita tomarse algo para relajarse. Grita como un energúmeno durante quince minutos y yo le ignoro, las cosas como son, cuando dejo de oír gritos, porque he dejado el teléfono sobre la mesa, lo cojo de nuevo. Me amenaza un poco más ahora sin gritos y finalmente me dice que tengo que trabajar desde casa, que no puedo desaparecer de la empresa una semana sin consecuencias.


    Yo me lo cargo. Cualquier día me lo cargo.


    Por la noche recibo un mensaje de Emil en el que me dice que se le ha alargado el turno y que está muerto de cansancio. Pobrecito. Le respondo diciendo que espero que descanse y aunque quiere venir a verme, le quito la idea de la cabeza, ya nos veremos en unos días, tampoco hace falta que estemos todo el santo día enganchados, yo llevo sola mucho tiempo y me niego a estar encadenada a alguien, por mucho que sea el Capitán América y Thor en uno solo.


     


    Siete días después de hacerme el esguince, vuelvo al trabajo y para mi sorpresa, mi jefe está en su despacho, lo cual es raro porque suele llegar entre quince y veinte minutos antes de mi hora de salida sólo para dar por culo. No duda en ponerse en pie y dejar caer sonoramente sobre mi mesa, papeles, carpetas y demás. Me gruñe que soy una desconsiderada y una mala persona y se va.


    Ni los buenos días ha dado.


    —Y yo creyendo que me traería flores y globos — murmuro cuando cierra la puerta.


    Resignada, comienzo a clasificar los papeles porque el muy cabrón los ha mezclado todos. Lo ha hecho a propósito, vamos… estoy convencida de ello. Oigo el pitido que me indica que tengo un nuevo email y cuando abro el correo veo que tengo cerca de cien mensajes sin leer, todos de clientes y proveedores.


    Joder.


    Me armo de paciencia, me levanto a por un café de la máquina que tengo en el despacho y con el ánimo por los suelos, me pongo a trabajar. Al medio día es tal el caos que tengo aún encima de mi mesa que ni siquiera me planteo ir a comer.


    A las siete me llega un mensaje al móvil y doy gracias a Dios porque estoy a punto de tirarme por la ventana. Creo que le he gritado hasta a las plantas de plástico que hay repartidas por la exposición que hay enfrente de mi despacho. Hasta mi jefe ha salido huyendo el muy cobarde. Joder, que solo he faltado una semana. No es posible que en tan poco tiempo se hayan organizado tantos problemas, o eso sería lo lógico, pero a juzgar por las quejas de los emails, la cantidad ingente de llamadas que he tenido que devolver y el revuelo de documentación, sí, sí que es posible.


    Emil: ¿salimos a tomar algo? ¿qué tal la reincorporación al trabajo? ¿cómo tienes el tobillo? ¿hago muchas preguntas? Me apetece verte.


    Sonrío como una colegiala. ¿Cómo se puede ser tan mono?


    La verdad es que en el fondo estoy asustada porque no suelen pasarme cosas buenas y mucho menos que un hombre como mi dios nórdico se fije en mí, pero también soy de las que piensan que vida sólo hay una y hay que disfrutarla a tope.


    Además, después de los maravillosos días que hemos pasado juntos, tengo tal nivel de endorfinas en el organismo que casi, casi, me sirven para no matar a mi jefe, lentamente. Así que sí, tengo que volver a verle para recargar las endorfinas.


    Si en el fondo me acuesto con mi novio —¡qué bien suena!— por el bien de la sociedad.


    Noa: bufff, he tenido un día horrible y mi jefe sigue siendo un capullo, el tobillo bien, pero te advierto que no seré una gran compañía, tengo una jaqueca terrible.


    Emil: entonces… llevo la cena, ¿masaje y mimos?


    Noa: tú sí que sabes conquistar a una mujer, si añades una botella de vino, soy toda tuya.


    Emil: perfecto nena, llego a tu casa a eso de las nueve, nueve y cuarto.


    Cuando dejo el teléfono sobre la mesa me encuentro a mi jefe mirándome con cara de pocos amigos —¿dónde estaba metido? Porque hace por lo menos dos horas que no le veo, tiene los brazos cruzados en el pecho, lo que en otro momento podría resultar hasta intimidante, porque Jose Luis es un capullo, pero uno que se cuida y para la edad que tiene, está muy bien, pero claro… después de mi dios nórdico… casi tengo ganas de sonreír, pero me voy a controlar que la vena del cuello no tiene buena pinta y era lo que me faltaba, que me lo deje todo perdido de sangre.


    —Al menos podías tener la decencia de no atender asuntos personales en el trabajo.


    Suspiro, cuento hasta diez y… y paso de todo, me duele mucho la cabeza.


    —Mire Jose Luis, hoy no he salido a comer así que no estoy de humor, lo que tenga que decirme, me lo puede decir mañana, ahora me voy a mi casa que mi jornada ya ha terminado.


    Ni siquiera me contesta, sólo se gira, se encierra en su despacho dando un portazo y yo maldigo a toda su familia. ¡Será cabrón! Le digo que me duele la cabeza y venga a hacer ruido.


    A las siete y cuarto estoy entrando en el gimnasio. No me apetece un carajo venir, pero como llevo sin pisarlo una semana, si no retomo la rutina, al final de mes no entraré en nada de mi ropa. Le indico al monitor que aún tengo el tobillo algo delicado y me dice que en ese caso, haga remo, si me duele el pie, que lo deje.


    Y sí, el tobillo me molesta un poco, pero de dejarlo ni hablar.


    La vuelta a la realidad es dura, pero así es la vida, llena de retos —como soportar a mi jefe y venir al gimnasio— y llena de placer, porque mi dios nórdico es un experto en el tema del placer.


    Cuando entro por la puerta de mi casa, son las nueve y cinco. Como mi teléfono no tiene ni llamadas ni mensajes, asumo que Emil aún no ha llegado, por lo que voy a ponerme un pijama cuco y a tirarme en el sofá. Pero cuando aún tengo las tetas al aire, suena el telefonillo, mientras me pongo la camiseta, voy a abrir.


    Emil tiene más cara de cansado que yo. Pobre.


    Cenamos juntos en el sofá viendo una peli y nos quedamos tumbados y abrazados en el sofá.


    —¿Pensarías muy mal de mí si te dijera que no puedo con mi alma? — le miro y se me hace un nudo en la garganta — te juro que me pones mucho, pero estoy destrozado, sólo quiero dormir contigo, mañana entro otra vez a las ocho.


    —Thor, por mucho que lo aparentes, no eres sólo un semental — le sonrío — anda vamos.


    Me ayuda a recoger y tras lavarnos los dientes, porque es un chico previsor donde los haya y se ha traído una bolsa con ropa y sus cosas de aseo personal, nos vamos a mi cama. Sí que estamos agotados los dos que nos quedamos dormidos en cuanto nos tumbamos.


    Cuando me despierto, Emil ya se ha ido y esta vez no tengo nota sobre la almohada.


    Pues vaya mierda.


    Si es que no te pueden poner la miel en los labios y después, una vez que te consiguen, hale, pasando de todo. Sonrío y me pongo las pilas, soy única montándome dramas en la cabeza.


    

  



  

     


     


    Capítulo 11


    Mundos distintos


     


     


     


     


    Los días pasan y empiezo a quedar para comer con Alicia entre semana, porque casi todas las noches las paso con Emil y ella con Pablo, dueño del club de moda y su novio.


    Un par de semanas después, cuando salgo de trabajar el viernes, me encuentro a Emil esperándome en la puerta y me llevo la alegría del día. Me encanta verle y que tenga estos detalles tontos de venir a verme sin más.


    —Hola nena — me abraza y me besa — se me había olvidado contarte que hoy es el cumpleaños de mi amigo Juanjo.


    Se me va toda la ilusión.


    —Ah bueno, no te preocupes, pásalo bien, no te folles a nadie y envíame un mensaje cuando llegues a casa.


    —Yo… había pensado que vinieras conmigo — le miro y parpadeo — si no te apetece no pasa nada claro, pero me haría ilusión.


    —¿Lo dices en serio?


    —Pues claro — me besa de nuevo — ¿por qué si no iba a pedírtelo?


    Me miro la ropa que llevo y suspiro.


    —No voy vestida para ir a ninguna parte.


    —Estás preciosa — me besa de nuevo — pero nos da tiempo a pasar por tu casa si quieres cambiarte y de paso coger algo de ropa.


    Una hora después, nos subimos al coche de Emil y pone rumbo a Lloret de Mar. Me explica que su amigo siempre celebra su cumpleaños en la casa de la playa de sus padres, que al parecer es enorme y caben todos, que se quedan a pasar la noche —lo que explica que me convenciese de meter ropa en su bolsa de deporte—, y al día siguiente comen todos juntos. El tal Juanjo es amigo de Emil desde que eran niños.


    Emil, Juanjo y un tal Elías. Se conocen de toda la vida y están muy unidos. Todos son bomberos aunque Elías es el único que no está en Barcelona. Aunque al resto del equipo también los considera buenos amigos.


    Cuando llegamos a la casa, alucino. Las puertas se abren sin llamar ni nada y Emil me explica que el sistema de vigilancia conoce el coche y la matrícula, por eso le deja entrar. La casa es enorme. Pero enorme de verdad, tiene tres plantas y unos jardines alucinantes. Thor conduce hasta el garaje y mete el coche. Flipo al ver allí diez coches más.


    En cuanto ponemos un pie en el suelo, me cojo a su mano y él me aprieta para darme confianza. Estoy super nerviosa, en la otra mano lleva una bolsa de deporte donde va nuestra ropa y cosas personales ya que vamos a pasar aquí la noche.


    La puerta principal se abre antes de que lleguemos y alucino.


    Estoy teniendo un sueño erótico fijo. Ante mí hay un batallón de tíos buenos, musculados y guapos. ¿Pero dónde se esconden estos tíos? Porque yo por la calle no les veo.


    —Hola — uno de ellos tira de mí y me arrastra a un abrazo de oso — soy Juanjo — después me separa, me mira de arriba abajo y me guiña un ojo descarado, yo me sonrojo — así que tú eres la mujer que ha sacado a mi amigo del mercado — me hace girar y sonríe — le entiendo — suspira con dramatismo.


    Yo doy un paso atrás intimidada y los fuertes brazos de Emil me rodean.


    —No seas capullo Juanjo — me besa en la sien — si no os portáis bien, me largo.


    —Vale, pero ella se queda aquí — responde otro de sus amigos que tira de mí y me abraza también — joder, qué bien hueles.


    Emil me abraza de nuevo.


    —Lo siento nena, son una panda de salidos.


    Me giro nerviosa.


    —Dime que no soy la única mujer.


    Pero no le da tiempo a responder.


    —Claro que no, ni siquiera estos sinvergüenzas harían algo así — la voz femenina me alivia, la verdad.


    Hasta que la miro. Dios… me quiero morir. Es como la Barbie Malibú en carne y hueso. Rubia, ojos verdes, cuerpazo de modelo, piernas larguísimas, falda corta, blusa blanca y zapatos de tacón.


    —Encantada Noa — me da dos besos y tira de mí — ven, deja que te presente al resto de las chicas, a ellos ya les conocerás después.


    Los chicos la abuchean y yo miro aterrada a Emil que me sonríe.


     


    Diez minutos después, estoy sentada en un sofá de jardín super cómodo con un mojito en la mano y frente a siete mujeres espectaculares. Rubias, morenas, pelirrojas… todas parecen modelos.


    —Jo chica, reconozco que cuando Adrián me contó que Emil tenía novia, no podía creérmelo — me dice la Barbie pelirroja — después de lo de Candela, pensé que no volvería a confiar en una mujer.


    Parpadeo y la miro a los ojos.


    —¿Candela?


    Empiezan a mirarse unas a otras incómodas y la pelirroja se pone colorada, bueno, al menos no soy la única a la que le pasa.


    —No es nadie — interviene otra de las chicas — no le hagas caso, me encantan tus zapatos.


    Miro mis peeptoe negros con calaveras blancas y sonrío sin ganas. Estoy convencida de que lleva unos Manolo, segurísimo que me los cambia por los míos. Dios… ¿dónde me he metido? Todo esto no es para mí, a mí me va más el rollo casual.


    —Bien chicas — Juanjo se acerca dando palmadas — la cena está lista, debo decir María, que el ragú te ha quedado de lujo y la ensalada templada está de muerte.


    —¡Pero bueno! — la mujer se pone en pie — ¿es que lo has probado todo?


    —¡Pues claro! — se ríe y la tal María le tira la guinda de su cóctel, le da en plena cara.


    Las chicas me guían hasta la mesa y suspiro. Joder. Es una mesa de lujo y está preparada con todo detalle. Una vajilla preciosa, cristalería tallada, cubiertos con monograma… ¡por el amor de Dios! Hay pequeños adornos florales en el centro.


    Emil se acerca, me rodea con los brazos y me besa en los labios.


    —Ven, te sientas a mi lado — le sigo como un zombi, porque sinceramente, lo que me apetece de verdad es salir corriendo.


    No obstante, la cena es amena y todo está para chuparse los dedos, cosa que no hago por la compañía, las cosas como son. Las risas se oyen continuamente y aunque yo no participo mucho, me alegra ver que es un grupo unido y que entre todos hay un fuerte cariño patente.


    Tras la excelente cena que estaba deliciosa, colocan en la mesa una tarta de chocolate que hace que mi estómago se revele. Llevo sin probar el dulce más de un año. Esto es una tortura.


    —¿No te gusta el chocolate? — miro a otra de las Barbies y parpadeo — estás mirando la tarta de forma rara, ¿prefieres otra cosa?


    —Oh no, está bien, gracias.


    —¿Seguro? Emil nos dijo que no eras intolerante a la lactosa ni nada, tenemos helado de varios sabores por si te apetece.


    —No, no, está bien así, gracias.


    Estoy muerta de vergüenza. Todas me miran con pena, sé que son conscientes de por qué tengo la expresión que tengo. Joder… voy a salir de esta aventura con seis kilos más, mañana no me entrará el bañador, aunque dudo que tenga valor para ponérmelo, la verdad.


    Tras cantar el cumpleaños feliz a Juanjo que es el cumpleañero, él sopla las velas y después reparten los trozos.


    La conversación vuelve a ser amena y yo finjo que como la tarta mientras todos hablan, ríen y hacen bromas.


    Cuando recogemos los platos, María, que es la novia de Juanjo, me mira rara pero no dice nada, aunque sé que no es necesario, con mirarme saben por qué no la he comido. Seguro que llevo tres tallas más que ellas. Me muero de vergüenza, yo aquí no pinto nada.


    Algunos sugieren que nos tomemos una copa en el jardín y otros dicen que van a meterse en la piscina. La verdad es que hace bastante calor y ahora un bañito se agradecería, pero yo paso. Ni muerta me pongo el bañador delante de estos dioses paganos.


    Emil me pregunta y yo, como buena novia, le digo que se divierta con sus amigos, me besa y yo me siento en una de las butacas. Dos de las chicas se sientan conmigo, una creo que se llama Susana y la otra Olivia.


    —Oye, Emil nos ha dicho que eres contable — me pregunta Susana — tienes que tener un cerebro privilegiado, yo soy una negada para los números.


    —En realidad soy administrativa contable.


    Más que nada lo explico para que no se hagan pajas mentales, todos ellos pertenecen a otro mundo y cuanto antes les deje claro que yo sólo soy una chica sin familia y con el dinero justo, mejor.


    —Como sea — suspira — mi padre y yo estamos desesperados, no encontramos a un gestor financiero para la nueva galería de arte que vamos a abrir en septiembre, ¿tú eres freelance o conoces a alguien que pueda encargarse del tema?


    Parpadeo y la miro.


    —No, yo trabajo para una empresa y sinceramente, no conozco a las gestorías de la ciudad, yo me encargo de todo.


    —¿Facturas, control de stock, pedidos y seguimiento, personal, nóminas, impuestos...? — pregunta de nuevo.


    —Sí, de todo — me encojo de hombros — también estoy capacitada para hacer gestión de inventario, las cuentas bancarias, informes financieros y contables así como la proyección de estados financieros — todas abren los ojos como platos y sonrío, sí, mi mundo no es tan glamuroso, pero mola mucho también — aunque en mi actual puesto realizo sólo las operaciones más básicas.


    Tienen que tener claro que vivimos en mundos completamente diferentes.


    —Ostras, ¡qué suerte tiene tu jefe! — exclama — si quieres cambiar de trabajo, llámame, Emil dice que eres muy buena.


    Vale, mi termómetro de nerviosismo está en nivel naranja oscuro, casi rojo.


    —Que va, soy terrible pero le tengo engañado — me pongo del color de la grana mientras ellas se parten de risa.


    Mejor, que se lo tomen como una broma. ¿Cómo iba mi autoestima a soportar trabajar día a día con una diosa griega? No, imposible.


    —Entiendo lo que dices, nosotros tuvimos muchísimos problemas hasta que encontramos a un programador que entendiese lo que queríamos — explica Olivia — la verdad, no entiendo por qué no hay más profesionales en este país.


    Frunzo el ceño.


    —Imagino que es por los salarios bajos, la crueldad laboral, los contratos basura, las horas extras impagadas — lo suelto sin pensar y después me sonrojo — no digo que sea ese vuestro caso.


    Pero ellas me miran tan fijamente que dan un poco de miedo, la verdad.


    —A nuestro programador le pagamos el quince por ciento más de lo que exige el convenio — me explica Olivia — tiene horario libre claro, porque yo creo que todos están un poco tarados de la cabeza, sólo le pedimos que cumpla los objetivos, a mayores tiene tres pagas al año, cuarenta días de vacaciones, cesta de navidad y descuentos en tiendas y un seguro médico privado que cubre todo, ¿está mal?


    Parpadeo y la miro, vuelvo a parpadear.


    —No quise ofender, sólo explicaba que no todos los profesionales tienen un buen ambiente laboral y es muy difícil dar lo mejor de ti si te tienes que pelear a diario con tu jefe.


    —¡Oh no! Te lo pregunto en serio — frunzo el ceño — le pregunté a él y parece estar contento, pero estuvimos varios años buscando gente hasta que dimos con él, ¿crees que le pagamos poco?


    Me encojo de hombros.


    —No tengo ni idea de cómo es la tabla salarial de un programador, yo sólo sé que cobro menos de lo que debería, hago más horas de las que me corresponden y el noventa y nueve por ciento del tiempo, quiero matar a mi jefe lentamente, el uno por ciento restante es cuando él no está en la oficina.


    Las chicas se ríen y yo bebo mi mojito que me ha traído hace un rato otro de los chicos.


    Cambiamos de tema y empiezan a hablar de las últimas compras y yo poco a poco me voy distanciando de la conversación hasta que mi teléfono suena. Me disculpo con ellas y me alejo caminando por el inmenso jardín.


    Es Alicia.


    —Hola amor — me hace sonreír — ¿qué tal la fiesta? — cuando veníamos en el coche estuve chateando con ella y la puse al día.


    —Sinceramente, no sé qué hago aquí — suspiro con pesar — los tíos son como super héroes, todos están buenísimos y son guapos y divertidos y las mujeres son peor aún, todas parecen modelos, por lo que he deducido, una es chef, otra tiene varias galerías de arte y la otra una empresa de informática o algo parecido, la casa en la que estamos es una mansión.


    —Sólo estás nerviosa, Noa — me dice con calma — tampoco sé de qué te avergüenzas, oye que te sacaste la carrera currando como una esclava y ahí estás, con la segunda mejor nota de la promoción, yo creo que deberías estar orgullosa.


    —Y lo estoy… más o menos… cuando no me rodeo de esta gente que tienen dinero por castigo, no te haces una idea Ali, todas llevan ropa y zapatos de firma y yo aquí, con mi vestido de Zara y mis zapatos de calaveras.


    —Pues son muy monos.


    Suspiro y cuando ella se queda en silencio, sé que me ha entendido.


    —Mira, si no estás a gusto, dile a Emil que te traiga a casa, te vienes con nosotros y prometo que nos pondremos camisetas rotas para que te sientas mejor.


    Sonrío. Quiero mucho a mi Ali. Es mi única familia.


    —No quiero hacerle eso, estaba ilusionado con traerme, se porta muy bien conmigo, no quiero hacerle sentir mal.


    —Quizá si le contaras algo de tu vida, entendería como son las cosas — me quedo en silencio y suspira — está bien, tú sabrás.


    Cuelgo el teléfono y me quedo mirando el cielo. Entonces unos fuertes brazos me rodean y me tenso, hasta que me giro y veo que es tentación particular quien me abraza.


    —¿No estás a gusto? — frunzo el ceño, ha oído lo que le he dicho a Alicia — si quieres podemos irnos, no pensé que fueran a decirte algo fuera de lugar.


    —Y no lo han hecho de verdad — me apoyo en su pecho — es que yo… no soy como vosotros, todos tenéis dinero a espuertas, familias con pedigrí, me siento fuera de lugar, torpe, fea, gorda…


    —Oye, no estás gorda ni eres fea, lo del dinero y el pedigrí son cosas tuyas, a nosotros nos da igual, ¿qué te pasa nena?


    —¿Pero tú has visto a esas mujeres? ¡parecen modelos! Y vosotros… bufff, peor aún.


    —Oye — me alza el rostro — tú eres preciosa, a mí me tienes loco, tu cuerpo es como un canto a la feminidad y que sepas que todos mis compañeros me han dicho que eres muy sexy.


    —Emil… no me mientas.


    —No lo hago Noa, nunca lo he hecho — pone las manos en mi culo y lo presiona hasta que me pego a él — me gustas muchísimo y eres mi novia, sólo tienes que tratarme bien y sentir cariño y respeto por mí, cuánto dinero ganes me da igual y a ellos también, te lo juro.


    —Me siento insegura Emil, yo… no pertenezco a tu círculo.


    —No estoy de acuerdo con eso — me besa mientras me toca el culo con descaro — tú eres el jodido centro de mi círculo.


    Oímos unos silbidos y me muero de vergüenza. Escondo el rostro en el amplio pecho de Emil que me acabo de dar cuenta de que está mojado. Las risas, las bromas y más silbidos me hacen enrojecer.


    —No seáis capullos — les dice Emil — me llevo a mi novia a la cama — hay más silbidos y comentarios subidos de tono — yo os he aguantado años follando como locos, esta noche me toca a mí.


    Muerta de vergüenza volvemos a la casa y Thor me guía hasta la habitación que vamos a ocupar.


    —Era broma — me dice y le miro — si no te apetece acostarte conmigo no tienes que hacerlo, ¿te ha molestado que lo dijera?


    Joder. Ahora me siento peor aún.


    —Soy yo — le digo con torpeza después respiro profundamente — no, no me ha molestado y siempre me apetece acostarme contigo.


    Sonríe y la habitación se ilumina.


    —Genial, vente a la ducha conmigo.


    


  



  
     


     


    Capítulo 12


    Golpe de realidad


     


     


     


     


    Cuando me despierto al día siguiente, estoy sola en la cama. Miro el reloj y suspiro. Las once. No me extraña que haya dormido hasta tan tarde, anoche Thor estaba desatado.


    Me levanto, me ducho, me visto y bajo a ver si puedo picar algo porque me muero de hambre.


    Cuando llego a la cocina, María está preparando tostadas.


    —Buenos días — me sonríe — estoy haciendo tostadas con jamón, tomate y aguacate, el café está casi listo.


    —Pensé que era la última en despertarme.


    Ella se ríe alegre.


    —Ni de broma, la última siempre es Susana, de hecho, sería raro que se despertase antes de la hora de comer — mira hacia el jardín — los únicos que madrugan son ellos.


    —¿Te ayudo con algo?


    —No cielo, gracias, ya lo tengo todo controlado — suspira — llevo la cocina en la sangre, como dice Juanjo, soy un caso perdido.


    —Bueno, con el don que tienes con la comida, sería un crimen que te dedicaras a otra cosa.


    —Gracias — me sonríe de nuevo.


    Cuando me estoy terminando el café, los chicos entran en tromba en la cocina y Emil viene derecho hacia mí. Me coge entre sus brazos, me besa hasta dejarme sin aliento y me sonríe.


    —Estás preciosa — susurra en mi oído — ¿todo bien?


    —Sí, María ha sido muy amable, ha hecho un desayuno fantástico.


    —Lo que no sé es cómo no te desmayas — comenta la mujer — anoche apenas cenaste — mira el plato donde queda media tostada — y ahora tampoco es que hayas comido en condiciones.


    Yo me sonrojo y Emil me abraza de nuevo. Todo se queda en silencio y a los pocos segundos, empiezan a hablar de un partido de fútbol.


    —¿Te vienes a la piscina? — mi chico me mira a los ojos y veo que es lo que le apetece y me siento incapaz de negarme, la verdad — venga Noa, será divertido.


    Sonriendo subo corriendo a ponerme el bañador y bajo envuelta en un pareo que suelo llevar a la playa. No es que de repente crea que puedo lucir palmito delante de todos estos pibonazos, pero después de la sesión tan brutal de sexo, las endorfinas me nublan la mente y la mirada de mi novio es más que suficiente para dejar a un lado todos mis prejuicios.


    Además, soy como soy.


    Emil me espera ya con una toalla para mí.


    La verdad es que lo pasamos genial en la piscina, incluso hago una carrera con Thor, pero el muy capullo ahora parece Aquaman. El jodío se mueve como un salmón en el río. No hay forma de pillarle.


    Entre risas me explica que es el más rápido nadando de su dotación y la verdad es que no me sorprende. También me cuenta que todos los años participan en un torneo con otras dotaciones de bomberos de Cataluña, que se suele hacer al final del verano cuando los incendios forestales están controlados.


    Cuando ya no puedo más, nos tumbamos en las hamacas y mi Capitán América me embadurna de crema, pobrecito, como si eso fuese a servir de algo. A su lado, parezco hecha de nata. Estoy blanca, blanca mientras que él está moreno. Qué envidia me da.


    Mientras charlamos tumbados, los chicos montan una guerra de agua en la piscina y sólo se unen dos de las chicas. Emil me explica que María le tiene pánico al agua porque de pequeña casi se ahoga y no es capaz de meterse más allá de las rodillas. Susana aún duerme.


    —¿Héctor ha venido solo? — pregunto.


    —Sí, rompió con su chica hará unos meses, no lo lleva bien, pero esperamos que termine superándolo.


    —Vaya, ¿fue algo malo?


    —Sí, por decirlo de forma delicada, la pillamos tirándose a uno de los invitados el día de su boda con Héctor y por si eso fuese poco, el piso que compartían se lo ha quedado ella.


    —Joder, menuda putada.


    —Sí, ya ves — me hace levantarme, se tumba en mi hamaca y me tiende sobre él — nunca me engañes, si dejas de querer estar conmigo, sólo dímelo ¿vale? No me pongas los cuernos, por favor.


    Y algo en su mirada y en su tono de voz me dice que es un momento importante. Imagino que tendrá que ver con la tal Candela, pero como él no me ha contado nada, tampoco me atrevo a preguntarle, la verdad.


    —Vale, pero te pido lo mismo — él asiente sin dudar — cuando te canses de mí, sólo dímelo, sin rodeos, sin polvos de consuelo y sin mentiras, sólo di, Noa paso de seguir contigo, te prometo que no te montaré una escena ni me pondré histérica.


    —Prometido — me besa con vehemencia — aunque dudo que alguna vez me canse de ti.


    —Tú dame tiempo Aquaman, ya verás.


    Él se ríe y vuelve a besarme.


    —Me encanta que me llames por nombres de super héroes.


    —Claro, el ego de los tíos es algo frágil — bromeo y ambos reímos.


    Al mediodía deciden comer en el jardín y los chicos montan unas mesas en un momento, ayudo al resto de las chicas a llevar las cosas y comemos todos juntos entre risas y bromas. Al final resulta que me lo he pasado bien, la verdad, sigo sin pertenecer a este círculo pero la fiesta no ha estado nada mal.


    —Oye — Susana me llama la atención — aún no hemos decidido nada, pero, estábamos pensando en ir de vacaciones a Ibiza — mira a Emil que se tensa de la cabeza a los pies — ¿te gustaría venir con nosotros? ¿cuándo tienes vacaciones?


    —Joder Susana — Juanjo la regaña en voz baja, pero le oigo.


    Me muerdo el labio con fuerza y pienso qué decir, porque todos se han quedado en el más absoluto silencio.


    —Yo… no creo — niego con la cabeza — en verano hacemos inventarios y demás y claro, con los turistas aumentan los pedidos y tengo más trabajo — miro a Emil — pero espero que lo paséis de lujo.


    La tensión se nota en el ambiente aunque algunos intentan hacer bromas. Yo me niego a mirar a Emil y noto que él tampoco me mira a mí.


    Al cabo de media hora, deciden que ya es hora de volver a casa y en silencio, me voy a la habitación para recogerlo todo. Cuando bajo, Emil está en la cocina con Susana y Juanjo. Y sé que no debo hacerlo, pero me quedo detrás de la pared para escuchar su conversación.


    —Joder Susana, ¿tenías que abrir la boca?


    La pregunta de Emil me llega al corazón.


    —Es que tendrías que habérselo preguntado tú — no puedo verles, pero sí oírles, tengo el corazón en la garganta, no quiero, pero no soy capaz de dejar de escuchar.


    —A ver, tampoco ha sido tan malo — interviene Juanjo — sólo es una pregunta y para el viaje faltan aún algo más de dos meses, que sólo estamos en mayo.


    —¡Pues por eso joder! — estalla Emil — había tiempo de sobra, no era necesario decírselo hoy.


    —Pero… ¿por qué te molesta? Es una chica muy dulce, nos cae bien a todos, es la única con la que has estado en plan serio desde Candela, ¿por qué no querías decírselo? — entonces oigo una exclamación y un grito ahogado — joder Emil, ¿planeas dejarla? ¿ya te has cansado de ella? Eres un cabrón, ¿para qué la traes si vas a dejarla? No es justo para ella.


    —¿Quién ha dicho que quiera dejarla? Nos estamos conociendo, no es más que eso.


    Vale, ya he oído suficiente. En silencio subo a la habitación y como no sé qué hacer, me pongo a jugar con el móvil.


    Si ya sabía yo que esto no podía pasarme a mí. Ya veis, yo aquí, casi planeando el corte de mi vestido de novia y el nombre de nuestros dos hijos y para él sólo nos estamos conociendo. Está claro que necesitaba un buen golpe de realidad y hale, servido en bandeja de plata.


    Veinte minutos después, Emil aparece en la habitación y tiene cara de cabreo.


    —¿Ya lo has recogido todo? — me pregunta molesto.


    —Sí, pensé que no te importaría — me encojo de hombros — lo siento, no volveré a tocar tus cosas.


    —No es eso, perdona — se sienta a mi lado y me abraza — es que he discutido con Juanjo y Susana y estoy de mal humor — me besa en el hombro — ¿me perdonas?


    —Claro.


    —Vale.


    Me besa, coge la bolsa de deporte y salimos. Cuando llegamos abajo, Juanjo y Susana no están, pero a juzgar por la cara de los demás, ya están todos al corriente de la movida. Me siento más pequeña e insignificante aún.


    Me despido de todos y María me entrega una tarjeta.


    —Es mi número personal, también te he apuntado el de las chicas, nos gustaría volver a verte, nos has caído genial.


    Saco mi teléfono y marco su número, lo dejo sonar un par de veces y cuelgo.


    —Ya tienes el mío — sonrío — cuando estoy en el trabajo casi nunca atiendo el móvil, pero puedes escribirme y te responderé aunque tarde.


    —Perfecto — me abraza de nuevo — ¿se lo puedo pasar a las chicas?


    —Sí, claro.


    Emil me coge de la mano y nos subimos a su coche. A diferencia de cuando vinimos, hacemos el viaje en silencio. Cuando me deja en casa, me acompaña arriba, saco mis cosas de la bolsa, me besa y tras poner una excusa cutre, se va.


    En el mismo momento que cierro la puerta, decido que no voy a llorar por él. Desde el principio supe que estaba más allá de mis posibilidades, así que mira, mejor disfrutar de lo vivido y dejarse de lloreras. Pero como en el fondo soy tonta de remate, me cambio de ropa y me voy a pasar el día en el hospital con los niños. Ellos sí que me aprecian de verdad.


    

  


  
     


     


    Capítulo 13


    Todo siempre puede empeorar


     


     


     


     


    La semana pasa sin pena ni gloria y el viernes, cuando estoy recogiendo, mi jefe entra por la puerta y viene con la mujer. Frunzo el ceño. Eso nunca es bueno.


    Justo cuando apago el ordenador, me llaman al despacho y me pongo a temblar.


    —Siéntate.


    Obedezco sin rechistar. Jose Luis me tiende dos documentos.


    —Lee, es una carta de despido.


    Parpadeo, trago con fuerza y vuelvo a parpadear.


    —¿Me despide? — él asiente con un gesto y se me cae el alma a los pies — pero, ¿por qué? ¿he hecho algo mal?


    —¿Te parece poco tu irrespetuoso comportamiento? — parpadeo furiosa y confusa, pero sobre todo dolida mientras mi mente va a mil por hora — pero no, no te despido por eso, mi hija mayor ha vuelto de Londres y ella se va a hacer cargo de la parte financiera de la empresa.


    Asiento con los ojos húmedos.


    —Tienes todas las vacaciones sin disfrutar, por lo que el lunes ya no es necesario que vuelvas, tienes de vacaciones hasta el día dieciocho, después podrás pasar por el despacho de mi abogado a recoger el cheque con el finiquito y lo que te corresponde de sueldo.


    —Ya. Entiendo.


    Leo ambas cartas y las firmo. La cantidad que me dan como finiquito es la que me corresponde, seguramente exacta hasta el último céntimo, porque mi jefe o ex jefe es un cretino, pero su abogado es uno de los mejores de la provincia. Le entrego una copia a Jose Luis y yo me quedo la otra que ya estaba firmada por él.


    Me pongo en pie.


    —Voy a recoger mis cosas — les digo y ni se molestan en responder.


    Salgo de la empresa con el corazón en la garganta, los ojos llorosos y una sensación de impotencia terrible. Pero lo peor ha sido ver a mis compañeros esperando a que bajase, ellos lo sabían, sabían que iban a echarme y no me dijeron nada. No es que fuésemos grandes amigos, pero llevo en esta empresa más de dos años, podrían haber mostrado un poco de compasión, la verdad.


    Aunque no sé por qué motivo sigo esperando cosas buenas de las personas cuando está claro que el mundo no gira como yo creo que lo hace.


    Reprimo las lágrimas hasta que llego a mi coche y allí me echo a llorar.


    Cuando soy capaz de respirar de nuevo, me dirijo a mi casa. Mi móvil suena y por un instante pienso que será Emil, que lleva sin escribir y sin llamar desde la semana pasada, pero cuando veo el nombre de Alicia, sólo lloro más mientras conduzco. Con ella no tengo que mentir, sé que cuando le explique lo que ha pasado, hará como siempre y me apoyará sin condiciones.


    Una vez en mi sofá, casi inerte del todo, me quito los zapatos, enciendo la tele y sin prestar atención a lo que sale. Lloro durante horas.


    Joder. No es justo. No merecía que me echasen así. Sin avisos, sin advertencias, sin nada, ni siquiera una mínima muestra de respeto. He salvado las cuentas con Hacienda, hemos pasado inspecciones de todos los ministerios sin problema, les he ahorrado impuestos europeos y me he eslomado a trabajar sin recibir nada a cambio y me echan sin más.


    Joder.


    Al día siguiente sigo sin responder a las llamadas de Alicia y tampoco me apetece estar en casa. Así que cojo las cosas y me voy a la playa. Emil tampoco me ha escrito ni llamado.


    Cuando llego a la cala Ametller, suspiro. Hoy no es mi día. Está hasta el culo de bañistas.


    Nerviosa, enfurecida y sin saber qué hacer, pongo rumbo a otra playa, pero cuando paso por la cuarta, pues todas están hasta los topes, conduzco sin rumbo hasta que le estómago me ruge. Entonces vuelvo a casa.


    El lunes Alicia se presenta en mi piso al anochecer y como siempre, entra con su llave.


    —¿Pero qué coño te pasa? — me pregunta cuando me ve tirada en el sofá, con el pijama y un pañuelo húmedo en las manos.


    —Me han despedido — le digo entre sollozos y ella se sienta a mi lado y me abraza.


    —¿Por qué no me has llamado? Habría ido a buscarte, hay que ser cabrón para despedirte un lunes.


    —No, me despidió el viernes.


    Alicia se separa de mí y me mira a los ojos.


    —¿Te han echado el viernes y no me llamas en tres días? — pregunta alzando la voz — ¿pero qué pasa? ¿te he hecho algo?


    Lloro más fuerte y la abrazo hasta que la tiro sobre mí.


    —Oye, Noa… ¿qué pasa cariño? Venga, sabes que no me enfado, bueno, sí, pero se me pasa, yo te quiero mucho, habla conmigo, entiendo que estás ocupada con el bombero, pero joder, podías haber escrito.


    —No sé nada de Emil desde que volvimos del cumpleaños de su amigo, hace más de una semana. 


    Vuelvo a llorar y entre hipidos, sollozos y sonarme los mocos, le cuento la pregunta de Susana, la bronca que oí después entre ellos y todo lo demás.


    Lo de que pese a no pretenderlo me he pillado por él no es necesario que lo diga, Alicia lo sabe nada más mirarme. Sabía que no podía hacerme ilusiones respecto a lo que ocurría entre Emil y yo, lo sabía. Que él no era para mí, que un hombre con su físico, su personalidad y demás no podían querer perder el tiempo con una mujer como yo. Tiene dinero, buenos amigos y contactos, ¿yo que tengo? Un pasado que aún me hace daño, una única amiga, un piso de alquiler y ahora la prestación del paro que sólo me durará unos meses a lo sumo.


    No tengo nada que ofrecer que sea de interés para nadie. Eso lo sé desde siempre. A veces ni siquiera comprendo por qué Alicia se molesta en ser amiga mía.


    —Será cabrón — murmura mientras me abraza con fuerza — no pasa nada cariño, mira, si no ve lo maravillosa que eres, que se joda, es su problema.


    —Las chicas me han escrito pero no me atrevo a responder — confieso avergonzada y me abrazo de nuevo a ella — joder, yo no quería esto, no lo quería.


    Alicia, que como amiga y hermana no tiene precio, avisa a Pablo de que va a estar ausente unos días y ni corta ni perezosa, se va a su casa y vuelve con una pequeña maleta. No puedo empezar a explicar lo aliviada que me siento al tenerla conmigo. Es como cuando estudiábamos, que vivíamos juntas.


    El martes y el miércoles pasan y aunque es mi cumpleaños me niego en redondo a celebrarlo, me ha costado una discusión enorme tanto con Alicia como con su novio Pablo, pero no quiero celebrar nada, no tengo nada que celebrar. ¿Qué? ¿que soy un año más vieja? Por favor… con lo a gusto que estoy yo en mi sofá haciendo maratones de series.


    Y el jueves recibo una llamada del abogado de Jose Luis para darme la cita y que pueda ir a recoger el cheque con el finiquito. Le respondo con monosílabos y cuelgo sin ánimo alguno.


    No sé qué me sienta peor, si perder el trabajo o perder a Emil. Llevo casi dos semanas sin saber nada de él y yo tampoco le escribo ni le llamo, total, ¿para qué? Para que sepa que, ¿además de destrozada estoy desesperada? Mejor que no, aún me queda algo de orgullo. Sí, es lo único que me queda.


    

  


  
     


     


    Capítulo 14


    Prefiero estar sola


     


     


     


     


    El viernes Alicia insiste en salir de fiesta pero a mí sólo me apetece quedarme en casa a solas. No tengo ganas de nada, ni de salir, ni de ver gente ni de nada, así que la convenzo para que se vaya con Pablo y me deje sola, le prometo que no me voy a cortar las venas y aunque es reticente, al fin se va.


    A eso de las nueve de la noche, llaman al telefonillo y contesto de mal humor.


    —Noa, soy yo, abre.


    Se me para el corazón. Es Thor, digo Emil… Dios… ¿qué hago? Sigo sujetando el telefonillo sin decir nada.


    —¡Noa joder! ¡abre! — me grita — por favor nena, tenemos que hablar, siento cómo me he comportado, ¿vale? Abre nena.


    Y sin saber por qué, abro.


    Por inercia me miro en el espejo, estoy horrible, tengo los ojos hinchados, el pelo alborotado y llevo un pijama de verano de Hello Kitty, que es lo más anti morbo que hay. Pero mira, de perdidos al río. Total, después de dejarme tirada dos semanas, tampoco creo que le preocupe mucho.


    Abro la puerta del piso y voy a sentarme en el sofá.


    Cuando le veo entrar se me cae el alma a los pies. Joder… ¿por qué es todo tan injusto? Él ni siquiera ha notado que no hemos estado juntos. Sigue siendo tan guapo y tan imponente como siempre. Lleva unos pantalones cargo negros y una camiseta blanca que con su moreno le sienta de vicio.


    —Nena, ¿qué ha pasado?


    Le miro furiosa y cuando se acerca a mí, me alejo. Él alza las manos y se sienta en el otro extremo del sofá.


    —He ido a buscarte al trabajo y me han dicho que ya no trabajas allí.


    —Ya ves, mi novio y mi jefe me han dado puerta con unos días de diferencia, aunque lo del trabajo por lo menos me lo dijeron a la cara, lo de mi novio fue peor — le sonrío con cinismo — estoy que me salgo, si echo una primitiva, seguro que me toca pagar el premio.


    —Nena…


    —Mira, no me llames así — espeto con una mueca — mi nombre es Noa.


    Se pasa las manos por el pelo y me mira.


    —Yo no te he dado puerta.


    Una lágrima escapa de mis ojos y le miro aún más furiosa.


    —¿Ah no? Entonces doce días de silencio absoluto es totalmente normal — me río con tristeza — hijo, perdona, no estoy yo habituada a las relaciones de ahora, bueno, pues si no me has dado puerta, ¿a qué has venido? ¿a echar un polvo? Lo siento, no me apetece, vete a buscar a Candela que seguro que ella acepta.


    Veo cómo se le oscurece la mirada y me siento ruin por lo que acabo de decir. Hay que ser idiota. Yo aquí, muriéndome de pena por él, él de fiesta y soy yo la que se siente mal.


    —Yo no te he hablado de Candela — murmura.


    —No, ni tampoco del viaje a Ibiza, ¿ya lo tenéis todo reservado?


    Frunce los labios y no necesito que responda.


    —Joder.


    Me limpio las lágrimas con el clínex.


    —Mira, si has venido para regodearte, lo siento, no estoy de humor.


    —He venido para arreglar las cosas, sé que me he portado como un imbécil.


    —No hombre, ¡qué va! Si total, ya estoy acostumbrada a que no le importe a nadie y a que nadie me quiera, no entiendo bien el motivo, pero bueno, con veintisiete años que cumplí hace dos días… 


    —Joder — sacudo la cabeza — nena, Noa, yo… lo siento, no lo sabía.


    —Ya — me pongo de pie porque estoy nerviosa — mira, quiero estar sola, ¿vale? Lo hemos pasado de lujo y eres todo un semental en la cama, pero ahora quiero estar sola.


    —Nena…


    —¡Noa! ¡joder! — grito presa de la ira descontrolada — ¡me llamo Noa, coño! No es tan difícil joder, son sólo tres putas letras ¡Noa!


    Antes de darme cuenta de nada, Emil me abraza con fuerza.


    —Lo siento, lo siento, lo siento, lo siento — intento zafarme pero no lo consigo — no sabes cuánto lo siento cariño, yo… joder… lo siento tanto cariño, perdóname por favor, perdóname por ser tan estúpido.


    —Déjame — lloro desconsolada — vete, quiero estar sola.


    —No cariño no, nunca más, joder nena, lo siento muchísimo cariño, perdóname cielo, por favor, soy un imbécil, pero no quiero perderte, por favor…


    Me alejo de él empujando con fuerza. Ya no me queda nada.


    —Vete Emil, déjame sola igual que has hecho estos días, no tengo nada que darte, ¿no lo entiendes? Ya no me queda nada, tengo que reponerme lo antes posible porque tengo un alquiler que pagar y facturas que no esperan por nadie, ahora mismo no puedo lidiar contigo.


    —Nena, Noa — alza las manos cuando le miro mal — ¿no puedes perdonarme? Me asusté, lo nuestro va demasiado rápido y es muy intenso y me asusté, venga Noa, sé que lo entiendes, ¿vacaciones juntos? Si ni siquiera sé cómo se llaman tus padres.


    Se me rompe el corazón. Me limpio las lágrimas con fuerza y le miro.


    —Se llamaban Olga y Julio — digo con rabia — mi madre murió hace diecisiete años y a mi padre no le veo desde que tenía diez años, por lo que sé, sigue vivo.


    Se queda pálido. ¿No quería conocerme? Pues hale, eso sólo es el primer plato.


    —Vete Emil, te juro que no puedo más, sólo quiero estar sola, como he estado toda mi vida, no te necesito ni a ti ni a nadie, cada vez que le abro mi corazón a alguien este me lo apuñala y ya no me queda más espacio para cicatrices, vete.


    —Noa, nena… yo… lo siento.


    —Sí, eso ya lo has dicho.


    —No quiero dejarte sola.


    Más lágrimas caen sin control alguno.


    —Llevo sola toda mi vida y ahora mismo lo prefiero así — baja la mirada y yo me siento como una cobarde — yo no busco un rollo sexual, busco otra cosa y está claro que no estamos en el mismo punto, así que como te he dicho, prefiero estar sola.


    Cuando escucho cómo se cierra la puerta, cojo el teléfono y llamo a Alicia.


    —Dime cariño — me responde al segundo tono.


    —Emil acaba de irse, no quiero que vengas, no quiero que me llames ni que me escribas, no quiero a nadie cerca, no puedo Alicia.


    La oigo ahogar un gemido y me siento aún peor.


    —Necesito tiempo Alicia, necesito volver a levantarme, volver a ser yo, por favor, dame tiempo y espacio porque no puedo más. Ya no puedo más.


    —Haré todo lo que me pidas — responde llorando — te quiero Noa, te quiero, no te olvides de eso nunca. Te quiero.


    Y como no soy capaz de responder. Cuelgo.


    ¿Sabéis el sonido que hace un vaso al estrellarse contra el suelo? Pues creo que algo parecido acaba de ocurrir en mi pecho, porque noto como pequeñas esquirlas de cristal clavándose con fuerza en todo mi sistema.


    Soy imbécil. Emil me da puerta y yo me alejo de la única persona en el mundo que siempre ha estado a mi lado sin importar qué. Sé que debería llamar y disculparme, lo sé, pero no soy capaz de hacerlo. Ahora mismo me siento vacía, completamente vacía.


     


     


    Los días pasan y llega el día en el que debo ir a recoger el cheque con mi finiquito y mi sueldo. Todo es de lo más profesional y aséptico, el abogado que es un estirado y un gilipollas, me entrega el cheque, me da un recibí para que lo firme y después me entrega otro papel. Lo leo y me echo a reír.


    —¿Un contrato de confidencialidad? — le miro muerta de risa — os habéis vuelto locos, te va a firmar esto tu puta madre.


    Rompo el papel y se lo tiro a la cara.


    —Deberías controlarte — me advierte.


    —¿En serio? No me digas — me burlo mientras me pongo en pie — ¿acaso quieres que Jose Luis me tenga que pagar un dineral por esto? Porque sabes tan bien como yo que es ilegal — se queda paralizado — eres idiota Alfredo, soy titulada en Administración y dirección de empresas y tengo dos másteres en derecho, ¿te crees que puedes engañarme como si fuese una niña pequeña? Joder, qué asco me dais.


    Sin más, salgo de allí y me voy derechita al banco. Tengo que esperar un poco, pero al final salgo de allí con mi dinero y me voy a mi banco para ingresarlo. Sé que tengo derecho a unos meses de paro, pero como en algunos trabajos no tenía contrato, el total no llega a diez meses. No obstante, tengo que darme de alta en el Inem por si surge algo.


    Camino tan centrada en mis cosas y con los auriculares a todo trapo que no me percato de que al otro lado de la calle hay una mujer haciéndome señas hasta que de pronto la veo cruzar y viene derecha a mí.


    —Mierda — susurro al reconocer a Susana.


    Me quito los auriculares y espero.


    —¡Hola! ¿no me oías? Llevo llamándote un rato.


    —Perdona — le enseño los auriculares y sonríe.


    —Yo hago igual, me los pongo a todo trapo y no oigo ni lo que pienso — me sonríe, pero de inmediato le cambia la cara — oye, siento mucho lo que pasó, no quise incomodarte, sólo pensé que sería genial que vinieses también, nos caíste genial a todas.


    —Ya bueno, Emil no estaba preparado.


    —Emil es imbécil — gruñe — se cree que todas somos como la zorra de Candela.


    —Mira — suspiro — yo no sé quién es esa mujer, no sé nada de nada y ya no estoy con Emil, no quiero ser descortés o brusca, pero… estoy pasando por un momento muy malo, de verdad, os agradezco en el alma que os portaseis tan bien conmigo en casa de Juanjo, pero ahora necesito estar sola.


    —Ya… lo siento, no quería molestar.


    —No, no es eso — me froto los ojos — es sólo que… bueno, todo se ha complicado mucho y necesito tiempo, ¿vale? Prometo que cuando me encuentre bien, te llamo un día y nos tomamos un café, pero ahora, de verdad, necesito estar sola, lejos de todo y de todos.


    Ella me mira y finalmente asiente.


    —Lamento lo que sea que se te ha complicado — me dice al fin — esperaré tu llamada, de verdad que me gustas mucho Noa, creo que eres una mujer muy especial.


    Ni siquiera respondo, ella me da un abrazo que no le devuelvo y con mirada triste se aleja de mí. Genial, más motivos para sentirme mal.


    

  


  
     


     


    Capítulo 15


    Las amistades hay que cuidarlas


     


     


     


     


    Al día siguiente, llaman a mi casa y un chico me dice que me trae un paquete, le digo que no he pedido nada y me dice que no puedo negarme a cogerlo. A regañadientes le abro y cuando le tengo delante vuelvo a protestar, pero me ignora, firmo el recibí y meto la caja dentro.


    No trae remite ni nada, así que la abro y lloro como una imbécil cuando saco un peluche de Hello Kitty y una rosa roja. También hay una nota.


    La abro con dedos temblorosos y leo.


    Te echo de menos, me comporté como un imbécil y no me he dado cuenta de lo feliz que me hacías hasta que no he podido verte. Me arrepentiré siempre de haberte hecho daño, pero no me rindo Noa, sigo aquí, siempre estaré aquí, sé que necesitas tiempo y no quiero abrumarte, pero llámame y quedamos en terreno neutral, un café, comida, cena, sexo salvaje, mimos, un masaje, más sexo salvaje, lo que tú quieras.


    Siempre tuyo, Thor.


    Sonrío como una pánfila y pongo la rosa en agua, después abrazo a mi Hello Kitty y me tumbo en el sofá a ver la tele. Es la primera vez que me entero de lo que veo.


    Al día siguiente se repite la escena con el repartidor, sólo que no discuto con él. Abro, recojo el paquete y firmo.


    Cuando lo abro, me echo a reír.


    Saco un peluche de Little Twin Stars y otra rosa roja que coloco con la de ayer. También hay otra nota.


    Sigo echándote de menos. Ayer me herí en el trabajo, no te lo vas a creer, pero me tuve que poner la tirita yo solo. Una tragedia. ¿Te he dicho ya que te echo de menos? Sigo esperando a que me llames. Lo siento muchísimo Noa, lamento no haber sido quien merecías, pero si me das otra oportunidad, no volveré a fallarte.


    Siempre tuyo, Capitán América.


    Vuelvo a sonreír y guardo la nota, cojo el peluche y lo pongo encima de mi cómoda, justo al lado de Hello Kitty.


    Durante los días siguientes, los paquetes se suceden. Ahora tengo peluches de Pompompurin, My Melody, Keroppi y Cinamoroll además de los dos primeros. Todos los personajes de la serie de Hello Kitty. También tengo una rosa roja por cada peluche y una nota. En todas ellas me pide perdón, me hace sonreír y se despide con uno de los motes que le puse.


    Finalmente, como soy una blanda, cojo mi móvil y le escribo.


    Noa: gracias por todo, los peluches me encantan, las rosas son preciosas y las notas me han hecho sonreír, sé que quieres quedar pero aún tengo que resolver muchas cosas.


    No me contesta hasta las diez de la noche, pero no me enfado, sé que sus turnos cambian en función del trabajo y como se ha desatado un pequeño incendio que afortunadamente ya han controlado, imagino que ha estado liado.


    Emil: me alegro de que te gustasen, como no conozco más personajes de Hello Kitty, (al menos no salen en Wikipedia), voy a cambiar por otra serie de anime. Probablemente Sailor Moon o Pokemon, te aviso por si tienes preferencias al respecto. No dejo de pensar en ti y no sabes la alegría que he sentido al ver que me habías escrito, he participado en el incendio de Besalú, acabo de llegar a casa, ni me he duchado aún. Sé que tienes que resolver algunas cosas, pero podemos hacerlo juntos. Por favor, piénsalo. Soñaré contigo nena.


    Cuando leo el mensaje se me acelera el corazón.


    No obstante, sé que si le llamo ahora, voy a hacer la tontería de quedar y aún no estoy lista. No soy hipócrita y procuro no mentirme a mí misma, pero aún no me veo capaz de verle sin derrumbarme.


    Aún con todo, lo que si puedo hacer es empezar a enderezarme. Porque eso es lo que hacemos las mujeres cuando nos rompen el corazón, levantarnos y enfrentarnos al mundo aunque por dentro tengamos el alma hecha jirones. Así que vestida de forma medio decente, cojo mis cosas y salgo de casa. Paro en la heladería favorita de Alicia y le compro una tarrina enorme de helado de ron con pasas y me voy a verla a su casa. Si no está, probaré en el club.


    Aparco a pocos metros de su casa y abro con mis propias llaves. La verdad es que estoy tan impaciente por hablar con ella que no pienso en nada más y por eso me los encuentro en el pasillo follando como salvajes.


    —Joder.


    Alicia grita, Pablo se gira a mirarme y yo me doy la vuelta a toda leche.


    —¡Perdón! ¡Perdón! Terminad tranquilos, os espero en el salón.


    Oigo las risas, los besos y más risas y me alegro muchísimo por Alicia, conoce a tíos buenos todos los días, pero ninguno la trata como ella se merece. Todos van a lo que van y mi amiga, aunque es dura, se queda destrozada. Pero creo que Pablo es distinto, él la cuida, la mima y se preocupa por ella.


    —Vamos a tener que poner una marca en la puerta para evitar estas situaciones.


    En cuanto la oigo me abalanzo sobre ella y la abrazo con todas mis fuerzas.


    —Te quiero, te quiero, te quiero — susurro y ella me abraza a mí — gracias por darme tiempo y espacio Ali, te quiero muchísimo.


    Noto sus lágrimas en mi piel y me siento peor aún.


    —No importa cariño — me besa y me abraza fuerte — ¿estás mejor? Han sido las dos semanas más largas de mi vida.


    —Lo siento mucho pero…


    —Lo necesitabas — termina por mí — lo sé, nos conocemos desde que éramos niñas.


    Cuando nos separamos, le entrego el helado y ella me besa en la mejilla de nuevo y se va a meterlo en el congelador. Es cuando Pablo, medio vestido, entra en el salón y le miro de arriba abajo.


    —Ya sabía que estabas bueno, pero joder… 


    Él se ríe y me besa en la mejilla.


    —Me alegra verte Noa — cuando Alicia vuelve, la besa en la sien — me muero de sed, ¿os traigo algo?


    —Coca-Cola — pedimos las dos y él sonríe.


    —Menudo culo tiene — le digo a mi amiga en un susurro y ella se parte.


    —Eso es porque no le has visto la polla.


    Las dos nos estamos partiendo de risa cuando él vuelve. En su favor hay que decir que ni siquiera pregunta de qué nos reímos. Viene cargado con dos vasos de coca cola con hielo y limón y un cuenco con tomates Cherry y otro con patatas.


    El detalle me llega al alma, le miro, él me guiña un ojo y aparto la mirada nerviosa.


    —Te quedas a dormir con nosotros, ¿verdad? — la pregunta de Pablo me pilla desprevenida.


    —Si estás pensando en un trío, va a ser que no.


    Él se echa a reír y tira de Alicia hasta que la sienta sobre él.


    —No te digo que no me ponga la idea, pero no comparto a Alicia, ella es toda mía y solo mía.


    Mi amiga se pone de color escarlata y yo suspiro. Es tan bonito verles juntos y sé que mi amiga se está colando por Pablo y la verdad, me gusta para ella.


    —¿Tú me compartirías con tu amiga? — le pregunta.


    Y Alicia, que es mucha Alicia, me guiña un ojo y le mira con morritos.


    —Cariño, yo con Noa lo comparto todo.


    Pablo se queda blanco y Alicia y yo nos partimos de risa. Cuando comprende que sólo ha sido una broma, la besa hasta calentarnos a las dos y después le palmea el culo.


    Charlamos un rato y media hora después, me despido de ellos.


    —Oye, ¿qué pasa con el bombero? — Alicia me mira y suspiro.


    —No lo sé, quiere que quedemos para hablar y… no lo sé.


    —Se ha equivocado, eso no lo pongo en duda, pero quizá deberías hablar con él — suspiro de nuevo y ella sonríe — a tu ritmo, sin que te presione, estaré aquí para ti, siempre.


    —Lo sé Ali. Siento ser así y portarme tan mal contigo.


    —No, eso no — me abraza — sabes que no me importa, que te quiero y que siempre te querré, eres la persona más fuerte que conozco y la más valiente.


    Pablo nos observa apoyado en la pared, pero no dice nada, me lanza un beso y yo vuelvo a mi casa.


    

  


  
     


     


    Capítulo 16


    La soledad está sobrevalorada


     


     


     


     


    Durante varios días le doy vueltas y vueltas a todo. Sigo recibiendo peluches, notas, rosas y mensajes de Emil que respondo. Pero sigo dando vueltas. ¡Quién me ha visto y quién me ve! Yo dándole vueltas a algo durante días. Inaudito, no he hecho nada semejante en toda mi vida.


    Es algo que he comentado con Alicia y su opinión es que Emil me importa más de lo que quiero reconocer en voz alta y que por eso me asusta darle otra oportunidad, que es cierto que no se comportó de la mejor de las formas, pero realmente tampoco hizo nada malo más allá de alejarse de todo y de todos sin avisar y que precisamente yo tendría que entender ese comportamiento dado que es lo mismo que hago por costumbre, aunque yo aviso, claro. Vale, lo hago sólo algunas veces.


    Debo haber pensado más en estos días que en toda mi vida. Lo que hay que ver, ¡yo, pensando! Si yo soy de las de coger el toro por los cuernos y después ya veremos por dónde sale el sol.


    Finalmente, el último día del mes, tengo el valor suficiente para llamar al parque de bomberos y preguntar por Emil, me indican que está allí y que termina el turno a las cuatro de la tarde. Miro el reloj, son las doce.


    Me ducho tranquila y como algo, después me visto. Escojo unos pantalones piratas, una camiseta roja y mis bambas rojas y nerviosa como pocas veces, salgo de mi casa. A las cuatro menos cuarto bajo del autobús a pocos metros del parque. Camino nerviosa.


    El parque de bomberos está en una construcción moderna. Tiene la fachada de piedra lisa de color gris claro. Son como módulos cuadrados  montados unos sobre otros. Hay varias puertas de garaje enormes. Estoy tan nerviosa que el corazón me late en la garganta.


    Y cuando veo que un grupo de bomberos salen, tengo que cerrar los ojos para no salir corriendo de aquí. Joder, esto no es buena idea.


    —¡Noa!


    Mierda.


    Abro los ojos y veo que Juanjo y Héctor vienen corriendo hacia mí. Juanjo me abraza con fuerza y me planta dos besos en la mejilla. Héctor hace lo mismo.


    —Emil sale ahora, como es sargento, le toca parte del papeleo — me mira a los ojos — ¿cómo estás?


    —Jodida pero contenta.


    Ellos se echan a reír y Juanjo me rodea los hombros con su pesado brazo.


    —Te hemos echado de menos preciosa y Emil está hecho una mierda, sé que no debo meterme y María me mata si se entera que te he dicho algo, pero — se encoge de hombros — dale otra oportunidad, a veces cuando nos encontramos con mujeres como tú nos comportamos como capullos.


    —¿Todos estáis al tanto de lo que pasó?


    Se miran el uno al otro pero no responden, claro que tampoco es que haga falta.


    —Genial — murmuro.


    —Oye, tú tienes a tu mejor amiga, Emil dice que es como tu hermana, nosotros nos tenemos a nosotros, tenemos familia sí, pero a ellos no les contamos que estamos jodidos. Nuestra amistad es nuestro grupo de apoyo en los malos momentos, no habla con nosotros porque quiera, es porque no podemos permitirnos tener la mente dispersa.


    Le miro a los ojos y asiento.


    —Eso lo entiendo.


    —Pues no te enfades con él por hablar con nosotros Noa, nos jode mucho tener que recurrir a los demás, pero lo hacemos porque el incendio más insignificante nos puede arrebatar la vida.


    Suspiro.


    —Sí, lo sé.


    Y no tienen ni idea de lo consciente que soy de lo frágil que es la vida ni de lo rápido que se puede perder. Un segundo, no se necesita más.


    En ese momento Héctor pega un grito y veo a Emil con una bolsa al hombro, nos mira y viene corriendo. Juanjo y Héctor se alejan en silencio.


    —Hola.


    Miro a Emil y suspiro.


    —No sé lo que hago aquí — confieso — sólo… 


    —No me importa por qué hayas venido, sólo que lo has hecho — deja la bolsa en el suelo — tengo que tocarte.


    Es el único aviso que me da antes de abrazarme.


    —Te he echado de menos — parece que estoy en un confesionario, no hago más que confesar, él me abraza más fuerte.


    —Joder, ni te imaginas el miedo que tenía a no volver a verte — me alza del suelo y vuelve a bajarme — no me dejes Noa, por favor, no me dejes, hemos estado separados más tiempo que juntos pero no dejo de pensar en ti, no he mirado a otras mujeres, sólo te veo a ti, sólo te necesito a ti.


    —Entiendo que todo vaya muy rápido pero yo no lo hago a propósito — me defiendo — sólo ha surgido así.


    —Lo sé, Dios, soy un gilipollas.


    Y eso me hace sonreír.


    —Bueno, por muy Thor que seas, no vas a ser perfecto, eso sería super injusto.


    Se le iluminan los ojos y mi corazón echa a volar descontrolado.


    —Sigues siendo mi novia, ¿verdad que sí? — asiento con un gesto y él grita — joder, menos mal.


    Me besa como si no hubiese un mañana mientras me alza del suelo e instintivamente me agarro a él como un koala.


    ¿Recordáis la parte esa en la que a veces las personas hacemos cosas irracionales y que no van con nuestro carácter lo más mínimo? Pues eso.


    Los gritos, los aplausos y los silbidos no se hacen esperar.


    Emil me baja al suelo y me mira.


    —Quiero presentarte a todos mis compañeros, ven.


    Tira de mi mano y me lleva hasta un grupo de unas doce personas que me miran sonrientes.


    Termómetro de nerviosismo: rojo, rojo, super rojo.


    —Joder, me he muerto y estoy en el cielo — exclamo y todos se ríen, yo me pongo colorada.


    —A estos ya les conoces — señala a Juanjo y a Héctor — estos son Dani, Luis, Sergio, Lucas, Pedro, Mateo, Hugo, Enzo y él es mi cabo — señala a un hombre algo mayor que ellos — le llamamos el General, pero se llama Guillermo.


    —Eres como George Clooney — le suelto porque estoy desatada y claramente se me ha fundido el cerebro.


    El hombre me sonríe, me planta dos besos y me sonrojo más.


    —Por fin conocemos a la torturadora de Emil — me avergüenzo más y él se ríe — te juro que si le oigo de nuevo decir que te echa de menos, le echo del cuerpo.


    Todos se ríen y yo miro de reojo a Emil, que lejos de avergonzarse, se encoge de hombros sin más.


    —Bueno chicos, dejemos a los tortolitos — dice el cabo — Thor — mira a Emil pero me guiña un ojo — mañana a las ocho — sonríe ligeramente y frunce los labios — a las nueve.


    Todos se descojonan y yo quiero que me trague la tierra.


    —¿Tienes muy lejos el coche? — me pregunta Emil.


    —He venido en bus, pensé que no te importaría llevarme a casa.


    Me sonríe y se me para el corazón. Joder.


    —Estupendo, te llevo a casa, pillas algo de ropa y te vienes a la mía.


    —Mañana tengo una entrevista de trabajo.


    —Vale, pero duermes conmigo — me mira serio — llevo sin dormir en condiciones desde que nos fuimos de casa de Juanjo, te necesito.


    Y como soy una blanda, acepto.


    En cuanto entramos en su casa, él se prepara un bocadillo enorme que se come en un santiamén mientras yo me parto de risa. Come como un salvaje. Bueno, pienso azorada, todo lo hace como un salvaje. Después nos tiramos en el sofá y hablamos.


    Le cuento cómo fue el despido y la reunión con el abogado, le explico lo del acuerdo de confidencialidad y me escucha. También le cuento que le pedí a Alicia que me dejase sola y que siempre lo cumple. Me hace preguntas aunque no sobre mi pasado, sólo de cómo han ido las cosas estos días que hemos estado separados y le respondo a todas sus dudas.


    Él por su parte me explica que como este año el calor aprieta, se esperan muchos incendios, ya ha habido cuatro o cinco, afortunadamente sin pérdidas de vida. Suspiro al escucharle.


    Me cuenta lo de las vacaciones en Ibiza y sonrío. Lo van a pasar genial, estoy segura. Yo fui con Alicia cuando terminamos la universidad y pasamos una semana de fiesta en fiesta.


    —Quiero que vengas conmigo — le miro y sinceramente, no sé qué decir. 


    Suspiro. Sí que lo sé.


    —No puedo — frunce el ceño — estoy sin trabajo, sólo tengo paro unos meses y tengo el alquiler y facturas, no puedo pulirme un dineral en un viaje, aunque sé que lo pasaríamos de lujo, pero no puedo ir contigo.


    —Pues me quedo contigo.


    —No digas tonterías, ya lo tenéis todo reservado y pagado.


    —Se puede anular.


    —Thor, no seas cabezón — sonrío y me siento a horcajadas sobre él — vete y pásalo bien y cuando tengas un rato me llamas y me cuentas lo que estáis haciendo.


    Me abraza con fuerza y me besa. Antes de que nos demos cuenta, estamos follando como salvajes en el sofá. Ni siquiera sé de dónde ha sacado los condones.


    Cuando me quedo desmadejada en sus brazos, noto que me llevan a la ducha y allí lo repetimos.


    Al tumbarme en la cama estoy muerta. No puedo ni abrir los ojos. Emil se tumba detrás de mí, me abraza contra él y me besa.


    —Dulces sueños cariño.


    Yo me quedo frita de inmediato.


    

  


  
     


     


    Capítulo 17


    Días difíciles


     


     


     


     


    El sonido de mi alarma me despierta y durante un minuto me siento desubicada. Me levanto aún medio dormida y me golpeo el dedo pequeño con la cómoda. Vale, ya me he despertado.


    —¡Joder! — gruño — ¿Emil? ¿Thor?


    Pero por más que le busco no le encuentro, cuando entro en el baño, veo una nota en el espejo.


    Buenos días Bella Durmiente, espero no haberme equivocado con la hora y que te dé tiempo a arreglarte para tu entrevista de trabajo, ¿comemos juntos? 


    Al lado del parque de bomberos hay un sitio genial.


    Gracias por dormir conmigo, me he levantado con las pilas cargadas.


    Estás en tu casa. Te he dejado las llaves de mi coche, está en el garaje.


    Besos preciosa.


     


    Sonrío y miro el reloj. ¡Mierda!


    No, ni de coña me ha despertado a tiempo, voy a ir a la entrevista con el pelo mojado. Al menos tengo coche, aunque yo nunca he conducido un BMW. Bueno, lo primero es lo primero. Me meto en la ducha y claro, como no es la mía y él no está, no tengo nada a mano.


    Cuando termino de vestirme, con el pelo chorreando, grito al ver la hora mientras me enrollo el pelo en un moño alto para que no me empape la ropa. No me da tiempo a comer nada, si lo hago, llegaré tarde. Bajo corriendo al garaje y me tiemblan las manos al darle al botón. 


    Joder. Es un cochazo. ¿Cómo coño se conduce esto? Bueno, imagino que tendrá los mismos pedales que el mío, embrague, freno y acelerador.


    Entro nerviosa y el primer problema lo tengo con la llave. No hay llave.


    —¿Cómo coño te enciendes? 


    Pienso en las veces que he visto a Thor conducir y gimo.


    —Mierda, va todo con botones.


    Pulso el de arranque y el rugido del motor me hace estremecer.


    —Esto no es una buena idea, no, no lo es.


    A paso de tortuga salgo del garaje con miedo a darme con todas las columnas que de repente las muy hijas de puta no paran de moverse.


    —¡Coño! ¡si es que esto no es un coche! ¡es un jodido avión!


    Protesto y gruño más cuando salgo a la calle.


    ¿Pero por qué me meto en estos embolados? Dios… si estropeo el coche me voy a tener que prostituir para pagar el arreglo.


    Cuando por fin lo aparco quiero llorar. Tengo las pulsaciones a mil por hora, me tiembla todo el cuerpo y ya llego tarde, pero es que como es tan grande, he tardado un huevo en encontrar un sitio en el que entrase. Por no hablar de que me han pitado todos los coches de la ciudad, joder, ¡que parecía que hoy le apetecía conducir a todo el mundo! Y cuando voy en mi coche no hay tanto jaleo.


    Corriendo llego al bufete donde tengo la entrevista y sudorosa, lo cual todos sabemos que da una muy buena imagen, me presento a la recepcionista.


    —El señor Casals la está esperando.


    Me acompaña hasta un despacho enorme decorado con estilo minimalista, todo en cristal y acero. El hombre se gira y me da mal rollo. Es un snob y un estirado.


    —Me esperaba algo más de una licenciada en la Autónoma de Barcelona.


    Si es que ya lo decía yo. Respiro hondo y sonrío.


    —El aspecto no lo es todo señor Casals, por ejemplo, nadie diría que usted es un buen abogado si nos centramos en sus títulos, pero imagino que un cliente se ofendería si perdiese su caso llevando un traje de dos mil euros.


    Mal Noa, mal. Me recrimino a mí misma. La mirada helada del hombre me pone nerviosa. ¿Recordáis lo del termómetro de nerviosismo? Pues a ver si adivináis en qué color está…


    —¿Siempre tiene una lengua tan larga?


    —Sí y una mente ágil — me encojo de hombros, al ver su expresión algo se me enciende en el cerebro — ha pedido informes sobre mí.


    —Así es señorita Valcárcel y debo decir que no creía las afirmaciones de mi amigo Jose Luis, pero tras conocerla, me las creo a pies juntillas, está claro que es usted descarada, ofensiva y no creo que sea apta para este trabajo.


    Una patada en el estómago me hubiese dolido menos.


    —Claro — suspiro — y si ya sabía que no me iba a contratar, ¿por qué me hace perder el tiempo? Imagino que a su amigo se le olvidó mencionar que no pagaba las horas extras, que le salvé de la auditoría, que le ahorré impuestos europeos y que me eslomaba a trabajar cada día.


    —Sí, mencionó que era usted una mercenaria y ahora, viéndola, está claro que sólo trabaja por dinero.


    —¿Acaso usted trabaja gratis?


    —Hemos terminado — aprieto la mandíbula con fuerza — no es usted la persona que necesito.


    —Y no creo que la encuentre — respondo altiva — que tenga un buen día.


    Salgo de allí totalmente deprimida.


    Joder. Es la primera entrevista de trabajo que concierto después de enviar mi currículum a más de cincuenta sitios.


    Necesito trabajar.


    Me subo en el coche y me golpeo la cabeza contra el volante. Al menos hasta que suena el claxon que por poco hace que me mee encima, empiezo a mirar a mi alrededor pero no, he sido yo.


    ¿Y ahora qué? En todas partes me dicen lo mismo, para puestos de alta responsabilidad no tengo suficiente experiencia y para puestos de rango medio tengo demasiados títulos. ¡Coño! ¿cómo se supone que voy a adquirir experiencia si nadie me contrata?


    Le mando un mensaje a Emil.


    Noa: no puedo ir a comer contigo, no me han dado el puesto y me siento fatal, creo que voy a llevarte el coche a tu casa y después me suicidaré, aún no he decidido si tirándome de un puente o sacándome las venas con una cuchara.


    Me veo incapaz de arrancar.


    Cojo aire profundamente y suspiro. Voy a tener que rebajar mis expectativas y más si el cabrón de mi ex jefe me está haciendo la zancadilla.


    Un par de minutos después, me llega la respuesta de Thor.


    Emil: ¿y si nos matamos a polvos salvajes? Piénsalo, los dos moriríamos felices. Lamento que no te hayan dado el trabajo, ven a comer conmigo, tengo libre de dos a tres, yo invito.


    Es un amor de hombre. Y no es que no me apetezca aceptar, pero mi yo feminista se rebela con fuerza. Nunca he aceptado que los demás me paguen nada. Fue una lección que aprendí con dieciséis años y que no he olvidado nunca.


    Noa: eres un encanto Thor, pero no, gracias. Empiezas pagándome una comida y termino como esclava sexual, paso. ¿Nos vemos mañana? Tengo que replantearme la redacción de mi curriculum.


    Emil: me has puesto cachondo, ¿tienes idea de lo mucho que cuesta hacer abdominales con una erección del quince? Ven a comer conmigo, yo seré tu esclavo sexual, te echo de menos. ¿Vernos mañana? ¿acaso pretendes que no duerma hoy? Mañana empiezo una guardia de veinticuatro horas.


    Eso me hace sentir nerviosa. Las guardias son duras, Emil no se queja, pero algo me dice que tampoco le gustan.


    Sin embargo y para no variar, termino cediendo porque la verdad es que quiero sentirme mimada, cuidada y protegida. La entrevista ha sido tan desagradable que me siento vulnerable e inferior, sobre todo esto último y yo odio sentirme así, me hace cometer estupideces, más de las que hago normalmente, quiero decir, así que sí, me parece que ir a comer con mi novio es la mejor opción.


    Por eso, a las dos en punto estoy aparcada dentro del recinto del parque de bomberos. Thor me dijo que podía meter el coche en esta zona.


    Cuando le veo salir me pongo nerviosa. Nunca me cansaré de verle. Está tremendo. Lleva pantalones cargo negros y camiseta verde oliva, tiene el pelo húmedo. Siempre que le veo me pasa lo mismo, unas ganas locas de gritar aquello de: ¡Cómo está el cuerpo de bomberos! ¡viva la madre que os parió! O la típica de: ¡eso es un monumento y no lo que hay en la Plaza Mayor!


    —Hola nena — me abraza y me besa — me alegra que hayas venido, vamos a comer con los chicos, ¿te parece bien?


    —Sí, sí, claro.


    Me coge de la mano y nos reunimos con sus compañeros, vamos caminando hasta un restaurante que está justo al lado del parque. Por los saludos, las sonrisas y demás, imagino que les conocen y sólo necesito un vistazo para darme cuenta de que las camareras babean por ellos. No puedo culparlas, la verdad, porque son como una especie de milagro andante. El Valhalla, el mismísimo Paraíso y más cuando todos ellos sonríen y coquetean de forma inocente con ellas.


    Nos preparan una mesa y entre bromas y risas empezamos a comer. La verdad es que todo está muy rico.


    —Thor nos ha contado que hoy tenías una entrevista de trabajo — me comenta Juanjo — ¿qué tal te ha ido?


    —Fatal. El tío era un gilipollas, nada más verme me ha dicho que se esperaba algo mejor de una licenciada en la autónoma de Barcelona — me encojo de hombros — después fuimos condescendientes y el resto es historia.


    —¿Dónde era la entrevista? — pregunta Emil con una sonrisa en la cara.


    —En Casals y Ferrer.


    Uno de los chicos me mira fijamente.


    —¿Te has entrevistado con Gerardo Casals? — asiento, el que habla es Hugo — ¿y le has plantado cara? — me encojo de hombros — tienes huevos chica.


    —Mi chica es una tía dura — responde mi Capitán América con una gran sonrisa, después me mira — él es su hijo.


    Me atraganto y empiezo a toser. Emil me golpea en la espalda y yo me muero de vergüenza.


    —Perdona que le llamase gilipollas — me disculpo.


    —¡Bah! Es un hijo de puta — me responde tan tranquilo — a mí me machacó durante años y tardé mucho en plantar cara, así que te admiro chica, no hay muchos que puedan enfrentarse a mi padre.


    —Lo siento — él me mira serio — debe ser muy jodido crecer con un hombre como él — aprieta la mandíbula con fuerza — pero parece que lo has hecho bien, imagino que no te apoyó en esto de ser bombero, ¿verdad?


    Se recuesta en la silla y me mira. Todos se mantienen en silencio.


    —Eres buena — sonríe — muy buena, entiendo que Emil esté loco por ti, si te cansas de él, vente conmigo — mi chico gruñe y todos se descojonan — me echó de casa cuando le dije que quería ser bombero, según él, debía estudiar derecho si quería que me pagase los estudios.


    Se me retuerce el estómago. Al parecer hay muchos hijos de puta con el carnet de padres, aunque no lo merezcan.


    Cuando da la hora, acompaño a los chicos hasta el parque y tras despedirme de Thor con un beso que me deja hecha un flan, conduzco hasta su casa, le dejo el coche en el garaje y me voy dando un paseo a la mía.


    Justo al llegar al portal me acuerdo que había quedado en pasarme hoy por el hospital y tras coger mi coche, me voy para allí.


    Nada más llegar noto que ha pasado algo malo. Una de las enfermeras que menos lleva aquí está llorando a moco tendido mientras la jefa la consuela, cruzamos una mirada y sé lo que ha pasado.


    Se me llenan los ojos de lágrimas.


    —Sara — susurra y trago con fuerza.


    Sara era una niña de tan sólo seis años, preciosa, una morenaza con carácter y alegre como ella sola. Divertida, sincera y amable. Por desgracia tenía un cáncer muy agresivo que estaba acabando con ella, lo peor era que no tenía padres, su madre la abandonó al dar a luz y vivía a cargo del Estado.


    Me reúno con el resto de los niños. Todos están tristes, decaídos y llorando. No es para menos, es muy duro lo que tienen que vivir cada día y han formado una extraña familia pero con vínculos muy fuertes.


    Cojo de uno de los armarios la caja llena de botes de pintura y reparto los pinceles para los que pueden sujetarlos.


    Tenemos un ritual. Cada vez que perdemos a uno de nuestros ángeles, en la gran pared del pasillo, pintamos una estrella con su nombre. El fondo es de color azul oscuro, las estrellas de varios colores.


    Para Sara, sus compañeros de vida han elegido el color amarillo y creo que es muy acertado. Sara era brillante.


    Después contamos anécdotas y les escucho con el corazón encogido. La vida es muy injusta.


    Cuando vuelvo a casa me siento tremendamente triste, pero se me pasa un poco cuando me encuentro a Emil sentado en mi portal.


    —Hola nena, te he llamado varias veces.


    Parpadeo y sin poder evitarlo, comienzo a llorar. Me abrazo a él desolada por la pérdida de una vida tan inocente y claro, él se asusta, pero como es mi héroe particular, no me presiona, sólo coge las llaves y me lleva a casa.


    Nos sentamos en el sofá, yo a horcajadas sobre él mientras lloro más y más y él, con una paciencia infinita, me consuela sin decir nada, sin pedirme que deje de llorar y sin perder la compostura.


    —Un día malo, ¿eh? — me pregunta cuando dejo de llorar.


    —Sara ha muerto.


    Vuelvo a llorar y entre lágrimas le cuento la historia de la niña, se le encoje el corazón, puedo verlo. Le hablo de los niños, de lo que hago con ellos y de cómo les veo luchar día a día por sobrevivir. Le explico que son niños increíbles, dulces, cariñosos y las personas más fuertes que jamás he conocido.


    Y él me escucha, por su expresión sé que tiene miles de preguntas, pero se las guarda para él.


    Esa noche dormimos abrazados sintiendo toda su fuerza centrada en cuidarme y comprendo que me estoy enamorando de él a lo bestia. Nunca he sentido nada igual. Por eso tenía tanto miedo de volver con él, por eso le he dado tantas vueltas a todo y por eso ya sabía que Alicia tenía razón, que lo que más me asusta es esto que siento y que él no sienta lo mismo, o peor aún, que lo sienta pero que el miedo vuelva a bloquearle y vuelva a alejarse de mí.


    

  


  
     


     


    Capítulo 18


    Días de chicas


     


     


     


     


    Dos días más tarde, cuando me despierto, estoy sola. Emil terminó la guardia de veinticuatro horas a las siete de la mañana y se habrá ido a su casa a dormir. Estará agotado el pobre.


    Tras vestirme y picar algo me voy al gimnasio. Necesito desfogarme, agotarme para eliminar tanta tristeza de mi mente.


    A última hora de la tarde me llama mi chico y me pide que vaya a dormir con él, como no tengo nada mejor que hacer, preparo una mochila con algo de ropa para un par de días, mis cosas personales y meto el portátil y el cargador.


    De camino llamo a Alicia que está super emocionada porque Pablo quiere presentarle a sus padres y a su hermana. Al parecer a los dos les ha dado fuerte y la verdad es que me alegro por ella, hacía mucho que no la veía tan animada y contenta.


    Cuando Emil tiene que volver al trabajo, tres días después, me despierta cuando sale de la ducha y me pongo nerviosa.


    —Buenos días cariño.


    Sonrío. Si es tan dulce no puede ser nada malo, pienso para mí.


    Tira de mi mano y me lleva a la cocina, ha preparado zumo natural y un cuenco con yogur y fruta para mí, frunzo el ceño y le miro.


    —Quería darte esto — me entrega unas llaves, se me para el corazón.


    —Esto no… yo… — trago con fuerza — ¿qué es esto?


    —Las llaves de mi casa — me dice serio — no te pido una copia de las tuyas, sólo quiero que puedas venir cuando quieras, tampoco te voy a pedir que te mudes a vivir conmigo porque eso nos acojonaría a los dos, pero quiero que te sientas a gusto, que tengas seguro que te quiero en mi vida.


    Parpadeo. Le miro. Parpadeo de nuevo. El corazón me late tan fuerte que me duelen las costillas.


    —No sé qué decir, la verdad.


    Se encoge de hombros.


    —No digas nada, prueba a traer algo de ropa o algunas cosas personales para que no tengas que cargar continuamente con una mochila — me mira nervioso — si te parece mal o lo que sea, podemos dejarlo para más adelante, pero quédate las llaves, por favor.


    —¿Eres consciente de que sólo nos conocemos desde hace unos meses? ¿y si uso las llaves para robarte?


    Me mira y mete las manos en los bolsillos de su pantalón cargo.


    —Si vuelves conmigo, me da igual.


    Dios. Es adorable. Lo más bonito que nadie me ha dicho jamás.


    —Deberías tener cuidado Aquaman — me mira — podría terminar locamente enamorada de ti.


    —Entones ya seríamos dos.


    Abro y cierro la boca sin ser capaz de decir nada cuando suena el timbre.


    —Es Héctor — me dice — ha pasado a recogerme para que puedas tener mi coche.


    —Odio ese cacharro.


    —No es cierto — me besa — ¿vendrás a comer conmigo?


    —Hoy no, quiero quedar con Alicia.


    —Vale, salgo a las cuatro — me mira — te llamo y quedamos, ¿te apetece ir al cine o a cenar fuera?


    —Estoy en paro.


    —No he dicho que vayas a pagar tú.


    —Emil.


    Me abraza, me besa y me alza contra él.


    —Thor, Capitán América, Aquaman… pero no Emil, cuando lo dices es porque estás enfadada o tienes dudas y no quiero que te enfades ni que dudes de mí.


    Sonrío.


    —Está bien Capitán América — le beso en los labios — ya pensaremos algo, vete a currar anda, que tu compi va a pensar que te has dormido.


    Me besa de nuevo y se va con una sonrisa pícara en los labios. Y yo me quedo mirándole como una pánfila.


    Al menos hasta que soy consciente de las connotaciones de lo que acaba de ocurrir entre nosotros. Lo de las llaves es un paso importante, muy importante y no llevamos tanto tiempo juntos, aunque también es verdad que parecemos inseparables ya que dormimos juntos todas las noches, por lo que el hecho de traerme algunas cosas parece de lo más lógico, porque la verdad es que es un poco coñazo ir con la mochila de un lado a otro.


    Al medio día, tal y como le dije a mi bombero favorito, voy a comer con mi amiga Alicia. Estoy deseando que me cuente cómo fue la comida con los padres de Pablo. Está claro que lo que hay entre ellos es fuerte.


    Quedamos en el restaurante de Marcos y tras la charla amistosa con ellos, Alicia me cuenta que los padres de su novio son gente de mucho dinero, algo emparentados con la nobleza del país, pero que no tienen trato con ellos. Hizo muy buenas migas con la madre aunque el padre la miraba raro y se le quedó un regusto amargo en la boca porque el trato no pasó de ser correcto y frío.


    —¿Y Pablo qué dice al respecto? — le pregunto.


    —Que su padre es así y que no se lo tenga en cuenta, pero Noa, Pablo y su padre quedan casi a diario, llevan los temas legales de sus negocios juntos, yo no quiero ser un problema para ellos, pero tampoco quiero perder a Pablo — suspira — es el primer tío decente con el que estoy.


    Lo sabía. Sabía que era así.


    Estoy por contarle lo de las llaves pero la veo tan desanimada y con tantas dudas que no soy capaz. Así que lo que hago es hacer bromas y hacerla reír para facilitar que no le dé vueltas al tema. Conozco a Alicia, si las cosas se empiezan a enfriar con Pablo, ella será la primera en alejarse. Me parece que las dos somos tan buenas amigas porque tenemos serios problemas de abandono.


    Finalmente, Marcos y Elena se sientan con nosotras y todo es más fácil cuando las risas nos rodean.


    Como Emil tiene guardia de veinticuatro horas y Alicia necesita distraerse, decidimos pasar el resto del día paseando por Gerona. Y nos sentimos como cuándo estudiábamos. Por aquel entonces todo el dinero que ganábamos nos lo fundíamos en la universidad, el alquiler y en comer, pero nos lo pasábamos de maravilla.


    Y la verdad es que nos hace bien estar juntas y solas hablando sólo de nuestras cosas. La echo de menos, durante diecisiete años ella ha sido mi único punto de apoyo y yo el de ella.


    Decidimos quedarnos a cenar en el casco antiguo y entramos en un local pequeño pero acogedor donde nos poníamos moradas cuando éramos capaces de sacar un dinero extra. Y para nuestra sorpresa, la dueña se acuerda de nosotras, por lo que la cena se convierte en una reunión recordando los viejos tiempos muertas de risa.


    —Echaba esto de menos — Alicia y yo vamos cogidas del brazo camino del coche.


    —Sí, yo he pensado lo mismo hace un rato, imagino que ahora que las dos tenemos pareja, las cosas son diferentes.


    —Sí — suspira — ¿qué tal con Thor? — sonrío.


    —Muy bien la verdad, me trata bien, me cuida — me encojo de hombros — es diferente a David.


    —Eso ya le da puntos — ambas nos miramos y sonreímos — ¿cómo llevas lo de no tener trabajo? Sé que te jode, pero puedo dejarte dinero, lo sabes, yo te lo regalaría encantada, pero sé que eso te ofendería.


    —Me conoces bien — me río — de momento aguanto, como tampoco soy una compradora compulsiva, aún tengo algún que otro ahorro.


    —A ver Noa, mucho no puedes tener, en tu trabajo apenas te pagaban el mínimo, tenías las pagas extras prorrateadas y de alquiler pagas una barbaridad en comparación con lo que ganas.


    —Cierto, pero algo tengo, de momento aguanto, no te preocupes, lo que necesito es un trabajo, porque esto de estar mano sobre mano, me tiene un poco nerviosa.


    Volvemos a casa y Alicia me deja en mi piso.


    Al llegar, lo primero que hago es un balance de todo aquello de lo que puedo prescindir. Alicia tiene razón, el paro no empiezo a cobrarlo hasta dentro de un mes y no quiero arriesgarme, porque el finiquito tampoco es que fuese para tirar cohetes.


    Frunzo el ceño una vez que termino con la lista en el portátil. Lo primero que tengo que dejar es el gimnasio, es de esos low cost, pero aun así, lo siguiente es quitar las plataformas de televisión, como no me gusta pagar a plazos, podré mantenerlas hasta final de año, pero en navidades, las daré todas de baja.


    Aun con todo, necesito un trabajo.


    Me quedo dormida en el sofá con la cabeza llena de preocupaciones.


    

  


  
     


     


    Capítulo 19


    Una nueva oportunidad


     


     


     


     


    Me despierto con el sonido de mi móvil y lo cojo prácticamente dormida.


    —¿Sí?


    —¿Noa Valcárcel? — es una voz femenina, joven, por lo que parece


    —La misma.


    —La estamos llamando de Ars est aurum.


    Recuerdo mis clases de latín y traduzco. Tampoco es que sea muy difícil.


    —¿El arte es oro?


    Oigo una risa.


    —Muy bien ese latín — casi la oigo sonreír — hemos visto que se ha dado de alta en varios portales de búsqueda de empleo, ¿estaría interesada en hacer una entrevista con nosotros?


    —Sí, claro — es una respuesta automática.


    No tengo ni la más mínima idea de quiénes son, pero me ofrecen un trabajo, así que así, a priori, son buenos amigos.


    —Fantástico, ¿le importaría traernos un currículum? Y nos gustaría verla esta tarde, ¿sobre las seis le parece buena hora?


    —Por supuesto — carraspeo — disculpe, acabo de despertarme y aún no se me ha encendido del todo el cerebro, ¿dónde tengo que ir?


    —No se preocupe, ¿tiene para tomar nota?


    Apunto rápidamente los datos que me da la mujer que ahora sé que se llama Esther y en cuanto cuelgo me pongo nerviosa.


    ¡Joder! ¿y qué me pongo para ir a una entrevista en una galería de arte? ¡si yo no he pisado una en toda mi vida!


    Mierda, mierda, mierda. Ahora me arrepiento de no haber cogido alguna asignatura de arte en la universidad, pero no claro, tenía que coger finanzas, derecho y fiscalidad. Vale, eso es lo más importante para una contable, pero ¡coño! También podía haber cogido algo de arte por aquello de ampliar miras.


    Tengo ganas de darme cabezazos contra la pared.


    ¿Y ahora qué hago? Si distingo a la Mona Lisa y poco más. ¡Ay Dios! ¿qué fue lo que pintó Miguel Ángel? ¿y cómo se llamaba el que pintaba todo como derritiéndose? Joder.


    Miro el reloj. Vale, son las nueve. Si me pongo las pilas, seguro que soy capaz de empollarme los rasgos generales del arte.


    Tras leer cinco páginas web me doy por vencida, yo no entiendo todo este concepto de arte. Me pongo más nerviosa, joder, si para entrar en mi último empleo casi me hicieron un examen más jodido que el de contabilidad de último año de carrera.


    Vale. Tengo estos frentes abiertos: no tengo ni puñetera idea de arte, no sé qué ponerme para la entrevista.


    Me tiro en la cama y pienso, porque parece que no, pero se me da bastante bien. Y entonces me doy cuenta, el puesto no puede ser para como sea que se llama la gente que vende arte, tiene que ser para contable y eso sí puedo hacerlo.


    Respiro hondo y reviso mi armario. En mi último trabajo se me permitía ir con un look casual, pero claro, en una galería de arte con un nombre en latín, no creo que un vestido vaporoso de flores o un rollo bohemio les vaya.


    Busco en Google y todo lo que aparece son trajes de pantalón y chaqueta. No tengo ni uno solo de esos.


    Suspiro. Y vuelvo a mirar en el armario.


    Vale, tengo una falda que me compré el año pasado en un ataque de ironía, la verdad, porque el estilo no me va ni con pegamento. Alicia me dijo que me quedaba de muerte y es del estilo de lo que ella suele usar en su trabajo.


    ¡Alicia! ¿cómo no se me ha ocurrido antes? Rápidamente le escribo un mensaje.


    Noa: ¡urgente! Necesito look para ir a una entrevista en una galería de arte con nombre en latín, así que imagino que tiene que ser algo pretencioso, elegante y demás, así de tu rollo. ¡Consejo!


    Me responde casi de inmediato.


    Alicia: lo de pretencioso sobraba mona, pero te lo perdono porque seguro que estás histérica. ¿Recuerdas la falda lápiz gris perla que compraste el año pasado y que nunca te has puesto? Pues pásate por mi casa y coge mi blusa de seda verde esmeralda, ponte tus zapatos verdes.


    Gruño y maldigo.


    Noa: esos zapatos son los que se me rompieron cuando conocí a Thor. Otra opción.


    Alicia: vale, falda gris con la camisa blanca esa de los botones minúsculos, los peeptoe negros. El collar y la pulsera que te regalé de coral y el reloj que te regaló David. Ese ridículamente caro.


    Noa: ¡la falda me queda fatal! ¿por qué te hice caso?


    Alicia: estás exagerando y me haces caso porque sabes que tengo un gusto impecable. Por cierto, la camisa, va por dentro de la falda.


    Noa: quiero morir.


    Alicia: ¡suerte!


    Claro, a ella que todo le queda de miedo, todas mis neuras le parecen cosa de risa, pero no lo son. Suspiro. Tiene razón, le hago caso porque tiene un buen gusto excepcional, pero ella tiene una treinta y seis y yo una cuarenta y dos cuando me porto bien y no como lo que no debo. No es lo mismo.


    Sin embargo, tengo que esforzarme porque necesito el trabajo.


    Así que me meto en la ducha y como de los nervios no puedo parar, decido que es un momento estupendo para ponerme a limpiar y poner lavadoras. Resultado: vuelvo a estar sudada. Pero no importa, lo único que importa es que calme los nervios hasta las cuatro, después me ducharé, me vestiré y me maquillaré y me iré a la entrevista con mi currículum bajo el brazo.


    Por si acaso, meto el documento en una carpeta transparente y lo dejo en la entrada para que no se me olvide.


    A las cinco y media estoy aparcada delante de la galería de arte. Si hubiese venido con el tiempo justo, no encontraría aparcamiento, pero como he venido con tiempo de sobra, pues ¡ea! Aparco a la primera y muy cerca.


    Se me cae el alma a los pies.


    Es un lugar que denota dinero y lujo por todas partes y eso que sólo puedo ver el letrero y la puerta, porque los cristales están tapados con papel de color marrón, imagino que porque estarán cambiando las colecciones. Creo que nunca he estado en esta parte de la ciudad. La fachada es toda de cristal, las letras son doradas en relieve y no se ve un alma. Me miro de nuevo en el espejo del coche.


    Me he recogido el pelo en una coleta alta porque me muero de calor, justo hoy teníamos que rozar los treinta y cinco grados. Me he maquillado de forma sutil y me he cepillado los dientes tres veces.


    Pongo la radio, miro el móvil y a las seis menos diez, ya no aguanto más.


    Salgo del coche con la carpeta y me dirijo a la galería. Entro con miedo, lo noto porque me tiemblan las manos y mi termómetro de nerviosismo ha explotado, lo que significa que tengo que hacer un ejercicio de autocontrol enorme.


    Aún no ha empezado la entrevista y ya estoy agotada.


    Una mujer joven, guapísima y super elegante se dirige hacia mí con una enorme sonrisa. Tiene el pelo rubio oscuro, liso, cortado estilo bob ladeado y lleva un vestido de color celeste ceñido que resalta sus curvas. Joder.


    —¡Hola! Dime que eres Noa — me tiende la mano mientras sonríe.


    —La misma — le estrecho la mano.


    —Me encanta tu blusa pero lo que me fascinan son los zapatos, ¿aguantas esos tacones todo el día? Yo soy incapaz de aguantar con unos de más de seis centímetros.


    —Bueno, suelo trabajar sentada y eso ayuda.


    —¡Cierto! Ven, vamos al que será tu despacho si los jefes te cogen, ¿te parece?


    —Claro.


    La sigo por la galería y la veo demasiado vacía.


    —No veo muchas obras de arte, a no ser que ese clavo de la pared sea algo carísimo y no me haya enterado.


    Ella se ríe y yo me sonrojo. Ya empezamos.


    —No, no, la galería aún no está abierta al público pero sí que la usamos como satélite de la galería principal para los tratos con aquellos que quieren pasar desapercibidos, aun así, estamos de reformas, por eso está vacía por completo.


    Me lleva hasta un despacho con paredes y puerta de cristal. Los muebles son de madera y cristal. Todo líneas sencillas, elegante, sobrio. Me gusta.


    —Como puedes ver, todo se hace a la vista — me sonríe — toma asiento por favor.


    En cuanto lo hago, le tiendo el currículum.


    —Veo que eres licenciada en Administración y dirección de empresas — asiento — unas notas estupendas, tienes dos másteres en derecho, uno en laboral y otro en mercantil, también tienes uno en fiscalidad intracomunitaria.


    —Sí, quería especializarme algo más.


    —Ya veo — sigue leyendo y me pongo nerviosa — las condiciones del trabajo son las siguientes, el sueldo es el que marca el convenio, el horario es de lunes a viernes de nueve a dos y de cuatro a siete, ocho horas clavadas, las horas extras se pagan todas, eventualmente, tendrías que venir algún sábado por la mañana o por la tarde, eso se paga a mayores o con días libres a tu elección, contarías con un seguro médico completo, lo cubre todo, desde la cabeza a los pies, bien — sigue leyendo — veo que hablas inglés y francés.


    —Bueno, para ser sincera, con el inglés no tengo problema, el francés lo tengo algo oxidado pero a cambio he aprendido a chapurrear el italiano — me encojo de hombros — en mi último trabajo hablaba mucho con ellos.


    —Ah, eso es estupendo — mira de nuevo el currículum — vale, las bases de esta empresa son la lealtad, la sinceridad y la entrega — me mira — aquí no hacemos tratos turbios aunque tengamos inspecciones cada dos por tres, lo que pasa es que hacemos negocios con gente del Medio Oriente y eso suscita preguntas — encoge un hombro con elegancia — no falseamos las cuentas y no mentimos a nadie, si algún cliente viniera y te pidiera algo poco claro, deberías notificarlo de inmediato a los jefes.


    —Sin problema, estoy en contra de la corrupción.


    Obviamente no le cuento que me despidieron de mi primer trabajo por negarme a falsificar unas facturas.


    —Te veo nerviosa — me dice y me sonrojo más — ¿tienes alguna pregunta?


    —Mira, te voy a ser sincera, no tengo ni idea de arte, he intentado buscar algo en internet pero creo que ahora sé menos aún, yo… no tengo claro qué esperáis de mí.


    —¡Oh pero seré tonta! Tu puesto sería el de gestora financiera por supuesto, te encargarías de todas las cuentas de esta sede, así como de redactar contratos de compra venta, organizar los envíos, seguir los pagos, impuestos y demás, de lo único que no te ocuparías sería de las nóminas de los empleados, de eso se encarga el director financiero de la sucursal principal.


    —Tampoco sería un problema — suspiro aliviada — tendré que revisar la terminología apropiada, pero creo que soy capaz de hacerlo.


    —Si te cogen, no te preocupes, Gustavo vendría una semana para guiarte, tiene un humor de perros y es de lo más exigente, pero no hay un mentor mejor que él, te lo aseguro, todos le adoramos.


    —Perfecto, así no tendré la sensación de navegar a la deriva.


    —No, eso no pasa aquí, los jefes son personas sinceras, cercanas y amables, verás que tu trato con ellos será amistoso — me sonríe — ahora llega la parte de las preguntas personales, sé que no es ético hacerlo, por lo que si no quieres responder a algo, no tienes por qué, ¿de acuerdo? — asiento con un gesto — bien, ¿estado civil?


    —Soltera, aunque tengo una relación con un hombre, reciente pero importante.


    Esther sonríe y asiente.


    —Yo me he prometido este año y estoy en una nube — me enseña el pedrusco que lleva en el dedo, precioso.


    —Felicidades.


    —¡Gracias! — sonríe de nuevo — ¿tienes hijos?


    —Tuve peces de colores de agua fría — se ríe y yo me sonrojo, soy incapaz de cerrar la boca.


    —¿Puedo preguntar por qué te echaron de tu anterior empleo?


    —Puedes, pero no me sentiría cómoda explicándolo — suspiro — es complicado, aunque desde ya te digo que si pedís informes me pondrán de vuelta y media, mi jefe y yo no congeniábamos.


    —Ya hemos pedido informes y nos han contado muchas cosas, por eso quería confirmarlo contigo.


    La miro y pienso por un momento. Podría decir la verdad, contarles lo complicado que era aquel trabajo, el mal ambiente laboral, el bajo sueldo… pero, ¿de qué serviría? No quiero que me vean como una empleada resentida.


    —Puedo decirte que no fue por hacer mal mi trabajo — suspiro — es complicado y no me gusta hablar de terceras personas si no están delante.


    Apunta algo en el currículum y frunce los labios en un mohín que en otro resultaría infantil, pero en ella resulta encantador. Mi autoestima cae un poco más.


    —Perfecto — apunta otra cosa — ¿tendrías problema en acudir más o menos una vez al mes a la galería principal? Está en Barcelona.


    —No, ninguno, tengo mi propio coche y aunque no lo tuviese, las comunicaciones son buenas.


    —Ya, pero a lo mejor tendrías que ir con una obra de arte y esas no pueden llevarse en el tren, si te dan el trabajo y tienes problemas con el coche, avísame a mí o a los jefes y te prestaremos uno — apunta otra cosa — bien, ahora te hablaré del sueldo, ya te dije que era lo que marcaba el convenio — pasa a explicármelo con detalle mientras yo abro los ojos como platos— no obstante, contamos con acuerdos comerciales con tiendas de ropa y complementos y a partir del quinto año tendrías un aumento del diez por ciento.


    Parpadeo.


    —¿En serio? — la mujer asiente — ¿y no tenéis una cola de gente peleándose por el puesto? ¿por qué yo?


    —Sabemos que es un buen sueldo, pero somos exigentes, no tenemos una cola de gente porque no anunciamos estas cosas, te hemos elegido a ti y a otras cinco personas para hacer las entrevistas, sabemos que eres buena en tu trabajo, por eso queríamos conocerte — cruza los dedos y se apoya en la mesa — ¿podría interesarte?


    —Desde luego.


    Asiente, sonríe y se pone de pie.


    —Tanto si resultas seleccionada como si no, yo misma te llamaré, ¿de acuerdo? Terminaremos las entrevistas mañana, ¡ah por cierto! Se me pasaba decírtelo, si te elegimos, tendrías que firmar un acuerdo de confidencialidad y de exclusividad.


    —Para salvaguardar la identidad de los clientes más importantes — ella asiente — no tengo problema con eso.


    —Bien, te diré algo dentro de dos días, ya sé que es sábado, pero no me parece justo que te pases todo el fin de semana esperando.


    —Te lo agradezco.


    —Ha sido un placer conocerte Noa.


    Nos despedimos y vuelvo al coche con las piernas temblando y el estómago del revés. Joder… sería fabuloso trabajar aquí, no sólo porque es un sueldazo tan alto como el de Alicia si no que el horario es magnífico y estoy segura de que aprendería un montón de cosas, cierto que el arte jamás me ha interesado, pero me encanta aprender cosas nuevas.


    Bueno, respiro profundamente, ahora tengo dos días por delante para morirme de los nervios.


    

  


  
     


     


    Capítulo 20


    Aliviando tensiones


     


     


     


     


    Como me he dejado el teléfono en el coche, lo miro y veo dos llamadas perdidas de Emil, dos de Alicia y varios mensajes.


    Llamo primero a Thor.


    —Hola preciosa, ¿estás bien?


    —Sí, sí, perdona es que me llamaron esta mañana para hacerme una entrevista y como estarías durmiendo no quería molestar, acabo de salir ahora, dejé el móvil en el coche.


    —Eso es estupendo nena, ¿qué tal ha ido?


    —Pues no sabría decirte, la mujer era un encanto, pero no ha revelado mucho la verdad, Dios… aún me tiemblan las manos.


    Le oigo reír.


    —Vente a casa y lo celebramos, así pruebas tus llaves a ver si van bien.


    Sonrío. Es un encanto y muy pícaro.


    —Sabes de sobra que dejé las llaves en la mesa de la cocina — respondo — pero sí, iré a tu casa después de pasar por la mía, pero voy a tardar un rato que quiero llamar a Alicia.


    —Vale preciosa, te espero.


    Tras colgar, llamo a mi mejor amiga y grita como una loca y salta de alegría, no la veo, pero sé que lo está haciendo. Su entusiasmo se me contagia. Hablamos de todo un poco y después hago lo que le dije a Thor, paso por mi casa, me hago una pequeña bolsa y cuando salgo a la calle, me da por pensar en cómo reaccionaría si dejase en su casa mi cepillo de dientes y un pijama.


    La verdad es que todo este tema de las llaves me tiene desconcertada, después de lo que pasó en casa de su amigo, me dijo que se había asustado porque todo había ido muy rápido y ahora es él quien parece que tiene prisa, me da las llaves de su casa y habla de que lleve mis cosas.


    Lo que siento por él es intenso, eso lo tengo claro, pero hace muy poco tiempo que le conozco y la mayor parte del tiempo me siento como si estuviese en una carrera en la que si no llego a la meta a tiempo, lo perderé todo. Y eso es mucha presión. Pero también es cierto que pasamos casi todas las noches juntos.


    Por otra parte me paso el día pensando en Thor y en las ganas que tengo de verle, con él me siento yo misma. Y esa sensación sólo la he tenido antes con Alicia, con el resto del mundo tengo que estar siempre alerta, siempre con cautela porque sé que mi forma de ser asusta a muchos, impone a otros y provoca malestar en casi todos.


    Quizá es por cómo ha sido mi vida, por cómo me he criado o porque no tengo familia, pero yo soy de las personas que disfrutan de la vida sin medias tintas, río a carcajadas, lloro desconsolada, me enfurezco como una hidra y amo con todas mis fuerzas. Soy una persona de extremos, siempre lo he sido.


    Quizá por eso no funcionó con David, él es un hombre tranquilo, sereno, serio, responsable. Para él irse de fin de semana era coger una habitación estupenda en un hotel de cuatro o cinco estrellas en una estación de esquí o en un paraíso tropical. Para mí, es subirme en el coche, conducir, parar a hacer fotos, comer donde me apetezca, correr, reír, devorar el sitio donde esté… tardé mucho en comprender que éramos incompatibles en muchos aspectos no sólo en el sexual, donde yo siempre me quedaba a medias, no digo que fuese culpa de él es que decía que yo le desconcentraba y eso minaba mi autoestima.


    Cuando hablábamos, al final de nuestra relación, nunca nos hacíamos reír, al principio reíamos por todo y el romanticismo con él era ir a cenar y al cine.


    David odiaba quedar con Alicia, se detestaban mutuamente. Para él, quedar con los amigos era ir a un restaurante pijo, al teatro o al cine a ver algo subtitulado. Hablaban durante horas de valores de mercado, de bolsa, de leyes y de cómo el comunismo está acabando con las personas decentes.


    Pero con Emil todo es diferente.


    Quedar con sus amigos es ir a una casa y hacer guerras de agua en la piscina, comer todos juntos y reír hasta que nos duela el estómago. No sé cómo es ir fuera de fin de semana con él a solas, porque no lo hemos hecho, pero sí puedo asegurar que sexualmente, no importa lo que haga o diga, no parece que pierda la concentración.


    Mi Capitán América es de lo más romántico, a lo mejor no se da cuenta, pero me llegó al alma que se fijase en que me gusta Hello Kitty y que me pidiese perdón de esa forma tan tierna y detallista.


    Con él me siento a gusto, cuidada, mimada y protegida y eso es algo que jamás he sentido con nadie más.


     Cuando aparco en la zona donde vive Emil, son más de las nueve de la noche, timbro y me abre enseguida.


    —¿Qué tal tu guardia? — le pregunto cuando me abre la puerta.


    —Ven.


    Tira de mí, me empuja contra la pared y me besa como si no hubiese un mañana, oigo que cierra la puerta y sigue besándome hasta que pierdo el control, le quito la camiseta y jadeo cuando me sube la falda, acto seguido me alza del suelo y sé que me lleva a su habitación.


    Caemos en la cama sin dejar de besarnos y me muero por arrancarle esos pantalones, pero él es más rápido que yo y más fuerte, me tumba boca arriba, tira de la blusa y me enrolla la falda en la cintura, antes de que me dé cuenta de nada, me abre las piernas y hunde la cabeza entre ellas.


    Grito como una loca mientras me tortura con esa boca suya. Chupa, muerde, lame, pellizca, hace de todo hasta que me lleva a un orgasmo la mar de intenso. Después trepa por mi cuerpo y me besa compartiendo mi sabor conmigo mientras sus manos se apoderan de mi cuerpo y yo le toco a mi antojo.


    Estira la mano, coge un condón de la mesilla y me mira.


    —Eres deslumbrante nena, me muero por hacerte mía, hablamos después, ¿vale?


    —Sí.


    Se levanta de un salto, se quita los pantalones, se pone el preservativo y se coloca encima de mí.


    —Veamos, por dónde íbamos — sonrío ante su comentario.


    Me embiste de un solo gesto y grito de placer.


    —Por aquí — jadea y me besa — íbamos — empuja de nuevo — exactamente — otra embestida seca — por — otra más — aquí.


    Yo no puedo ni hablar. Todo mi cuerpo reacciona a sus manos, sus besos y su erección.


    Me sujeta las manos sobre mi cabeza y se vuelve más salvaje aún. Me penetra con fuerza y yo siento que estoy a punto de romperme y de morirme de gusto.


    Cuando finalmente sucumbimos al orgasmo, sale de mí, me rodea con sus brazos y me pego a él.


    —Joder Thor, tengo que cabrearte más a menudo.


    Él se ríe y me sube sobre él.


    —¿Por qué crees que estoy cabreado?


    —Por dejarme las llaves.


    —Es cierto que me molestó, pero no estoy cabreado, sé que después de mi huida, ahora el que corre soy yo y que te sentirás abrumada aunque no lo digas — me besa — te he devorado porque has hecho realidad una de mis fantasías eróticas, tú vestida de ejecutiva sexy, sólo te faltaban las gafas.


    Me río y él conmigo.


    —¿Y tienes más fantasías de esas?


    —Millones — me besa de nuevo.


    Una hora después estamos cenando en el salón con la tele puesta. Cuando terminamos de cenar, me coge entre sus brazos y nos tumbamos.


    —Me encanta tenerte así conmigo, me haces sentir seguro — susurra en mi oído y mi corazón late con tanta fuerza que temo que se me escape del cuerpo.


    —¿Ha ido todo bien? — pregunto preocupada.


    —Sí, todo bien, pero las guardias son duras y te echo de menos, sé que suena egoísta, pero me encantaría que te diesen ese trabajo para que te centrases sólo en mí.


    —Eso es muy bonito, un poco en plan acosador también, pero bonito.


    Suelta una carcajada y seguimos viendo la película.


    

  


  
     


     


    Capítulo 21


    Amigos y buenas noticias


     


     


     


     


    Al día siguiente quedamos para cenar con Alicia y Pablo y para mi sorpresa, nos encontramos con Juanjo y María y se unen a nosotros. La cena está llena de risas, bromas, anécdotas y un buen rollo increíble. Al final decidimos alargar la jornada y nos vamos a tomar unas copas, Alicia que me ha mirado con cara traviesa, elige un local donde nos conocen muy bien.


    Sé cuáles son sus intenciones, pero como ya me he tomado un par de mojitos, pierdo la vergüenza enseguida.


    El local donde estamos se llama Savannah y fue donde las dos empezamos a trabajar aquí en Gerona mientras hacíamos una entrevista de trabajo tras otra tras terminar la universidad.


    Jerónimo, el dueño, en cuanto nos ve, viene a saludarnos y nos suplica con aspavientos que animemos el local, nos despedimos de nuestros amigos y entre risas, nos vamos al vestuario. Venimos muy poco por aquí en esta época de nuestras vidas, pero eso no significa que no lo pasemos de muerte cada vez que lo hacemos.


    Clara, una de las bailarinas que conocemos, nos saluda encantada y nos ayuda a cambiarnos.


    Una vez que nos colocamos los “uniformes” salimos a la platea de baile.


    En cuanto nos colocamos, la sala se oscurece, un cañón de luz nos ilumina y empieza a sonar “No lie” de Sean Paul y Dua Lipa.


    Y de repente es como retroceder en el tiempo y empezamos a movernos al son de la música, todo se apaga, sólo escuchamos la música, sólo nos vemos a nosotras. Y disfrutamos y bailamos sin pensar en nada, liberamos la mente de todo.


    Cuando la música para, las dos nos retiramos entre aplausos, gritos, silbidos y piropos, algunos más elegantes que otros, que todo hay que decirlo.


    Vamos al camerino, nos limpiamos un poco el sudor y de nuevo con nuestra ropa, volvemos con el grupo, por el camino nos cruzamos con Jerónimo que nos indica que no tenemos que pagar nada y que volvamos pronto.


    Alicia corre a los brazos de Pablo que la mira como si fuese la única mujer en el mundo, les veo, sonrío y entonces me fijo en la expresión de Emil. Está apoyado en una columna, con los brazos cruzados, los tobillos también y me mira fijamente.


    Mierda. ¿Le habrá molestado? Recuerdo las broncas con David cada vez que veníamos aquí y me acerco con cautela.


    —¿Estás enfadado? — pregunto nerviosa y frunce el ceño.


    Entonces me coge entre sus brazos, me besa y me alza del suelo.


    —Empalmado nena, lo que estoy es empalmado, ¿dónde has aprendido a bailar así? Joder, sois buenísimas y tú estás para comerte entera.


    Aliviada porque no se haya mosqueado, recibo los piropos de Juanjo y de María, así como de Pablo. Entre risas les contamos que tenemos barra libre y cómo conocimos a Jerónimo.


    Todo fue parte de una locura transitoria. Cuando terminamos la carrera estábamos tan agobiadas por los exámenes y demás que una noche de borrachera se nos ocurrió presentarnos a un cásting de operación triunfo, ninguna canta bien, eso lo sabíamos, pero nos hacía gracia, el caso fue que nos divertimos tanto en la prueba —porque nos tiraron a la primera—, que a Alicia se le ocurrió buscar más cástings, a las dos nos gustaba bailar y no lo hacíamos mal, además nos entendemos muy bien, así que gracias a un conocido suyo, fuimos a Barcelona a hacer una prueba para un vídeo musical, no nos cogieron obviamente, pero Jerónimo estaba allí, nos vio, nos dio su tarjeta y nos invitó a bailar en su club.


    El sábado, pese a que cuando nos acostamos eran más de las cuatro de la madrugada, me despierto a las ocho. Estoy muerta de sueño pero no puedo dormir porque sé que Esther va a llamarme, no me dijo a qué hora sería, pero me puede la impaciencia.


    Como estoy en casa de Thor, no me atrevo a hacer algo más que sentarme en el sofá a ver la tele. Cuando él se despierta son las doce y yo aún no sé nada. Pero me he mordido casi todas las uñas y tengo los nervios a flor de piel.


    Él se ríe de mí y me provoca, bromea conmigo y me besa hasta hacerme perder el sentido. Y la verdad, se lo agradezco.


    Finalmente a la una, suena mi teléfono y casi se me cae de las manos de lo nerviosa que estoy.


    —¿Noa?


    —Sí — respondo con un hilo de voz, por lo que tengo que repetirlo.


    —Soy Esther, te llamo porque los jefes ya han decidido — se hace un silencio y a mí me va a dar un infarto, estoy a punto de desmayarme por la tensión — ¡enhorabuena! Te han elegido a ti.


    Mi termómetro nervioso explota.


    —Joder, me siento como los Pokémon — suelto y la oigo reír divertida.


    —¿Puedes venir el lunes a las diez?


    —Sí, claro.


    —Fantástico, trae toda tu documentación para que podamos redactar el contrato, lo firmas, resolvemos dudas y empezarías al día siguiente.


    —Perfecto, todo perfecto.


    —Me alegro mucho de que te hayan cogido, eres la que más me gustó, creo que nos vamos a llevar muy bien, ¡felicidades!


    —Gracias, yo… gracias.


    —Nos vemos el lunes, ¡feliz finde!


    Cuelgo el teléfono y creo que estoy blanca porque Thor me abraza con fuerza y me pregunta qué pasa.


    —Que me han cogido — él me mira, ríe y empieza a darme vueltas en el aire — ¡para que me mareo! — grito aún fuera de mí — joder… no tengo qué ponerme.


    Y Emil, que de verdad no puede ser mejor, sonríe, me besa y tan tranquilo me dice que me acompaña a ir de compras.


    En serio. ¿Un tío así de compras? Ahora sí que flipo.


    Nos duchamos, nos vestimos y quedamos con Alicia en el centro comercial para comer y comprar algo. Ella se alegra muchísimo por mí, lo sé, y no sólo porque lo grite a los cuatro vientos como una loca, no, lo sé porque llevamos juntas desde los diez años y sólo tengo que mirarla a los ojos para saber lo feliz que está por mí.


    La tarde de compras ha sido una locura, al principio todo eran risas y buen rollo, después, como siempre, Ali y yo hemos empezado a discutir por el estilo de ropa que debo comprar y lo hemos zanjado con unos batidos de esos de frutas que están tan de moda mientras nos tirábamos una pulla tras otra. A Emil le ha costado coger el ritmo de nuestra conversación, pero pronto ha empezado a descojonarse de la risa y nosotras nos hemos dejado llevar por su buen humor.


    Cuando volvemos a casa, Thor lleva casi todas las bolsas y yo ya empiezo a arrepentirme de haber comprado tanto. Al final tengo varias faldas, varias blusas, un par de chaquetas de traje y varios pantalones de vestir.


    Alicia y yo hemos alucinado con mi bombero. No se ha quejado ni una sola vez. Cuando le he preguntado en el coche me ha mirado como si tuviese cuernos y se ha echado a reír. Después me ha explicado que nunca se había reído tanto y que le ha gustado verme probarme ropa.


    Y sonrío. ¿Cómo iba a evitar enamorarme de él? No es el hombre perfecto, pero es perfecto para mí.


    Sé que parte de lo que siento por él es lo que denominan algunos psicólogos como adoración al héroe y es cierto, no toda la parte clínica del tema, pero sí lo principal. Tiene un trabajo de servicio a los demás que realiza por vocación, porque con su nivel adquisitivo podría trabajar de lo que quisiera. Sé que le encantan los niños y los animales y que se vuelca por completo con sus amigos. Así que sí, es un héroe para mí y solo con verle, mi corazón empieza a latir desaforado y nervioso. Y no solo porque esté muy, pero que muy bueno. Que sí, que el exterior es lo que nos atrae de una persona, pero es que tiene un corazón generoso y eso me gusta más aún.


    —Oye, Thor — le llamo la atención mientras me tumbo a su lado en el sofá y él elige una peli — tengo una duda, tuviste un ataque de pánico cuando Susana mencionó las vacaciones y ahora mírate, prácticamente vivimos juntos y hoy has soportado como un jabato una tarde de compras con mi mejor amiga y una sesión de manicura sin quejarte, ¿cómo va ese pánico?


    Él me mira, sonríe y me pellizca el culo. Me acomoda mejor contra su cuerpo y mete las manos por el escote de mi camiseta hasta que empieza a masajearme los pechos y yo gimo.


    —Va de fábula — murmura — sé que fui un imbécil, es cierto que sentí pánico, pero también comprobé que no me gusta no tenerte en mi vida, por eso me alejé tanto tiempo, porque tenía que estar seguro y ahora lo estoy — me pellizca los pezones y gimo de placer — cuando tú estás en mi vida soy más feliz — saca una mano y la baja por mi vientre hasta colarla dentro de mis bragas y empezar a tocarme de forma íntima — tú haces que mi día a día sea más alegre, más intenso — me pellizca el clítoris y gimo alto — tú haces que cada día sea diferente, ¿sabes? Mi vida siempre ha estado organizada casi al minuto, todo perfectamente estructurado, pero contigo a mi lado, mis días son más locos, más divertidos y mejores y quiero esta vida, ahora la que tenía me parece insulsa.


    —Thor — jadeo.


    —Dime preciosa — me toca con más intensidad y me retuerzo sobre él.


    —Fóllame.


    —A sus órdenes.


    Quita sus manos de mi cuerpo y se levanta, después, despacio, se desnuda y tras sonreírme de forma pícara me insta que le acoja en mi boca, cosa que hago encantada, porque he descubierto que eso le hace perder la razón y a mí me gusta que pierda el control conmigo.


    Enreda sus manos en mi pelo y me mueve la cabeza a su antojo mientras le oigo jadear y gruñir.


    —Desnúdate — me ordena cuando saca su miembro de mi boca — voy a por condones y cuando vuelva, te quiero desnuda y a cuatro patas.


    —No me vas a follar como a un perro.


    Se abalanza sobre mí, me besa y me toca a su antojo y tras meter dos dedos de golpe en mi cuerpo, me mira a los ojos.


    —Sí que lo voy a hacer y lo vas a disfrutar — jadeo porque el orgasmo está cada vez más cerca — hoy quiero follarte de espaldas Noa, quiero verte tu precioso culo mientras te hago mía.


    De repente saca sus dedos de mi cuerpo y yo protesto airada mientras él se parte de risa camino del dormitorio.


    Cuando vuelve, con su erección totalmente descarada, sonríe con aprobación al verme desnuda y colocándome como él me ha pedido.


    Me acaricia la espalda y un escalofrío me recorre por entero, lo que me hace sentir no lo he sentido nunca. Esta pasión arrolladora que me embriagó desde el primer momento, esta entrega absoluta sin ni siquiera plantearme lo que estoy haciendo, esta forma de confiar en él, de necesitarle, de ansiar su contacto, su cercanía. Todo esto es nuevo para mí y me asusta, me abruma y me mantiene alerta, pero también sé que no quiero renunciar a todo esto. Me estoy enamorando de Emil, de su sensualidad, de corazón, de su amistad, de su generosidad, de la paz que siento cuando me rodea con sus brazos.


    —Me encanta tu cuerpo y la suavidad de tu piel — me dice antes de besarme en la nuca, pasea sus manos por mi trasero y me da una pequeña palmada en un cachete — joder, me pones como una moto — me da otro cachete que pica un poco pero no duele — ¿te molesta? — niego con la cabeza y me premia introduciéndome un dedo dentro, un segundo después, otro cachete, gimo y noto que se pone de rodillas detrás de mí — quiero que me sientas hasta en la garganta.


    —Y lo hacía hasta que has sacado la polla — respondo entre jadeos y él se ríe, un instante después, me penetra de una embestida — ¡joder!


    Se tumba sobre mí y me besa en el cuello.


    —Estabas lista — asiento y gimo — me encanta estar dentro de ti, sentir como tu cuerpo se contrae a mi alrededor, córrete para mí, nena.


    Y acto seguido empieza a embestirme con fuerza.


    Joder.


    Joder.


    Joder.


    No tardo ni un minuto en seguir sus órdenes que me premia con caricias, enloquecedores besos, algún que otro cachete y su duro miembro percutando entre mis piernas haciendo que se me estremezca hasta el alma.


    Cuando llega al orgasmo, gruñe como un salvaje y se deja caer sobre mí.


    —¿Lo ves? — gruñe en mi oído — tú haces que mi vida sea mejor.


    

  


  
     


     


    Capítulo 22


    La importancia de hacer las cosas bien


     


     


     


     


    El lunes voy a firmar el contrato y Esther me lleva a una cafetería donde nos tomamos un granizado y me cuenta el funcionamiento de la galería de arte. Se nos pasa el tiempo volando y cuando vuelvo a casa, son más de las dos.


    El martes llego temblando a mi despacho donde me encuentro a un hombre de unos cincuenta años que me mira de arriba abajo y frunce el ceño.


    —Buenos días, soy Gustavo Cuevas, el director financiero general — me tiende la mano — me gustan las personas puntuales.


    Lo cual es perfecto porque he llegado unos diez minutos antes.


    —Encantada, soy Noa Valcárcel y a mí también me gustan las personas puntuales.


    Tras algunas preguntas de rutina, me indica que tome asiento y entonces empieza a poner una carpeta encima de la mesa tras otra.


    Balances de ventas, inventario de las tres galerías de arte, previsiones de beneficios y gastos, talonario para compras grandes, sistema de archivo y con eso me entrega también mi tarjeta.


    —Todos la llevamos, sin ella no puedes acceder a tu despacho ni a la parte privada de la galería, durante las obras todo está desactivado, pero en cuanto acaben, lo necesitarás — me explica.


    Entiende que tengo mucho que hacer antes de poder estar al nivel que él necesita pero me relajo al hablar con él, es como una fusión de los de la vieja escuela y los financieros modernos. Me siento cómoda a su lado y cuando ve que le sigo la conversación sin problema, él se relaja también.


    —Bien, te diré que un punto clave a tu favor fue que eres experta en fiscalidad intracomunitaria — asiento con un gesto — esa es mi asignatura pendiente, odio tratar con ellos, sobre todo con los franceses — me mira y sonríe aunque esa sonrisa no me tranquiliza — así que he convencido a los jefes de que tú solita te encargues de esa parte.


    —Joder — se me escapa.


    —Mira Noa, aquí vas a ganarte el sueldo, nuestro volumen de actividad es de unos cinco millones de euros al año y las previsiones dicen que seguiremos aumentando, durante el primer año tú te encargarás de todo, si sale bien, puede que te ponga un ayudante, eso ya lo hablaremos más adelante.


    Trago con fuerza. Dios, ahora mismo no sé si podré hacerlo todo en sólo ocho horas al día. Me obligo a respirar despacio.


    —Otra cosa, a Esther se le pasó decirte que dos veces al año tendrás que hacer un viaje conmigo, a veces me acompaña alguien de la directiva y otras veces no, para cerrar acuerdos con otras galerías, una es obligatoria a Londres donde nos reuniremos con la gente de Christie’s y de la Saatchi Gallery, la otra obligatoria es a Nueva York, donde nos reuniremos con Sotheby’s y la Gagosian Gallery, por lo que tienes que tener pasaporte — ante mi cara de asombro sonríe — tranquila, solemos hacer esos viajes en marzo y abril, hasta el año que viene estás libre, pero no dejes pasar lo del pasaporte porque a lo mejor surge algo y siempre es mejor estar prevenida.


    Me explica que como la galería aún no está abierta al público, cuando termine el curso acelerado que él mismo va a darme, me dejará tres o cuatro mañanas libres para que solucione el papeleo correspondiente.


    El resto de la mañana me pasa en un suspiro. Gustavo pide la comida y comemos en la sala de juntas rodeados de libros de cuentas y de registro.


    Cuando llego a casa son más de las nueve, pero es que nos hemos despistado totalmente con la hora, el pobre hombre se sentía fatal, incluso quería darme dos horas libres mañana, pero me negué en redondo.


    Thor me avisó de que le habían cambiado el turno e iba a hacer las noches durante una semana, por lo que en ese tiempo no nos vemos, cuando yo llego a casa él ya se ha ido y cuando vuelve, me voy yo. Sólo nos da para desayunar juntos y charlar cinco minutos de reloj.


    Él se cabrea aunque lo entiende pero yo me siento como en una nube. Me paso el día entre papeles, listas, libros de registros y facturas, pero lo disfruto como una enana, tanto es así, que Esther ya ha empezado a llamarme la atención sobre los horarios, le juro y le perjuro que no lo hago a propósito y que no quiero que las cuente como horas extra, por lo que cinco minutos antes de mi hora de salida viene a echarnos del despacho a Gustavo y a mí.


    Tengo mil cosas que aprender y lo sé, me abruma un poco la verdad, pero también lo disfruto mucho. Tomo notas sin parar mientras Gustavo me explica todo el funcionamiento y se parte de risa a mi costa.


    Me siento tan feliz y tan realizada que decido que ya es hora de acercar posturas con las amigas de Emil, así que las llamo a todas y las invito a comer en un restaurante cerca de la galería.


    Para mi sorpresa llego la última y soy recibida con besos y abrazos sinceros. Son buenas chicas. De esas a las que yo no estoy acostumbrada. La verdad es que todo el grupo me hace replantearme mis opiniones sobre la humanidad, la gente no suele gustarme, pero desde que conocí a Emil eso parece haber cambiado.


    —Tengo que decir, que pensé que no llamarías nunca — comenta Susana y no puedo culparla, la verdad.


    —Sí, quería pediros disculpas a todas — empiezan a decir que no es necesario pero las corto — sí que lo es, os habéis portado muy bien conmigo y lamento haber estado ausente, pero…


    —Todas nos enfadamos con Emil cuando nos contó lo que pasó — me corta María — incluso me enfadé con Juanjo, después me lo explicaron y en cierto modo les entiendo, pero si me lo hubiesen hecho a mí, bufff, les enveneno.


    Todas reímos y el camarero viene a tomarnos nota. Este restaurante me gusta porque es de comida sana, no hay rebozados, ni fritos ni nada. Todo es comida de calidad y con poquísimas calorías, lo que para mí es perfecto, es un poco caro, eso es cierto, pero ahora que tengo trabajo, me lo puedo permitir de vez en cuando.


    Mientras comemos, charlamos, nos reímos y ellas me cuentan cosas de sus día a día. De postre pedimos una macedonia y entonces Susana se pone seria y el resto también.


    —Bien, tengo que confesarte una cosa.


    La miro y sonrío.


    —Ya lo sé, eres la hija de mis jefes — ella abre la boca y yo sonrío — no soy un genio, pero tampoco tonta, te apellidas Bernard igual que Jean-Luc Bernard que es quien figura en mi contrato.


    —¿Estás enfadada? Te prometo que no hice nada malo, sólo le di a Gustavo tu nombre y le envié tu currículum que encontré en una página de búsqueda de empleo, después me mantuve al margen.


    —Lo sé, tranquila, ¿cómo voy a enfadarme porque me dieses la mejor oportunidad laboral que he tenido nunca? Eso sería bastante injusto e hipócrita por mi parte.


    Ella sonríe y se le ilumina la mirada.


    —Estaba nerviosa, de verdad que nos gustas mucho Noa, haces muy feliz a Emil y le queremos mucho.


    —También me caéis muy bien, la verdad — y es totalmente cierto — pero yo no soy como vosotras, ni pertenezco a vuestra clase social ni tengo ese carácter dulce y confiado, de hecho, me cuesta mucho confiar en la gente y mi carácter es… complicado.


    Ellas se ríen y yo suspiro. Siempre lo digo, nunca me creen y luego vienen los problemas.


    —A mi padre le impresionó tu currículum — me dice — y no le impresiona cualquiera — encoge un hombro — sí que tenemos una vida llena de privilegios, ninguna te lo va a negar, pero también sabemos lo que es trabajar y tener responsabilidades, no somos niñas mimadas, te lo prometo.


    Sonrío y asiento.


    Cuando me doy cuenta, es casi la hora de entrar. Pago la comida —después de discutir con ellas más de diez minutos—, y me despido de las chicas.


    La semana siguiente todo es más tranquilo. Emil ha terminado con los turnos de noche por lo que cenamos juntos todos los días, al mediodía como con Alicia o con Esther, porque Gustavo ya ha vuelto a Barcelona, aunque hablamos todos los días por teléfono y nos mandamos varios emails.


    El fin de semana quedamos todos juntos en el club de Pablo y nos lo pasamos de miedo, yo vuelvo un poco borracha a casa, pero a mi churri no parece importarle mucho, sobre todo cuando nada más aparcar me abalanzo sobre él y prácticamente le violo en el asiento del conductor. No es que se queje, la verdad.


    

  


  
     


     


    Capítulo 23


    Un fin de semana perfecto


     


     


     


     


    Como ya estamos a finales de junio, la ciudad empieza a llenarse de turistas y salir ya no me gusta tanto, lo que más me gusta de Gerona es que es una ciudad pequeña, pero con tanto turista no hay donde aparcar y los restaurantes están hasta los topes, a ver, entiendo que es algo estupendo para la economía de la zona, pero para mí también es algo molesto, por lo que cuando llego a casa el viernes, el último viernes del mes, le pregunto a Thor qué le parecería que pasásemos el fin de semana fuera, él empieza el tramo de tres días libres y para mi sorpresa y alegría, acepta con una enorme sonrisa.


    Después de cenar en su casa, donde cenamos casi todas las noches, nos ponemos con mi portátil a buscar sitios chulos a los que ir.


    Buscamos durante un rato hasta que Thor me mira, cierra el portátil, me pone a horcajadas sobre él y me besa.


    —¿Has estado en Mallorca?


    —En Ibiza, en Mallorca no.


    —Genial, entonces ya sé dónde vamos a ir, lo vamos a pasar genial.


    Me dejo llevar por su entusiasmo y accedo. Vamos a pasar todo el fin de semana juntos y solos, lejos de casa.


    Al día siguiente, Emil me despierta a las seis de la mañana.


    —¿Te has vuelto loco? — le pregunto cuando miro la hora — ¡si aún no han puesto ni las calles!


    —Puede, pero el avión sale en tres horas y aún tenemos que llegar al aeropuerto — me da una palmada en el culo — ¡arriba!


    Dios… ¿cómo tiene tanta energía? Yo estoy para el arrastre. Pero aun así, me levanto y cuando salgo del baño, mi chico me entrega mi mochila y me dice que meta un par de bañadores y ropa cómoda para vivir aventuras.


    ¿Qué coño significa eso? Me fijo en que él mete dos pantalones cargo, tres camisetas, dos bañadores, mudas y se calza las deportivas. Menos mal que de por sí, el fin de semana, salvo que quedemos para salir, siempre me pongo ropa cómoda.


    A las nueve y cuarto el avión despega para Mallorca. Ni siquiera sé cuándo ha comprado los billetes, pero cuando he sacado el tema en el coche, ha zanjado la cuestión alegando que es mi regalo de cumpleaños con retraso. Claro, discute tú con eso. Más que nada porque nunca le he contado por qué motivo no celebro nunca mi cumpleaños. Hay puertas que una vez que se cierran, es mejor no volver a abrirlas.


    Al final me dejo llevar, he descubierto que con mi chico y su entusiasmo, es lo mejor. Además siempre lo paso bien.


    Una hora después nos bajamos del avión y Emil está tan entusiasmado que me contagia el buen humor. Alquilamos un coche y entre risas llegamos a un camping.


    —A lo mejor preferías un hotel — me dice — pero he reservado una cabaña, ¿qué te parece?


    Sonrío y le abrazo encantada de la vida.


    —Perfecto.


    En cuanto nos registramos y dejamos nuestras cosas, empieza la aventura. Primero me lleva a montar a caballo, lo que al principio me asusta porque jamás he montado, pero me dan una yegua preciosa y muy mansa que me lo pone fácil, al menos hasta que se tuerce una pata y me la cambian por otro caballo que de manso no tiene ni el nombre, yo percibo que no le caigo bien y él percibe mi miedo, estoy segura.


    Tanto es así que en un momento dado, el muy cabrón, de repente, se pone al galope.


    —¡Joder! — grito y el jodido caballo corre más — ¡Emil! ¡Dios! ¡quiere matarme! ¡para! ¡para te digo! — le grito histérica al caballo, pero él se lo toma a cachondeo porque aprieta el paso aún más.


    Me giro para ver donde está Emil y le veo venir tras de mí como un poseso así como al instructor, pero mi caballo corre más. ¡Joder! ¡qué suerte tengo, coño!


    —Caballito bueno, para por Dios que me vas a matar — sollozo.


    Y no lo digo por decir, un pie se me ha salido del estribo y no consigo volver a ponerlo por lo que mi pierna va a su bola y no para de golpear al caballo, las manos me sudan y se me escurren las correas, así que al final las suelto y enredo las manos en las largas crines del animal al que no parece gustarle mucho el gesto, porque relincha, gruñe y corre más.


    Miro al frente con los ojos entrecerrados y veo un enorme tronco en el camino.


    —Ay, no, no, no, frena por Dios, que nos matamos — le suplico, pero nada, ni puto caso.


    Y claro, ¿sabéis lo que ocurre? Pues que el muy desgraciado lo salta. ¿Y sabéis dónde acaba Noa?


    Exacto.


    Primero me he chocado contra el caballo, después se me ha soltado el otro pie y he caído de culo a un par de metros sobre un campo lleno de césped y flores, que parece que no, pero ha amortiguado algo mi caída. El jodido caballo sigue corriendo como Forrest Gump, sin sentido ninguno.


    —¡Noa! 


    Emil aterriza a mi lado y empieza a tocarme por todas partes mientras yo me quejo y protesto airada. El instructor se disculpa conmigo y ante la furiosa mirada de Emil, me toca las extremidades y la nuca para asegurarse de que no voy a morirme en los próximos minutos.


    —Te voy a decir una cosa — Thor me mira desconfiado — ni de coña pienso hacerme un seguro de vida, después de esto, pretenderás algo absurdo como hacer puenting o alguna tontería semejante.


    El instructor se ríe, mi novio no, pero al final suspira, me mira, me besa con delicadeza y me atrae a sus brazos donde me encuentro segura y a salvo, en estos momentos también muy dolorida, pero no cambio este instante por nada.


    —¿Podemos hacer la vuelta a pie? — le pido — y olvídate de follar en las próximas horas, creo que se me ha roto el culo — ahora sí que se ríe a carcajadas.


    El paseo es tranquilo y mi Capitán América y yo hablamos y nos reímos. No estoy apenas dolorida, salvo por mi zona trasera. Después, como ya es hora de comer, me lleva a un sitio pequeño pero familiar, con comida casera y disfrutamos de la gastronomía local entre besos y miradas llenas de intenciones.


    Por la tarde se me pone el corazón en la garganta cuando descubro que el pirado de mi novio ha reservado un vuelo en globo. ¡Por el amor de Dios! Con lo mal que lo paso con las alturas. No obstante, debo reconocer que mi churri tiene un método fabuloso para que me olvide de todo. Ese método consiste en besarme hasta que jadeo.


    Sencillo y eficaz.


    Cuando me rodea con sus brazos y me insta a abrir los ojos me quedo maravillada. Las vistas son espectaculares.


    —Como me caiga de aquí, a ver cómo se lo explicas a Alicia — le comento abrazada a él y le oigo reír. ¿No es el mejor sonido del mundo?


    Pero la emoción de todo me pasa factura y le pido que nos vayamos a la cabaña, de camino paramos por comida y cenamos tranquilamente sobre la cama mientras intercambiamos impresiones.


    El domingo nos pasamos la mañana en la playa. Tomamos el sol, nos bañamos y nos comportamos como dos quinceañeros hormonados. Al llegar a la cabaña para recoger las cosas, Emil pone el grito en el cielo al descubrir que me he quemado, yo le quito importancia, pero él se pone super nervioso y eso que aún no me ha visto el moratón que tengo en el culo. Al final, tras razonar con él un buen rato y una vez que lo hemos recogido todo, nos vamos al aeropuerto para volver a casa.


    Una vez en la cama de mi churri, le abrazo con ternura.


    —Ha sido el mejor fin de semana de mi vida, gracias.


    —¿Aunque te hayas achicharrado? — sonrío.


    —Sí, ya te he dicho que me pasa siempre y no estoy tan quemada, céntrate en lo bien que lo he pasado, obviando el intento de asesinato por parte de ese caballo desquiciado, claro — le beso el pecho desnudo y le siento reír — gracias cariño, eres el mejor novio del mundo.


    Tira de mi hasta que me pongo sobre él y me besa.


    —¿Eso significa que por fin vas a coger las llaves? — me muerdo el labio — pasamos casi todas las noches juntos, ¿por qué te supone un problema?


    —¿Y si vuelves a asustarte? — pregunto nerviosa — ¿y si un día llego y no me esperas? No quiero que te enfades.


    —Vamos a ver nena, si te doy las llaves es para que las uses y si me asusto, pues dices que me estoy comportando como un capullo y lo arreglamos — me besa de nuevo — coge las llaves, trae algunas cosas, poco a poco, a tu ritmo.


    Como no quiero seguir discutiendo con él, bueno, vale, no estamos discutiendo, pero de seguir con esa conversación, lo haríamos. Y repito, como no quiero, decido distraerle con algo que sé que siempre funciona. 


    Me deslizo sobre él y antes de que reaccione, me meto su polla en la boca que no tarda ni dos segundos en endurecerse.


    —Joder nena, así no se terminan las conversaciones.


    Sonrío, el chico es listo.


    —¿Te quejas?


    —¿Quién? ¿yo? ¡qué va! — se sujeta a los barrotes de su cabecero de madera — ni recuerdo de lo que hablábamos.


    Y durante un buen rato me dedico a hacerle disfrutar. Aún no le termino de pillar el tranquillo, pero a Thor no parece importarle, porque siempre termino siendo lanzada sobre la cama y él poseyéndome como un salvaje.


    

  


  
     


     


    Capítulo 24


    Exnovias y recuerdos


     


     


     


     


    A mediados de Julio, aprovechamos que es fin de semana y todos tenemos tiempo libre, mientras estamos con los chicos tomando unas cervezas en una terraza cerca de casa de Emil, se nos acerca una mujer que me hace parpadear dos veces. Juraría que la conozco de algo y no sé de qué.


    Pero pierdo el hilo de mis pensamientos cuando se acerca a Emil y con todo el descaro del mundo le besa en los labios.


    Joder.


    Me quedo helada.


    —¿Pero qué coño haces? — Emil la aleja de repente y la chica trastabilla pero se recupera.


    —Pues besarte, ¿qué voy a hacer?


    Ella pestañea, yo trago con dificultad y al resto parece que han visto un fantasma.


    —¿Qué coño haces aquí Candela? — se pone de pie y la mira con cara de mala leche.


    Me obligo a respirar despacio. Así que esta es la famosa Candela. La ex de Emil. Joder, ahora empiezo a encontrarme mal.


    La mujer es despampanante. Una exótica belleza morena. Es algo más alta que yo, tiene una preciosa melena oscura, unos ojos negros que parecen mágicos, unas facciones perfectas y delicadas, pero sobre todo muy femeninas.


    Mi autoestima empieza a hundirse.


    —Precisamente vengo de tu casa — parpadeo porque creo que no la he oído bien — un vecino tuyo me ha dicho que no estabas — le acaricia el pecho y yo oigo chirriar en mi mente — ¿no te alegras de verme?


    —Pues no — parpadeo y vuelvo a tragar con fuerza.


    —Venga Emil, que nos conocemos — sonríe y le pasa las manos por los hombros, pero él se los quita y se aleja un paso.


    —Hace casi dos años que me dejaste tirado, ¿lo recuerdas? Ahora tengo novia y soy feliz con ella.


    La mujer cambia el gesto tierno por una mirada dura y escanea la mesa, conoce a Susana, a María y a Olivia a juzgar por su expresión, ninguna de ellas la saluda, después me mira a mí y clava sus ojos en Alicia.


    —¿Ahora te van las rubias? — le pregunta y yo siento una arcada.


    —No — corta Emil, me coge de la mano y tira de mí hasta que me quedo pegada a su cuerpo — te presento a Noa, mi prometida.


    Parpadeo y trago con fuerza a la espera de la reacción de la mujer. Yo me olvido de mi propia reacción al oírle pronunciar la palabra: “prometida”.


    —¿Ella? — me mira de arriba abajo con asco — ¿se está muriendo y por eso te la tiras?


    Joder. La bilis me llena la boca.


    —Serás zorra — oigo a Alicia pero cuando miro, Pablo la sujeta.


    —Joder Candela — dice Juanjo poniéndose a mi lado — siempre supe que eras mala, pero esto es despreciable hasta para ti.


    Ella les ignora porque está en una batalla de miradas con Emil, el cuál por cierto, no ha dicho ni mu.


    —Ni se está muriendo ni me la tiro por caridad — responde y algo en esas palabras me provoca otra arcada — es mi prometida porque la quiero, Candela, tú me dejaste porque te importaba más tu carrera que yo, pues por mí puedes volver a tu vida y olvidarte de mí para siempre.


    Aguanto como puedo porque de verdad que estoy a punto de ponerme a vomitar.


    —Volverás a mí Emil, no creo que puedas conformarte con esa.


    Se da media vuelta y se aleja meneando esas caderas perfectas que hacen que todos los tíos se giren a mirarla. 


    Emil me mira a los ojos y yo reprimo las náuseas pero no puedo más, salgo corriendo hacia el baño del bar y sé que las chicas me siguen por sus gritos. Entro corriendo en el servicio y vomito como una descosida. Un instante después, Alicia me sujeta el pelo y noto varias manos en mi espalda.


    Mientras estoy vomitando, de rodillas en el suelo, oigo los gritos de Emil y las respuestas airadas de las chicas, pero no puedo parar.


    Cuando ya no me queda nada en el estómago, me siento en el suelo agotada sin importarme si está limpio o no. Joder. Ni siquiera puedo llorar.


    Alicia, que me conoce bien, moja un montón de papel y me lo da para que me limpie, después me ayuda a levantarme y me enjuago la boca. Todas permanecemos en silencio, no quiero mirarme en el espejo, no quiero hablar con nadie, no quiero que me vean.


    Trago con fuerza y vuelvo a enjuagarme la boca. Pero cuando mi mirada se cruza con la de Alicia en el espejo, me echo a llorar desconsolada. Las cuatro me abrazan con fuerza mientras me dicen algo que no soy capaz de oír.


    Al quedarme sin lágrimas, me sujeto en mi mejor amiga.


    —¿Podéis ayudarme a salir de aquí? Ahora mismo no puedo hablar con él.


    —Por supuesto cariño — Olivia me acaricia el rostro — ¿quieres quedarte en mi casa? 


    Sonrío pero niego con la cabeza.


    —No estoy enfadada con él, sólo necesito tiempo.


    —Normal — exclama Susana mirándome a los ojos — cada vez que la veo es más zorra.


    Las chicas sonríen pero yo apenas me sostengo en pie.


    —Vamos, te llevo.


    Alicia me rodea con sus brazos y me apoyo en ella, el resto se organizan para interponerse en el camino de Emil y que me dé tiempo a estar sola.


    En cuanto mi amiga arranca el coche de Pablo, nos miramos y no hace falta que le diga dónde quiero ir. Por algo somos amigas desde que teníamos diez años.


    Conduce en silencio y en cuanto me bajo, se va sin decir una palabra. Sabe que estoy rota y cuando me siento así, sólo hay un lugar en el que quiero estar.


    Me quedo mirando la calle en la que vivía cuando era niña, antes de que mi mundo se derrumbase. Apenas la reconozco. La verdad es que en los últimos años apenas he venido. Alzo el rostro hasta el cuarto piso de uno de los edificios y suspiro. Ahí viví mi infierno particular. Ahí terminaron mis pesadillas infantiles y empezaron otras. Ahí cambió mi vida para siempre.


    Camino sin rumbo por el barrio y me siento aliviada cuando no reconozco a las personas ni los locales. Diecisiete años le hacen eso a un barrio problemático como es este.


    Sigo sumida en mis pensamientos. No tengo el bolso, ni mis cosas, ni mis llaves por lo que no puedo ir a mi casa ni llamar a nadie, en contrapunto, nadie puede llamarme a mí y en estos momentos lo agradezco. Necesito estar sola, recordar cuánto he cambiado, cuánto he logrado.


    Ya no soy una niña asustada y llena de dudas y miedo, ya no estoy indefensa, ya no soy invisible. Aunque el precio que he pagado por eso ha sido demasiado alto.


    Es de noche cuando llamo al timbre de Emil. Al llegar a la puerta de su piso me abraza con fuerza mientras se disculpa una y otra vez.


    —Me mata que me dejes solo cada vez que cometo un error — sé que está dolido y aunque lo entiendo, yo también me siento así.


    Trago con fuerza, le llevo al salón y nos sentamos en el sofá.


    —El dieciséis de mayo del dos mil dos, mi padre se enfadó conmigo, yo no paraba de quejarme porque quería una muñeca y una tarta, era mi cumpleaños, cumplía diez años — no puedo mirarle — no era la primera vez que se enfadaba, solía hacerlo y mi madre y él tenían horribles peleas, esta vez fue diferente porque vino hacia mí con la intención de pegarme, jamás lo había hecho.


    —Joder Noa. 


    Le ignoro, sólo puedo contar esto una vez.


    —Mi madre se interpuso entre él y yo, empezó a gritarle y a empujarle como hacía siempre y él le devolvió el empujón tan fuerte que cayó contra la mesa de la cocina donde estábamos, murió en el acto — una lágrima me cae por la mejilla — me volví loca, grité, chillé y golpeé a mi padre con los puños, él se giró con la intención de hacerme callar imagino, pero entonces mi hermana pequeña, mi niña, que sólo tenía tres añitos — más lágrimas caen sin control — se abalanzó sobre él, él la cogió y no tengo muy claro cómo sucedió, sólo sé que un instante después, mi hermana estaba con la cabeza caída, mientras mi padre sujetaba su cuerpo inerte, imagino que la sacudió tan fuerte que le rompió el cuello — me obligo a respirar — la policía llegó poco después, mi padre ni siquiera intentó huir, se entregó entre lágrimas y gritos, algunos decían que no fue consciente de lo ocurrido, se llevaron a mi madre y a mi hermana en una ambulancia y a mí me metieron en otra.


    —Nena — me coge la mano pero me suelto de un tirón.


    —No, sólo puedo hacer esto una vez.


    Él asiente.


    —Días después, un asistente social me dijo que ya se había celebrado un juicio rápido y que estaba en la cárcel, él acabó en Alcalá Meco, salió hace dos o tres años creo, no he vuelto a saber nada de él, como yo tenía diez años, me enviaron con una hermana de mi padre que no me quería, los servicios sociales iban a verme cada poco, nunca me pegó, nunca usó un lenguaje inapropiado, pero siempre me sentí muy sola — me encojo de hombros — a veces me dejaba sin comer a alguna de las horas o la comida que me daba era del bar donde trabajaba, mi dieta consistía en calamares fritos, ensaladilla congelada, croquetas y patatas fritas — trago con fuerza — a los dieciséis me escapé de casa y la madre de Alicia me acogió, dieron parte a la policía claro porque yo era menor, pero el juez me dejó con ellos, busqué un trabajo y me esforcé en ser buena pero por aquel entonces yo estaba gorda, muy, muy gorda y no era fácil — me limpio las lágrimas — me costó muchísimo esfuerzo y muchísima fuerza de voluntad adelgazar lo suficiente como para ser aceptada, como sacaba buenas notas conseguí una beca para la Autónoma de Barcelona, ha pasado el tiempo y ahora me siento mejor conmigo misma, pero cuando alguien me desprecia así… aún me cuesta y cuando has mentido para justificar que estábamos juntos, yo…


    Suspiro, le miro a los ojos. Ya no puedo dejarme nada dentro.


    —Estoy enamorada de ti Emil — él traga con fuerza — pero si tienes que mentir para que tu ex comprenda que estás conmigo — cojo aire — no es suficiente y no merece la pena.


    —No fue así Noa, te lo juro.


    —Sí que lo fue.


    —No, maldita sea — tira de mí, me pone a horcajadas sobre él y me mira a los ojos — no fue así, no sé por qué dije que estábamos prometidos, pero no fue para justificarme, era para que comprendiera que no tenía nada que hacer, que ya no estaba en mi vida y que jamás lo estaría porque te tengo a ti — me abraza con desesperación — joder Noa, estoy loco por ti, te quiero tanto que me estoy convirtiendo en un ser irracional — me separa un poco para mirarme a los ojos — estoy enamorado de ti, te quiero en mi vida ahora y siempre — me coloca un mechón tras la oreja — siento haberte fallado de nuevo nena, lo siento.


    Me siento aliviada porque he hablado por primera vez de mi madre y de mi hermana en diecisiete años, con Alicia nunca tuve que decir nada, ella lo sabía y su madre también. Sin embargo siento que nos han robado este momento a Emil y a mí.


    La primera vez que le dices a alguien que le quieres tiene que ser algo especial. Pero esto no lo ha sido y eso me hace sentir vacía por dentro y tampoco es como debería sentirme.


    —¿Dónde has estado?


    —He ido al barrio donde vivía de pequeña, cuando me siento perdida y vacía por dentro voy allí — apoyo la cabeza en su hombro — paseo por aquella calle y observo la terraza del piso en el que ocurrió todo. No hablo con nadie, ni hablan conmigo. El barrio ha cambiado, pero la maldad que siento y que sentía en aquel entonces sigue allí.


    —Lo siento mucho Noa.


    —Fue ella la que te dejó, ¿verdad? — siento como mueve la cabeza afirmativamente — ¿a ella también le diste tus llaves?


    —No, deja que te lo explique.


    Y me lo cuenta.


    La tal Candela es una actriz super famosa de telenovela que cuando estaba con Emil acababa de empezar, él estaba pillado, según dice no tanto como lo está por mí, pero empezaba a hacer planes para ellos. Cuando a ella le ofrecieron un contrato para rodar una nueva telenovela en México no se lo pensó, hizo las maletas y se largó sin mirar atrás. Me cuenta que de vez en cuando ha vuelto a España y que siempre le busca, pero que no han vuelto a tener contacto y que se ha sorprendido mucho con la actitud de ella de hoy.


    —¿Me crees? — me acaricia los brazos — nena, confía en mí, te juro que no he tenido contacto con ella en dos años, siempre viene a verme pero nunca hemos cruzado ni siquiera un saludo.


    —¿Por qué no iba a creerte? — me mira y se tensa — por lo que yo sé nunca me has mentido — me encojo de hombros — tienes un pasado igual que lo tengo yo, David y yo vivimos juntos seis meses, un día volví del trabajo y se había llevado sus cosas, me lo cruzo de vez en cuando y nos saludamos cordiales — le beso y enredo mis dedos en su pelo — sólo ha sido el impacto de verla tomarse esas confianzas y al ver que ella es… pues eso, perfecta.


    Él se echa a reír y yo frunzo el ceño.


    —¿Perfecta? Ni de lejos — tira de mis caderas y me pega a él — era una tortura y jamás se preocupó por mí, Juanjo y Héctor la odian, sé que algo hubo entre ellos pero los tres guardan silencio y la verdad, después de tanto tiempo me importa una mierda, nena.


    Le miro y algo se remueve en mi interior.


    —Te quiero más que a mi vida Noa — se me cierra la garganta — no quería que esto fuese así, pero tampoco cambia las cosas, estoy enamorado de ti y tú me has cambiado la vida, sólo tú.


    Le abrazo con fuerza y nos besamos con desesperación.


    

  


  
     


     


    Capítulo 25


    Toda una profesional


     


     


     


     


    El lunes cuando llego al trabajo me encuentro allí a los pintores y tarde recuerdo que hoy empezaban las obras en la galería. Pero más descolocada me encuentro cuando veo en mi despacho a Susana con un hombre algo mayor.


    —Buenos días — Susana se acerca y me da dos besos — perdona que hayamos invadido tu despacho, pero mi padre quería conocerte.


    Miro al hombre y sonrío. Es un hombre muy atractivo, con un traje muy caro y una sonrisa llena de encanto.


    —Un placer conocerle señor Bernard — le tiendo la mano y él tira de mí y me planta dos besos.


    —Llevo mucho en España — me guiña un ojo — bueno, le has causado una formidable impresión a Gustavo — me sonrojo — y eso es como una especie de milagro, además, Susana dice que eres alegre, chispeante y que tienes una intuición impecable.


    —Su hija tiene una mirada limpia, eso es cosa de ella.


    El hombre sonríe.


    —Me gusta la gente como tú — mira alrededor del despacho y frunce el ceño — no le has dado tu toque personal, si no te sientes cómoda podemos redecorarlo.


    —Ah no, no es eso, las líneas sencillas y que esté todo a la vista me gusta, además la luz se refleja y siempre es mejor trabajar con luz natural — me encojo de hombros — aún no me he hecho con todo al detalle, no me permito pensar en decorar mi espacio cuando aún tengo tanto que aprender.


    —Chica lista y sensata — sonríe — Esther me ha dicho que habéis acordado la paleta de colores para la galería, ¿nos la enseñas?


    Me tenso de la cabeza a los pies porque así no era como iban a ser las cosas. Sí, Esther y yo acordamos los colores, la distribución y demás, pero tenía que ser ella quien lo hablase con los jefes.


    —Creo que será mejor que lo veamos en directo — dejo mi bolso sobre un mueble bajo que en realidad es un archivador y les abro la puerta — sé que no será igual que las otras dos sedes de la empresa, pero Esther me dijo que esta localización va a ser algo diferente y pensé que debíamos reflejarlo, no obstante, la última palabra es suya.


    Cuando llegamos a la primera sala, la que se ve nada más entrar, sonrío. Es mi preferida. La luz natural entra a raudales y le da un aspecto alegre, cálido, acogedor.


    —Aquí creo que sería recomendable un color hueso en las paredes, ya que las obras que se expongan aquí serán coloridas — Jean-Luc asiente — me dirijo a la pared de la derecha — aquí, habíamos acordado un color crema con pátina dorada, las columnas para la exposición de objetos serán de oro envejecido con terminación mate, la primera elección de objetos son los jarrones de la dinastía Ming, la colección roja y verde.


    Susana va tomando nota en su tablet y ambos me siguen en silencio, lo que me pone más nerviosa.


    —Por aquí — les guio hacia la segunda sala — esta irá pintada de un verde agua muy claro, las obras que se expondrán aquí son de talante íntimo, no sensuales o eróticas, esas irán en la próxima sala, pero sí aquellas que despiertan nuestras emociones, debo decir que aunque no tengo ni idea de arte, la colección seleccionada de Felipe Cruz es… espectacular.


    Entramos en la tercera sala mientras ambos me comentan que es una apuesta personal de Susana.


    Los puntos de luz están estratégicamente colocados y tienen llaves independientes para elegir la incidencia sobre las obras. Se iluminarán en función de los pedidos de los artistas.


    —Esta sala se pintará de color bronce cálido — ante sus miradas sonrío — sí, el nombre parece incorrecto, pero el tono es fantástico y con el efecto de luz queda perfecto — les muestro el funcionamiento de las luces así como la muestra de color que hay en una de las paredes — los artistas elegirán los puntos de atención — la primera colección que se mostrará es la titulada: Sensualidad luminosa — me sonrojo — debo decir que algunos cuadros son… — suspiro mientras me abanico y tanto Susana como su padre se ríen — yo no había visto cuadros así, nunca, las cosas como son y Ainhoa Vega me dejó con la boca abierta y…


    Me muerdo la lengua antes de decir: excitada.


    —Ainhoa es una de nuestras artistas más controvertidas, pero tiene mucho talento.


    —Desde luego — confirmo.


    Y les llevo a la última sala. Esta es sólo para determinados clientes, aquellos que pueden pagar seis cifras o más.


    —Esther y yo acordamos en darle a esta sala un toque más oscuro, como si fuese algo prohibido, a fin de cuentas el sexo y lo oculto vende — me encojo de hombros — por lo tanto, las paredes irán de verde esmeralda oscuro con vetas doradas y negras, es tremendamente elegante y provoca la sensación de entrar en otro mundo, aquí no hay luces en el techo, todas están a diferentes alturas de la pared para crear esa sensación de intimidad y peligro.


    Les muestro la idea de cómo quedarán en un trozo de muestra que nos dejaron los pintores. Camino hasta las vitrinas.


    —Por supuesto, lo que se exponga aquí tendrá seguridad extra, Esther se encarga de eso. Y allí — les enseño el fondo de la pared — se oculta la caja de seguridad.


    —No se percibe — indica Jean-Luc.


    —Esa es la idea — confirmo — sé que otras localidades no lo hacen así, pero esta es una ciudad pequeña, si nos excedemos con la seguridad con guardias armados, los demás sabrán que los grandes botines están aquí, pero si les hacemos creer que aquí no tenemos nada realmente valioso, podremos tener las obras seguras.


    Susana me sonríe y me guiña un ojo cómplice pero miro a su padre nerviosa. Él es el dueño de todo esto, el que tiene la última palabra.


    —A lo mejor me he excedido claro — empiezo a hablar sin filtro — pero creo de verdad que podría resultar, aunque sinceramente, no sé por qué lo pienso porque lo mío son los números y…


    —¿Cuántas salas de arte has estudiado para organizar todo esto? — me corta y me sonrojo.


    —Todas las de Cataluña y varias de Madrid, París, Londres…


    —Me encanta la idea — Jean-Luc sonríe — es cierto que yo jamás lo habría planteado así, pero es que yo tengo alma de comerciante, las relaciones públicas y los instintos humanos no son lo mío — comenta mirando a su alrededor — pero creo que es muy acertado el hecho de contar con el punto de vista de los artistas.


    —Confieso que les pregunté — Susana y su padre me miran — les envié una encuesta para saber cuáles eran sus inquietudes.


    —Un estudio de mercado — indica Susana.


    —Sí, exacto — confirmo.


    —¿Y te respondieron? — el padre parece estupefacto.


    —Bueno… yo… — empiezo a frotarme las manos — es que… — bufo — les mentí — me sonrojo — no les hice la encuesta en nombre de la galería sino como parte de un supuesto plan del Ministerio de Cultura.


    —¡Por Dios! Dime que no llevaba el membrete del Gobierno — exclama Susana con los ojos como platos.


    —Por supuesto que no — me defiendo — un segundo.


    Me voy a mi despacho casi corriendo y saco del archivador el modelo del cuestionario que les envié a varios artistas y se lo llevo de nuevo corriendo.


    —Es esto.


    Ellos lo leen y cuando terminan aún me miran desconfiados.


    —Las encuestas las hice yo por teléfono en base a un anuncio del Ministerio de Cultura en referencia al escándalo que hubo en el museo Thyssen — les explico — he grabado todas las llamadas y se les informó de la grabación, legalmente no hay problema.


    —Nunca habíamos hecho una cosa así — murmura el francés.


    —Lo sé, pero en mi opinión, si un artista que está empezando, que se siente inseguro y que tiene miedo de fracasar, se ve frente a un director de una importante galería con estas preguntas en la mano, mentirá y no lo hará porque no sea sincero, lo hará porque el miedo a ser rechazado, a ser juzgado por su pasión, le frenará los instintos y debemos usar esos instintos para crecer con ellos, ¿quién mejor que el propio artista defenderá su obra? Pero eso sólo lo hará si cuenta con el apoyo de alguien.


    Susana sonríe y yo siento que voy a explotar por la tensión.


    —Es cierto que los artistas son personas muy temperamentales y alocadas — confirma Jean-Luc — ¿estás segura de que no hemos quebrantado la ley?


    —Segurísima, no sólo tengo dos másteres en derecho, también lo he consultado con un especialista, no hay nada ilegal, no se les ha asegurado nada, sólo se ha dado a entender, además, mi intención es que una vez que las colecciones estén estabilizadas, contárselo a los artistas, no pretendo engañar a nadie, sólo hacerles ver que ellos son lo que importan y que sus instintos son acertados.


    —Comprendo, quieres aumentar su confianza.


    —¡Exacto! Es como cuando en Space Jam, Bugs Bunny le da un tónico a los chicos y ellos se creen super jugadores de baloncesto y ganan el partido.


    Susana rompe a reír y yo me muerdo el labio al ver la expresión cómica de su padre.


    —Perdón, perdón, perdón… yo… nací sin filtro.


    —Sí, Susana y Gustavo ya me habían advertido — finalmente se ríe — pero es por eso por lo que nos gustas tanto.


    Jean-Luc se despide de nosotras y Susana y yo nos vamos a mi despacho.


    —Joder, no lo había pasado tan mal desde que tuve que defender la tesis de posgrado — me dejo caer en mi sillón — podías haber avisado.


    Susana se ríe, claro, como ella es la jefa.


    —Así es más divertido, además, te creces en los desafíos y eso me gusta — después de mirarme un rato, continúa — ¿qué tal estás? Me quedé preocupada cuando te fuiste, bueno, todos los estábamos pero Alicia volvió y nos dijo que necesitabas espacio y tiempo.


    —Sí, ya os dije que soy complicada, gracias por no insistir, tiendo a reaccionar mal cuando me presionan.


    —Espero que Emil te lo contara todo de Candela, esa mujer es una zorra — se estremece — pero lo que más me jode es que Emil ni siquiera estaba enamorado de ella, era como una atracción no satisfecha — bufa — Dios, me pone los pelos como escarpias.


    —Confío en Thor — ella sonríe, todos están al tanto de mis motes — él tiene un pasado y yo tengo otro, no pasa nada, es sólo que el desprecio público me afecta.


    —Lo imaginamos — encoge un hombro — María nos hizo ver cómo eran las cosas y aunque sí que tienes más talla que nosotras, lo cierto es que eres preciosa y sexy y nos encanta cómo eres, no tienes que tener una treinta y seis porque sinceramente, no creo que todo tu magnetismo entrase en ella y el resto nos perderíamos mucho.


    Me sonrojo pero sonrío.


    —¿Sabes? Creo que nadie me había dicho algo tan bonito.


    —Es que ya te he dicho que nos gustas, no aceptamos a todas las parejas de los chicos, solo unas pocas entran en nuestro círculo.


    Me guiña un ojo y tras unos instantes empezamos a hablar de trabajo.


    

  



  

     


     


    Capítulo 26


    Un fin de semana revelador


     


     


     


     


    A finales de mes, Juanjo organiza otro fin de semana en su casa. Esta vez invita también a Pablo y a Alicia, lo que a mí me llena de alegría. Pablo ha hecho muy buenas migas con los chicos y como también le va hacer deporte, ha ido con ellos muchas veces a jugar al baloncesto, a partidos de fútbol y esas cosas.


    Esa mañana, cuando me despierto, tengo la necesidad de hacer algo por mi churri. Se porta siempre tan bien conmigo que a veces, hasta me siento culpable. Jamás me pide nada, ni me exige nada, pero me lo da todo libremente y yo cada día que pasa estoy más y más enamorada de él.


    Además lo del tema de las llaves quedó en una anécdota porque la verdad es que estamos viviendo juntos, poco a poco he ido trayendo todas mis cosas y una noche, Emil me hizo ver que mis peluches se sentían muy solitos en mi piso mientras yo disfrutaba de sexo salvaje en su casa, así que muertos de risa, los metimos todos en un par de bolsas y la mochila que llevé esa noche estaba a punto de reventar.


    A día de hoy tengo aquí todas mis pertenencias, que tampoco es que sean muchas porque yo no soy de acumular objetos, además, hace un par de días que le devolví las llaves de mi piso al dueño y la despedida fue agridulce, porque resulta que tenía un hijo de alquiler por no echarme a mí a la calle. Se lo agradecí en el alma. Hay muy pocas personas que le den tanta importancia a la palabra dada, la verdad.


    Así que me levanto y le preparo unas tostadas con café. No es mucho, pero llevarle el desayuno a la cama siempre es un detalle bonito, o al menos, eso pienso yo.


    Cuando entro en la habitación, él ya está despierto y recostado en el cabecero.


    —¿Y esto?


    —Un detalle — le coloco la bandeja sobre las piernas y sonrío — quería tener un detalle contigo por lo bueno que eres conmigo.


    —No es necesario nena, me haces feliz todos los días.


    Sonrío más enamorada aún.


    —Y tú a mí, pero — suspiro y me siento a su lado — sabes que te quiero Aquaman — él sonríe — quiero que tengas claro que no desconfío de ti y que lo ocurrido con Candela tuvo más que ver conmigo que contigo — él se tensa y alzo las manos para que me deje terminar — tengo un problema grande no, enorme, de autoestima y es muy fácil hacer leña del árbol caído, sólo fue eso, además si tuviese que juzgarte por todas a las que te has tirado, estaría furiosa hasta el día del juicio final y yo no soy así.


    Mi bombero sonríe y niega con la cabeza.


    —No han sido tantas.


    —No claro, porque dejaste de contar al llegar a trescientas — bromeo y él ríe — y ahora, desayuna que tenemos que ducharnos, vestirnos y llegar con los demás.


    —¿Hoy no hay revolcón de buenos días?


    Me río y niego con la cabeza mientras salgo de la habitación, cuando llego a la puerta, me giro y le miro.


    —Si te portas bien, puede que haya revolcón de media mañana.


    Llego riendo al baño cuando le veo poner los ojos en blanco.


    Me meto en la ducha y sigo sonriendo. Estoy muy contenta, todo en el trabajo va genial, de hecho, va tan bien que de hecho, podríamos adelantar la inauguración, cosa que no se hará porque ya se han enviado las invitaciones. Los padres de Susana se han pasado varias veces a ver cómo van las obras y nos han felicitado a Esther y a mí por cómo van las cosas, además, la madre, que resulta que es pintora y muy buena por lo que he podido ver de ella, nos ha dado su punto de vista con nuestra estrategia y la apoya al cien por cien.


    En lo personal, estoy como en una nube.


    El hombre más magnífico del mundo está loco por mí. Decir que soy feliz es quedarse corta.


    Cuando salgo de la ducha, me enredo el pelo en una toalla y tras secarme, me pongo mi bata de seda que a Thor le fascina. La verdad es que poco a poco, he ido invadiendo todo su espacio. Lo que puede parecer lógico viviendo juntos, pero yo tenía la sensación de que todo sería más traumático, pero no, todo es muy natural.


    Oigo el timbre de la puerta y voy a abrir. Como es sábado imagino que será algún vecino o alguna notificación.


    Me quedo helada cuando veo a Candela frente a mí y vestida como un putón verbenero. Que a ver, ese cinto que lleva por falda y esa blusa transparente y con un escote hasta el ombligo le sientan de lujo, pero coño… que sólo son las diez de la mañana.


    —Ya sabía yo que no eras más que la chacha — me dice con todo su veneno.


    Mi termómetro de nerviosismo empieza a subir.


    —¿Y tú que eres? ¿la puta de la esquina? — ella arquea una ceja perfecta y me mira de arriba abajo.


    —Por lo menos no me miran y se mueren del asco, ¿te encuentra el coño entre tanta grasa?


    Ardo.


    Estoy a punto de decirle una de mis barbaridades pero me contengo a tiempo, Thor no es un trozo de carne que sólo sirva para follar, eso sería degradarnos a los dos.


    —¿A qué has venido? Emil no quiere verte, ¿de verdad te quieres tan poco que vienes a suplicar?


    —¡Yo no suplico a nadie!


    —Pues lo parece — la miro de arriba abajo — es innegable que eres una belleza Candela, debes tener talento para ser una codiciada actriz aunque yo no veo telenovelas, pero aun con todo, aquí estás, un sábado por la mañana cuando sabes que él tiene pareja, puede que yo no te guste, lo entiendo, perder a un hombre como Emil escuece.


    —Eso lo descubrirás cuando te deje por mí.


    —¿Eso es lo que pretendes? ¿seducirle para alejarle de mí? — ella sonríe con maldad y de repente, siento una profunda pena por ella — ¿acaso no ves en él nada más que un polvazo? — la veo parpadear — Candela, Emil es un hombre lleno de honor, coraje y muy valiente, tiene cualidades que van más allá de su aspecto físico, no te niego que es como un dios nórdico, joder, eso lo ve hasta un ciego.


    —Hablas como una monja — me corta con un gesto de asco.


    —Monja o no, Emil es mío ahora, soy yo quien duerme con él cada noche y soy yo quién se preocupa por él, ¿qué pretendes?


    —Puede que duerma contigo ahora, pero siempre he sido yo la protagonista de sus sueños.


    Asiento y la miro con pena. De verdad, es increíble la lástima que siento por la mujer que tengo frente a mí.


    —Perfecto, tú quédate con sus sueños que yo me quedaré con la realidad — trago con fuerza — y ahora, vete, tenemos planes que no te incluyen, elegiste tu carrera antes que a él, disfruta de tu elección.


    —Porque tú no vales ni para trabajar.


    Sonrío con pesar.


    —No me conoces Candela, no sabes nada de mí ni de mi vida y sinceramente, yo ya he visto más de ti de lo que debería.


    Cierro la puerta en sus narices y cuando me giro, veo a Emil apoyado en la pared con la vista clavada en mí. Me tenso y respiro profundo y despacio.


    Alza una mano cuando abro la boca y se acerca a mí.


    —Nunca, jamás, en toda mi vida me había sentido tan orgulloso de alguien — boqueo y trago con dificultad — has podido humillarla, te conozco y sé de lo que eres capaz, pero no lo has hecho, has podido explicarle con todo lujo de detalles cómo nos lo montamos, pero tampoco lo has hecho — coloca sus manos en mis caderas — Noa Valcárcel, si no estuviese totalmente enamorado de ti, habría caído en este preciso instante.


    —Yo… 


    Quiero decir algo, lo que sea, pero no me salen las palabras, aún tengo el corazón en la garganta y los nervios a flor de piel.


    —Te quiero nena — me besa — tú sí que eres perfecta, perfecta para mí y ahora vamos a pasar un fantástico fin de semana, me muero de ganas por contarles a todos lo que acaba de ocurrir.


    Sonrío y me apoyo en él. Sus abrazos curan el alma y su felicidad me hace ser feliz. No puedo pedir más.


    En cuanto llegamos a casa de Juanjo, Thor les cuenta a todos el encontronazo con su ex pero como en el fondo son buenos chicos, no hacen leña del árbol caído y pronto pasamos a otra cosa. Hoy María nos va a deleitar con una estupenda barbacoa que por supuesto van a hacer los chicos mientras nosotras bebemos vino.


    Se echan a suertes quién será el encargado de la parrilla y mi churri pierde, por lo que le toca a él encargarse de no quemar la carne. Me acerco a él con una sonrisa y le beso en la mandíbula.


    —¿Te vas a quitar la camiseta? — le pregunto en un susurro y él asiente — ¿podrías esperar un poco?


    Salgo corriendo para ir a buscar mi cartera y vuelvo también a las carreras, Thor me mira confuso, yo rebusco y cuando saco un puñado de billetes, abre los ojos de par en par.


    —¡Vamos tío bueno! — grito divertida — ¡da un buen espectáculo!


    Todos se descojonan de la risa y para mi sorpresa, las chicas hacen lo mismo que yo y al final conseguimos que todos se queden en calzoncillos, no tienen ni pizca de vergüenza aunque disimulen que sí, pero nosotras nos lo estamos pasando de lujo.


    La comida, como siempre, es divertida, llena de risas y bromas.


    Como ellos han cocinado, nosotras recogemos y después, cada pareja decide lo que quiere hacer. María y Juanjo van a nadar en la piscina, Susana y Hugo van a echarse una siesta porque este terminó el turno a las siete de la mañana y aún no ha dormido, Alicia y Pablo se apuntan a la piscina, Héctor decide que también quiere dormir y Thor me pregunta qué me apetece.


    —Sinceramente, leer a la sombra y despejar la mente, llevo toda la semana con el tema de las obras.


    —¿No puedo tentarte para que subamos a la habitación? — me pregunta tumbándose sobre mí en la hamaca.


    —Tú lo que quieres es un revolcón — respondo nerviosa.


    —¡Qué va! — presiona su erección contra mi cuerpo — lo que quiero es devorarte.


    Sonrío y le beso.


    —Mmmmm, si me haces un striptease privado, me lo pienso.


    —¡Eres mala! ¿sabes la vergüenza que hemos pasado?


    Comienza a hacerme cosquillas y yo me retuerzo tanto y tan fuerte que termino volcando la hamaca y los dos rodamos por el césped muertos de risa.


    —Te quiero Noa — me susurra antes de besarme.


    —Sigues queriendo un revolcón — le acuso y él me besa hasta dejarme sin aliento.


    —¡Buscaos una habitación! ¡pervertidos! — nos grita Alicia haciéndonos reír.


    —Sabes que no vas a leer — me dice divertido.


    —Entonces… ¿un baño y después un revolcón? — arquea una ceja — estoy toda sudada por tu culpa.


    Me palmea el culo y se pone en pie de un salto, después me ayuda a levantarme.


    —Corre — murmura en mi oído y me excito de inmediato.


    Ni qué decir que salgo pitando a ponerme el bañador.


    Cuando bajo, Juanjo y Emil están hablando en la cocina y para variar, me quedo escondida escuchando lo que dicen.


    —Esa mujer te hace mucho bien — comenta Juanjo — ¡oh venga! No me mires así, ¿hace cuánto que no vas a ver a tus padres? Ya sé que aún les culpas por lo de Candela y lo de tu hermano y que aún insisten en que te arregles con ella, pero eso te estaba convirtiendo en un ser huraño y malhumorado, estábamos preocupados tío, pero desde que la viste — chasquea los dedos — ¡pum! Volvió el Emil divertido, alegre y sonriente.


    —¿Sabes? Lo que siento por ella es… nunca lo he sentido por nadie antes, te vas a reír, pero creo que es la gran A.


    Juanjo se ríe, le palmea la espalda y pica más fruta.


    —Tío, ¿me lo dices o me lo cuentas? Yo estoy loco por María desde que la conocí y de eso hace más de diez años, llevamos juntos dos, pero yo ya sabía que jamás amaré a otra mujer como la amo a ella — hace una pausa y yo me tenso a la espera de sus próximas palabras — ya te cuenta cosas de su pasado, ¿verdad?


    Me tenso aún más porque no quiero que les cuente a todos cómo era mi vida. Yo no lo había dicho en voz alta nunca.


    —Sí, me ha contado algunas cosas y joder, ha tenido una vida dura tío, pero ahí está, llena de sonrisas, de alegría, algo alocada… y cuánto más sé de ella, más me enamoro.


    —Sabes que nosotros la adoramos y Susana no deja de contarles a las chicas que está revolucionando la galería, hasta los padres de Susana están impresionados, es una gran mujer.


    —Lo sé — Thor suspira y se me encoje el corazón — y eso me preocupa, ¿qué hace conmigo? — en el espejo veo que Juanjo deja todo en la encimera y se gira — vamos, ¿qué tengo de especial? Ella es como un faro de luz y yo soy… yo.


    —Pues yo creo que ella te ve tan especial como tú la ves a ella — asiento porque estoy de acuerdo con las palabras de Juanjo.


    —Sí, pero… joder, no sé, es que yo lo he tenido siempre fácil y ella se ha tenido que levantar desde el infierno y yo qué sé, a veces pienso que no estoy a la altura y me aterra que se dé cuenta y me deje.


    —¿Y por qué no lo hablas con ella?


    —Sí claro, ¿y qué le digo? Oye Noa, ¿me quieres por algo más que mi cuerpo?


    Los dos amigos se echan a reír.


    —¡Oye! ¡que estamos muy buenos! — bromea Juanjo — habla con ella tío, es una tía legal y sólo ella puede aclararte las ideas.


    Una vez que recogen todo, llevan una fuente con fruta cortada al jardín y poco después aparezco yo como si volviese de la habitación.


    —¡Joder Noa! ¿no tenías un bañador más mojigato? — fulmino con la mirada a Alicia que se descojona — además te queda amplio, se te van a salir las tetas.


    Thor se acerca, pone las manos sobre mis pechos y mira a Alicia.


    —Ya se las tapo yo.


    Todos se ríen y no sé cómo, termino en la piscina con mi Aquaman encima de mí.


    A última hora de la tarde cuando nos estamos tomando unos zumos tirados en las hamacas, María comenta que nos vio bailar a Alicia y a mí y el grupo se vuelve loco, empiezan a vitorearnos y de pronto estamos en la pista de tenis con un coche para poner música y nosotras dos delante del grupo que se ha sentado en el suelo.


    Alicia, que se lo tiene que hacer mirar, os lo digo desde ya porque a esta mujer le encanta ser el centro de atención, todo lo contrario que a mí, vamos, elije una canción de Ed Sheeran y en cuanto la música suena, mi amiga y yo nos perdemos en el baile, como siempre, nos olvidamos de todo, sólo nos dejamos llevar por la melodía.


    Cuando terminamos, todos nos aplauden y Emil tira de mí cuando me acerco hasta que me siento a horcajadas sobre él.


    —¿Sabes hacer el baile de los siete velos? — le miro y me río.


    —Cariño, te quiero, pero ni por ti voy a hacer ese baile delante de todo el mundo.


    —Sí que sabemos — apunta Alicia y la fulmino con la mirada — durante dos años fuimos a clases de baile oriental — les anuncia emocionada.


    —¿Lo dices en serio? — pregunta Pablo que está tan emocionado como el resto.


    —¡Y tanto! 


    Y ni corta ni perezosa, tira de mi mano, selecciona una canción oriental en el reproductor que está conectado al coche y empieza a bailar llena de sensualidad.


    Yo la mato.


    —Venga Noa, sabes que esto es un baile para dos.


    —Te voy a matar.


    —Sí, pero primero, ¡a bailar!


    Cuando termino de hacer el baile estoy agotada. La verdad es que fuimos a danza árabe para ayudarme a tonificar el cuerpo y como no quería ir sola, Alicia vino conmigo. Me encantaba, las cosas como son, pero las clases eran muy duras, puede parecer fácil, pero no lo es ni por asomo. Siempre salíamos de allí con agujetas.


    Cuando terminamos, todos se han puesto de pie y aplauden como locos.


    —¡Yo quiero hacer eso! — grita María.


    El resto de las chicas se unen a las peticiones y los chicos terminan decidiendo que para la próxima quedada, nos van a traer trajes orientales para que bailemos más veces.


    Después de cenar, cuando estoy en la cama con mi amor, él me abraza y me besa en el hombro.


    —Me pones mucho cuando te veo bailar — sonrío y me sonrojo — ¿de dónde sacas la energía?


    —¿Y me lo preguntas tú? — me río y le beso — perder peso manteniendo la piel firme no es fácil, no es cuestión de hacer un poco de dieta y ya, durante cuatro años, hacía deporte a diario y ni así lograba adelgazar lo suficiente, por eso empecé con el baile y arrastré a Alicia conmigo.


    —Eres una mujer increíble.


    Y acto seguido sus besos se vuelven posesivos, hambrientos, increíblemente íntimos y seductores y mi cuerpo, que está en completa sintonía con el de él, le sigue hambriento por sus atenciones.


    Cuando caemos exhaustos en la cama, nos dormimos abrazados.


    


  



  
     


     


    Capítulo 27


    La naturaleza siempre se impone


     


     


     


     


    No obstante, el domingo llaman a todos los efectivos porque se ha desatado un incendio forestal a las afueras de Las Guillerías, el macizo granítico poblado por bosques de encinas y alcornoques es uno de los más conocidos, es dónde se encuentran algunos de los manantiales más famosos, alrededor de los cuáles se han levantado empresas embotelladoras de agua natural.


    Todos los chicos salen corriendo para acudir al parque, prepararse y presentarse en el lugar del incendio, cuando les han llamado han notificado que ya habían ardido veinte hectáreas, pero el viento está cambiando y se están produciendo incendios pequeños alrededor del fuego central.


    El corazón se me va a la garganta pero las chicas me consuelan. Ellas llevan años viviendo estas situaciones y ya saben cómo va el tema. Sin embargo, su experiencia sólo revela la ignorancia que tengo. Siempre he dado por supuesto que Emil no se enfrentaba a fuegos monstruosos de esos que se ven en la tele. No, mi chico principalmente ayuda a los demás, al menos en mi cabeza, otra cosa es la vida real.


    María decide que lo mejor es volver a casa para recibirles cuando vuelvan y todas obedecemos. Sinceramente yo me encuentro un poco a la deriva, pero confío en ellas y por eso les concedo el beneficio de la duda.


    Sin embargo las noticias son malas, terribles, me paso el día conectada a la radio y sigo el avance del fuego por los periódicos online y cada vez son más catastrofistas al respecto.


    Ya han pasado dos días. En estas circunstancias, los chicos no vuelven a casa, hacen paradas obligatorias en el parque de bomberos más cercano con un intenso seguimiento médico. Estoy en contacto con todas, pero ninguna tiene más datos que yo. Las horas pasan y yo me desespero, hago lo posible por centrarme en el trabajo pero toda Gerona huele a humo y yo sé que el amor de mi vida está allí, dejándose la vida para controlarlo.


    Las chicas me dicen que están bien entrenados, que los cabos de las dotaciones cercanas son de los mejores y sé que lo hacen con la intención de que me relaje pero no lo consigo. Estoy muerta de preocupación por él.


    Al cuarto día piden ayuda a dotaciones de bomberos de otras comunidades que no tardan en responder. Pero la situación es tremendamente crítica porque el fuego ha cercado dos de esas embotelladoras, son pequeñas, pero peligrosas. En las noticias no paran de repetir que en caso de que se produzcan explosiones, se podrían perder las vidas de los bomberos que luchan día y noche para apagar el fuego.


    Intento no llorar, lo intento con todas mis fuerzas, pero no lo consigo. Estoy tan hecha polvo que Esther me ha mandado a casa. Pero allí todo es peor. Esta es la casa de Emil, ¿qué hago aquí sin él? Me estoy volviendo loca, no dejo de buscar información sobre las muertes de bomberos acaecidas en este tipo de incendios, he leído cientos de páginas llenas de supuestos iluminados con teorías tan dispares que hacen que me latan las sienes.


    Y entonces, en medio del caos de mi mente, mi teléfono suena. No conozco el número.


    —¿Sí? ¿Thor? Cariño, soy yo — sollozo muerta de preocupación.


    —¿Noa? — me estremezco, no es Emil — Noa, soy Guillermo, el General.


    Su voz suena distinta, ronca, grave, apagada, en un susurro que no es más que la antesala de la noticia que ya ha tomado forma en mi mente.


    —Cielo escucha, Emil está herido, te necesita.


    —¿Dó… — carraspeo — ¿dónde?


    —En el Vall d’Hebron — le oigo contener el aliento — date prisa cielo, un amigo de los mossos te traerá, pasará a por ti en diez minutos.


    —¿Está… oh Dios, no, yo… ¿vive?


    —Sí cielo — tose con fuerza — está grave, pero vivo y pregunta por ti — vuelve a toser — mi amigo se llama Marc Torrent.


    Y cuelga.


    Y mi vida se desmorona.


    Ni siquiera me miro las pintas que tengo, cojo el teléfono y el cargador y lo meto todo en el bolso. Después, bajo a la calle a esperar al policía.


    Tarda menos de diez minutos o quizá ha tardado toda una vida, no tengo claros los tiempos. Sólo puedo pensar en el amor de vida y me da tanto miedo pensar en cómo estará que me cuesta respirar.


    Un coche se para frente a mí.


    —Soy Marc Torrent.


    Me subo de copiloto y antes de que me ponga el cinto, el hombre sale corriendo.


    —Guillermo me envía — me explica — las cosas están jodidas, pero tu chico aguanta, tranquila.


    —Sí.


    No sé por qué lo digo ni sé siquiera si he procesado sus palabras, sólo sé… ¡las chicas! Las manos me tiemblan tanto que el teléfono se me cae varias veces, entro en el chat del grupo y escribo que voy camino del hospital porque Emil está herido.


    Susana escribe que María también va de camino porque Juanjo también ha caído.


    Olivia informa de que Luis y Enzo están siendo trasladados y que han muerto dos bomberos, uno de ellos de la misma dotación que nuestros chicos, el otro de la base de Barcelona.


    Un instante después Susana nos dice que Hugo también está allí y que ella va de camino.


    No puede ser. No es real. Esto no puede ser real.


    Pero cuando llegamos al hospital descubro que sí es real. Lo más real que yo he vivido en toda mi vida. Es un caos absoluto. Gente en los pasillos con marcas de hollín, con vendas, médicos, enfermeras y demás personal corriendo, arrastrando máquinas. Gritos, sollozos, lágrimas.


    Y el mundo se para a mi alrededor. De repente es como si no estuviese en mi cuerpo, como si me hubiese transformado en un ente que sobrevuela el dolor, la angustia, el miedo y la destrucción.


    Hasta que recibo un golpe.


    —¡Vamos! — Mateo, otro de los compañeros de Emil tira de mí con fuerza — tiene parte de la cara vendada y un brazo en cabestrillo — joder, reacciona, tienes que verle.


    Me arrastra por un pasillo en el que tenemos que esquivar a decenas de personas que corren en todas direcciones y entonces me mete en una habitación, una chica que no conozco me enfunda en un pijama verde, me ponen gorro, guantes y dos mascarillas y me arrastran de nuevo hasta una sala blanca, sellada y en donde hay un cuerpo en una camilla. Está boca abajo.


    —Está semi inconsciente — me dice la mujer — te oye, no deja de llamarte. Habla con él.


    La puerta se cierra y me acerco a paso de tortuga.


    —¿Thor? — pregunto y oigo un gemido — ¡oh Dios! ¡Thor! 


    Me arrodillo a su lado para que me vea y uno de sus preciosos ojos azules me destroza.


    —Nena — susurra sin voz.


    —Estoy aquí mi vida, siempre estaré aquí, venga Capitán América, si necesitabas descansar, haberte echado una siesta, esto me parece exagerado.


    —Quiero.


    —¿Qué cariño? ¿qué quieres? 


    —Tú.


    Mis ojos se llenan de lágrimas.


    —Yo también te quiero amor mío, lo sabes, todo saldrá bien, eso también lo sabes.


    —No.


    —Sí tesoro, por favor, no te rindas, no ahora, te necesito, ¡joder! ¡acabas de lograr que me mude contigo! ¡no puedes dejarme sola!


    Pero sus ojos se cierran y la máquina pita de un modo que hace que se me hiele la sangre. Varios médicos entran y me apartan con brusquedad mientras le atienden. Uno de ellos levanta la sábana que le tapaba y se me revuelve el estómago.


    Su espalda está llena de quemaduras.


    Me apoyo en la pared y me deslizo al suelo.


    Al cabo de un tiempo, no sé cuánto en realidad, uno de los médicos me dice que puedo quedarme cinco minutos más, pero que después van a sedarlo para que no sufra.


    Le agarro de la pechera con fuerza.


    —¿Se va a recuperar?


    —Estos casos son…


    —¡Déjate de ostias! Dime la verdad.


    —Debería — tira de mis manos para que le suelte — si no coge infecciones, si logramos recuperar parte del tejido y mil cosas más, debería — suspira — si aguanta las próximas setenta y dos horas, tendrá muchas probabilidades.


    Una lágrima escapa de mis ojos.


    —Gracias.


    Voy de rodillas de nuevo hasta donde estaba antes y le acaricio un mechón de pelo que le cae sobre la frente.


    —Siempre has tenido el don de dejarme sin aliento — susurro — no me dejes Aquaman, por favor, no me dejes, porque me he acostumbrado a cerrar el tubo de la pasta de dientes, a colgar el grifo de la ducha, a cerrar los armarios que te dejas abiertos.


    Me limpio las lágrimas con la manga.


    —Pero sobre todo, no me dejes porque tú eres el centro de mi círculo.


    Una enfermera espera y cuando la miro, me guiña un ojo, se acerca, inyecta algo en una de las bolsas de gotero y me indica que tengo que salir.


    En el pasillo me aprieta la mano.


    —Ten fe cariño, si te quiere la mitad de lo que le quieres tú, se levantará de esa camilla.


    —Gracias.


    Cuando se aleja no sé qué hacer ni a dónde ir, de modo que me siento en el pasillo, al lado de la puerta tras la que está mi corazón, mi vida, mi alma. Y espero.


    A la mañana siguiente, un hombre de seguridad me echa de allí y me deja en el pasillo general.


    —Señorita, no puede volver a entrar, los padres del bombero han llegado y usted no es su esposa, no la quieren cerca de él.


    Ni siquiera protesto, sólo lloro.


    —Lo siento mucho — me dice mientras me aprieta el hombro con ternura — si estuvierais casados sería otra cosa, pero así… ellos mandan.


    Asiento con un gesto.


    —¿Puedo esperar aquí?


    El hombre frunce el ceño.


    —Nadie le va a dar información sobre él, ya no.


    —No importa, sólo quiero estar cerca.


    Se le nubla la mirada.


    —Puede esperar en este pasillo, donde no moleste al paso, todo lo que quiera.


     


    Me siento en el suelo, en un rincón y espero. No tengo nada más que hacer, mi vida entera se ha detenido y ya no queda nadie en los pasillos. Sólo mis recuerdos, sólo la tortura de mi mente lanzando imágenes de mi padre matando a mi madre mezcladas con hombres heridos, trapos con sangre, mi padre matando a mi hermana, gritos, dolor, pérdida, desgracia.


    Y entre todas esas imágenes se cuelan las del hombre del que me he enamorado sin darme cuenta y que ahora está peleando por su vida, solo que va a tener que hacerlo sin tenerme a su lado. No conozco a los padres de Emil pero les odio con toda mi alma.


    

  


  
     


     


    Capítulo 28


    Estoy rota


     


     


     


     


    —¡Joder! ¡estás aquí!


    Alzo la mirada y veo a Alicia arrodillada frente a mí.


    —¿Está? ¿sabes algo? — no dejo de llorar. No puedo.


    —¿Yo? ¿No te informan a ti?


    —Sus padres me echaron, no puedo entrar en ese pasillo, así que espero aquí.


    —Oh cariño.


    Alicia se sienta a mi lado y me abraza mientras yo lloro, lloro y vuelvo a llorar.


    Su teléfono suena, o puede que sea el mío o el de algún otro, no lo sé, los sonidos hace tiempo que empezaron a difuminarse. Y entonces Héctor llega hasta nosotras y se sienta a mi otro lado.


    —Hola muñeca, ¿cómo lo llevas?


    Le miro y parpadeo. ¿Qué me ha preguntado?


    —¿Thor?


    —Lleva tres días en cuidados intensivos, pero lo está superando.


    Parpadeo, le miro, parpadeo de nuevo.


    —Setenta y dos horas, tres días.


    —Sí — Héctor me mira confuso — oye, ¿estás bien?


    —Él dijo que si superaba las setenta y dos horas se recuperaría.


    El rostro del bombero se tensa.


    —Eso no significa…


    —Puede vivir — le corto — todo lo demás tiene solución.


    Apoyo la cabeza en su hombro y cierro los ojos.


     


     


    —¡Será estúpida! — oigo la voz de Alicia.


    Hago un esfuerzo tremendo por abrir los ojos. ¿Qué coño me pasa? Me siento como si me hubiesen pegado una paliza. Me duele el cuerpo y tengo la garganta en carne viva.


    —Cariño venga, cálmate, no le haces bien a nadie poniéndote así.


    Esa es la voz de Pablo. Respiro un poco más hondo y hago otro esfuerzo por abrir los ojos.


    —Alicia.


    ¿Pero qué ha pasado? Tiene un aspecto horrible. Un destello me atraviesa la mente.


    Thor. Fuego. Muerte.


    —¿Y Emil? — me incorporo aunque me cuesta horrores, miro a mi alrededor — ¿por qué estoy en un hospital?


    Miro a Alicia en busca de respuestas y ella me devuelve la mirada llena de odio. ¿Qué ocurre?


    —Ali — murmuro.


    —¡No me vengas con Ali! — golpea el colchón llena de rabia — ¿qué pretendías? ¿qué coño pretendías Noa? ¿ibas a dejarme? ¿así? ¿sin más, sin un adiós?


    Parpadeo y la miro.


    —No sé qué pasa Ali — se me llenan los ojos de lágrimas — ¿qué te he hecho? Sea lo que sea, tú tienes razón, yo… por favor Ali.


    —Preciosa, ¿te acuerdas de algo? — interrumpe Pablo y niego con la cabeza.


    Miro a Alicia que pasea por la habitación como un tigre enjaulado y después miro a Pablo y niego de nuevo con un gesto.


    —¡Oh! ¡eso es mejor todavía! — grita Alicia — ¡has estado a punto de matarte! ¿eso lo entiendes? — golpea la pared y de repente se echa a llorar y se desliza hasta el suelo.


    Antes de que Pablo me lo impida, me tiro de la cama para caer a su lado. La ostia que me doy es de escándalo, pero no me duele ni la mitad de lo que me duele el corazón por ver a mi mejor amiga sufrir tanto por algo que le he hecho y que no recuerdo.


    —Lo siento, lo siento, lo siento — susurro en su oído — lo siento Ali, lo siento.


    —No, no es verdad, siempre que algo te duele mucho te alejas de mí, yo te doy tiempo porque te quiero, pero también me duele, ¿sabes?


    —Lo sé — ella me mira — sé que te duele, que no lo entiendes, sé todo eso, pero también sé que eres la única que me hace volver.


    —Oh, ¡eres una estúpida! ¡y estás loca!


    Pero me abraza tan fuerte que aunque me duele todo el cuerpo siento que lo necesito. Que necesito este dolor, porque mi mejor amiga, mi hermana, necesita que yo lo comprenda. Y lo hago.


    —Te odio — murmura — te odio muchísimo — pero me sigue apretando contra ella con fuerza.


    —Yo jamás te odiaré — la beso en el hombro — cuando Paula murió me enfurecí con el mundo y quería vengarme de todos, pero me llevaron a un colegio nuevo, un colegio en el que había una niña rubia, preciosa, con unos ojos grises mágicos y me eligió a mí entre todos los demás. Y la ira, la rabia, todo se fue.


    —Joder — gruñe y me abraza aún más fuerte.


    —Chicas, ¿podéis levantaros del suelo? — intervine Pablo — como venga un médico y os pille así, nos echan a los tres.


    —Hospital — murmuro y obligo a Alicia a que me mire a los ojos — ¿qué le ha pasado a Emil?


    Alicia suspira, me mira y se pone en pie.


    Pablo me ayuda a levantarme y me lleva hasta la cama, yo no dejo de mirar a Alicia.


    —Si tardas tanto en decirme algo es que ha muerto — sentencio cuando me meto bajo la sábana.


    —No — Alicia me mira — no ha muerto, de hecho le han subido a planta, pero está mal, tiene quemaduras muy graves en el cuerpo y no saben si… — coge aire — estaban tan preocupados por el fuego que tardaron mucho en darse cuenta de que tenía más problemas, se había roto dos costillas y una de ella le arañó el pulmón, también tenía roto el brazo, el hombro y la tibia — me he quedado pálida — no creen que pueda volver al trabajo en mucho tiempo, eso si puede volver, porque además había inhalado humo.


    —Alicia — Pablo la regaña con la mirada.


    —No — intervengo — me gustan las cosas claras, ella lo sabe — Alicia se sienta a mi lado.


    —Lo siento mucho Noa, sus padres han intervenido y nos han echado a todos de allí, Pablo sobornó a un médico para que nos dijese lo que acabamos de decirte.


    —Gracias — murmuro — ¿por qué estoy yo en una cama de hospital?


    —Porque eres tan estúpida que te has pasado cuatro días en un pasillo sin comer, sin beber y sin levantarte — me acusa Alicia enfadada — estabas deshidratada, después de que Héctor se fuese te ocultaste en una sala a oscuras y nadie te encontraba, podías haber muerto — me golpea en la pierna — ¿qué coño que tomaste? Te han hecho un lavado de estómago.


    Trago con fuerza. He ido recordando a medida que ella hablaba y sí, he recordado con total claridad el momento en el que abrí un cajón y vi unas pastillas. Las reconocí debido al tiempo que paso en el hospital con los niños, eran calmantes y ansiolíticos y aunque no recuerdo bien cómo decidí tomarlas, lo cierto es que lo hice y era consciente de que la dosis era muy alta y de que no debían mezclarse, pero algo dentro de mí se rompió, algo me impedía salir del círculo en el que me encontraba. Una pesadilla continua en la que mi padre no dejaba de golpear a mi madre y a mi hermana —algo que jamás sucedió—, la sangre, los gritos, las heridas de Emil, sus ojos cerrándose para siempre… así que las cogí y me las tragué y me quedé en aquella sala a oscuras deseando, soñando que mi madre apareciese para tenderme su mano y me llevase donde volvería a verlas a ella y mi hermana pequeña Paula, donde nadie más me abandonaría nunca, donde jamás volvería a sentir un dolor tan profundo.


    Donde no pudiera ni quisiera volver a rendirme.


    Y al comprender esa verdad, me di cuenta de que había cometido un error. De que por mal que estuviesen las cosas yo no era de las que se rendían, jamás. Yo soy de las que pelean, se enfrentan al mundo con la mirada alta y una sonrisa. Comprendí que había permitido que Emil fuese no sólo el círculo de mi existencia, sino toda ella y el miedo a perderle hizo que me perdiese a mí misma por el camino. Comprendí que no puedes amar a alguien si primero no te quieres a ti misma y yo no había estado queriendo como debía, simplemente había estado subsistiendo una media vida sin ambiciones, sueños que cumplir y sin la más mínima emoción sincera por mí misma en mi día a día, por eso Emil supuso un cambio tan drástico, por eso su luz me cegó de tal forma que me dejé arrastrar por él a su mundo, a su día a día perdiéndome un poco más a mí misma en el proceso.


    Él no fue responsable de nada, sólo yo soy responsable de mi situación, por desgracia, comprendí todo eso demasiado tarde, porque cuando quise ponerme en pie y pedir ayuda, los fármacos ya me habían dejado fuera de combate. Pero en el último segundo de conciencia me prometí una cosa a mí misma: que jamás la vida de otra persona importaría más que la mía.


    Obviamente no voy a contarle nada de eso a Alicia.


    —Lo siento.


    Alicia no me contesta y sé que Pablo se siente mal, pero la entiendo porque la conozco.


    Al cabo de un par de horas, un médico viene a verme, me echa una bronca monumental por la estupidez de mi comportamiento y se lo aguanto sin contestar porque tiene razón. Por muy mal que estuviese Emil, dejarme llevar de esa forma por los recuerdos y por el miedo no es sano.


    Me dice que me voy a quedar una noche más en observación y que al día siguiente me darán el alta.


    Pregunto por el resto de los chicos pero no hay buenas noticias, por lo que me cuentan, los padres de Emil se lo están poniendo difícil a todo el mundo y nadie sabe nada.


    Alicia puso al corriente a Susana de mi estado y al parecer la mantiene al día de cómo me encuentro. Ahora mismo no quiero ver a nadie, pero Alicia dice que han estado muy preocupados y no es justo para ellos.


    —Estoy deseando irme a casa — murmuro.


    —Noa — el tono de voz de Alicia me pone en lo peor — la madre de Emil entró en su piso y con una empresa de mudanzas sacaron todas tus cosas y las llevaron al parque de bomberos, el General pagó a los de la mudanza y Pablo pagó al General, tus cosas están en nuestra casa.


    Parpadeo.


    —¿Me estás diciendo que esa bruja me ha echado de la casa de Emil?


    —Dice que es su casa, Noa — interviene Pablo — lo he consultado con mi abogado y así es, Emil tenía el usufructo, pero no es el dueño.


    —Esto va cada mejor — farfullo apoyándome en la almohada — te devolveré todo el dinero Pablo.


    —No importa — le fulmino con la mirada y alza ambas manos — vale, como quieras.


    Al día siguiente me dan el alta y mi amiga me dice que puedo irme con ellos hasta que encuentre algo o para siempre, el buenazo de Pablo la apoya en todo y la verdad, como no tengo ningún lugar al que ir, acepto porque lo de vivir en la calle no me impresiona.


    

  


  
     


     


    Capítulo 29


    Debo volver a mi vida


     


     


     


     


    Pero cuando llego a su loft se me cae el alma a los pies.


    Veinte cajas. Las he contado. Eso es lo que ocupa mi vida. Alicia intenta animarme diciéndome que algunas son enormes pero sigue siendo deprimente. ¿En qué caja están mis recuerdos? ¿en qué caja está el amor que siento por Emil? ¿en qué caja han quedado esos planes de futuro que teníamos? Pero lo que necesito con desesperación, es saber en qué caja está el amor de él por mí, porque si está mejorando ha tenido que preguntar por mí de nuevo, ha tenido que querer verme. Pero no tengo noticias suyas, ni un mensaje, ni una llamada.


    Miro mi teléfono y siento de nuevo ese vacío hondo y pesado en lo más profundo de mi alma. Mensajes largos, cortos, cariñosos, iracundos, tiernos, románticos… le he mandado todo tipo de ellos y no he recibido respuesta de ninguno, los dos primeros los leyó porque aparecieron las dos marcas azules, pero el resto ni siquiera los ha recibido y sé que no tiene el teléfono apagado porque Juanjo comentó que le había llamado y había dado señal aunque no consiguió hablar con él.


    Nadie lo ha hecho.


    Miro de nuevo a mi alrededor. Veinte cajas. Eso es todo lo que tengo en la vida. Veinte cajas y un corazón roto, un alma destrozada y tan sólo me queda el orgullo para mantenerme en pie. Suspiro y recuerdo la promesa que me hice a mí misma.


    —Este es el resultado — me recrimino mirándome al espejo — tú le entregaste tu alma y él no se acuerda ni de tu nombre.


    No voy a sacar más que lo imprescindible porque tengo la intención de irme lo antes que pueda. Pero antes de ser consciente de lo que hago, abro la caja en la que pone habitación, no es muy grande y no parece que pese mucho. La abro y las lágrimas me invaden.


    Son los peluches que Emil me compró para disculparse. Están destrozados y cubiertos de algo que prefiero no saber qué es. Esto es cosa de la zorra de Candela, me juego el cuello. Saco la cabeza de mi preciosa Hello Kitty y se me encoge el corazón. Le han atravesado la cabeza con un cuchillo que la muy perra ha dejado.


    Ya no me apetece ni llorar. Sí, ya sé que he llorado un buen rato hace un instante, pero ahora se me han secado las lágrimas y ya no quiero ni enfadarme siquiera, porque sé que todo lo demás va a estar igual. Todo destrozado, ropa, zapatos, complementos, lo compruebo por si acaso y se confirman mis sospechas. Se me encoge el corazón al comprender que he perdido para siempre las notas que acompañaban a los peluches, yo las guardaba con mucho cariño, eran importantes para mí. El único recuerdo tangible que tengo de Emil son unas pocas fotos hechas con mi teléfono.


    Eso es todo lo que queda de mi gran historia de amor. Unas pocas fotos y veinte cajas de pertenencias destrozadas con inquina.


    Pero lo peor de todo es que también han destrozado las pocas fotos que tenía de mi familia. Ya no me queda nada de ellos porque lo han hecho con tanta rabia que no creo que se puedan arreglar.


    Y ni siquiera siento odio por ello. De hecho, no siento nada. Es como si mi corazón y mi alma de repente se hubiesen apagado.


    Me pongo de pie y miro a mi alrededor.


    La habitación que me han dejado en el loft es alucinante, de verdad. Parece sacada de un hotel de lujo. Una de las paredes es de ladrillo vista pero pintado de blanco. Los muebles son de madera de teca. El cabecero de la cama es un enrejado de líneas rectas muy bonito. Hay dos mesillas a juego, tres taburetes bajos que sujetan macetas de mimbre con decoraciones secas, una cálida alfombra de lana de color crudo, la cómoda y las puertas del armario empotrado —que por cierto, es enorme— son también a juego. Hay un tocador de la misma línea con un espejo con varias luces.


    Todo de líneas sencillas, simples, naturales. Precioso. La verdad es que es un dormitorio de ensueño.


    Pero no es el mío, me faltan cosas y me sobran otras, pero como soy una chica agradecida, lo primero que hago es llamar a Susana que no para de gritar presa de la emoción, bueno, presa no, más bien se ha abandonado totalmente a ella.


    Pobrecita, con lo maja que es y lo rara que parece a veces. Sonrío. Es extraño como a veces, personas con las que creímos que jamás tendrían algo en común con nosotros, terminan siendo una parte imprescindible en nuestras vidas. En este caso va más allá de que ella sea mi jefa, somos amigas, algo que me resulta más extraño aún porque yo nunca he tenido amigas al uso. De hecho, no he tenido amigas de ningún tipo —excluyendo a Alicia, claro—, pero de niña nunca fui a fiestas de cumpleaños de otras personas que no fuesen Alicia, se entiende, y nunca me organizaron una a mí.


    Al parecer no han tramitado mi baja ni nada parecido, es más, me ha parecido que se ha ofendido un poco cuando se lo he dicho, pero el caso es que puedo ir a trabajar cuando quiera.


    Y quiero ahora.


    Porque caerse está permitido, pero levantarse es obligatorio.


    Quedarme llorando esperando a ver cómo me vuelve a golpear el destino no es mi estilo. Además, ya es hora de volver a mi vida, no puedo dejarlo todo en pausa por Emil porque está claro que de momento, no puedo hacer nada, sólo me queda esperar a que despierte, recapacite y me llame.


    La promesa que me hice a mí misma está más viva que nunca. No puedo poner en pausa mi vida esperando a ver qué decisiones toma otro por mí, aunque ese otro sea el hombre de mi vida. Sé que nuestra historia ha sido breve, intensa y muy feliz y con ello me quedo. No sé si seguimos juntos o si ha sufrido tanto que no se acuerda de que se había enamorado de una mujer tan imperfecta como yo pero que le ama con toda su alma, tampoco sé si piensa en mí o si quiere volver a verme. Sólo sé que no puedo consumirme esperando por él sin hacer nada.


    Tengo un trabajo que es una oportunidad maravillosa para mí, en el que disfruto y cada día es un reto. Tengo amigas y tengo una hermana aunque no compartamos ADN. Tengo motivos más que de sobra para seguir luchando por lo que tengo porque nadie me ha regalado nada, nunca he tenido una vida fácil y no voy a renunciar a ella sólo porque el amor de mi vida se mantenga alejado de mí, sí, sé que está herido en un hospital y que tiene que recuperarse y cuando lo haga, le recibiré con los brazos abiertos, pero hasta ese momento, yo debo seguir con mi día a día y nunca, jamás, volver a dejarme llevar por la desesperación y por la tristeza, porque está claro que esos dos sentimientos pueden destrozarme y me niego a ser una cáscara vacía como lo fue mi madre en sus últimos días de vida.


    Ahora con el paso del tiempo lo comprendo algo mejor. El nacimiento de Paula supuso un golpe para la familia —imagino que debido a las circunstancias económicas—, mi madre jamás se recuperó del todo, sus risas antes alegres, pizpiretas y continuas se volvieron marchitas y derrotistas y eso arrastró a mi padre a una vida de desgracia que aumentó con el consumo incontrolado de alcohol y pastillas. No les justifico a ninguno de ellos, tomaron malas decisiones que terminaron con todas nuestras vidas y en el fondo siempre estaré furiosa con ellos por aquel día, con mi padre por arrebatarme a mi madre y a mi hermana, con mi madre por no obligarse a ver que su vida no era tan mala y que su marido y sus hijas la queríamos con todo nuestro corazón y con Paula, porque pese a tener tres años, también me abandonó, sé que no podía hacer nada, pobrecita mía, ni siquiera pudo defenderse, pero la rabia, la ira por perderlas y el sentimiento de culpa por ser la única que sobrevivió aún me hacen daño cada vez que los recuerdos invaden mi mente y ahora además, se ha unido la incertidumbre y el miedo de no saber en qué punto estamos Emil y yo y me aterra más de lo que quiero reconocer que decida dejarme y no me dé la opción de despedirme.


    No soy de esas que dicen que morirán si el amor de su vida las abandonan. Yo sé que nadie se muere por amor, sé que en caso de que Emil decida que no soy suficiente para él, sufriré, me dolerá y sé que jamás amaré a nadie como le amo a él, pero me recuperaré porque es lo que yo hago, levantarme tras cada caída, alzar el rostro y enfrentarme de nuevo al mundo. Aunque por dentro me sienta sangrar.


    Así que tras una buena ducha, me envuelvo en una toalla tamaño sábana y me voy en busca de mi amiga, la cual está en el sofá, a horcajadas de Pablo, dándose el lote.


    —Siento cortaros el rollo — les digo y ambos me miran — Alicia, necesito rebuscar en tu ropa a ver si hay algo que me sirva, me voy a trabajar — Pablo me mira con los ojos como platos — agradece que haya venido ahora, imagina que llego cinco minutos después — le guiño un ojo descarada y él sonríe.


    Es un encanto de hombre. Alicia, que es una santa también, ni siquiera duda, le besa, se levanta de un salto y nos vamos a rebuscar en su armario.


    —Tengo un look que te quedará perfecto.


    —A ver, que tienes tres tallas menos que yo — ella hace un gesto con la mano y se sumerge en su armario.


    Es super parecido al de Carrie Bradshaw. Suspiro enamorada. Aquí podría morir. Y ya si me valiese toda esta ropa…


    Saca una falda color arena, una blusa blanca y un cinto.


    —Vete poniéndote eso, voy a buscar los complementos.


    Alicia y yo tenemos casi el mismo número de zapato, por lo que me quedarán algo justos pero me da igual, mientras sufro por las heridas en los pies, no pienso en lo destrozado que tengo el corazón, así que mira. Adaptarse o morir.


    Me embuto en la falda y suspiro al girarme con los ojos cerrados para verme en el espejo, cuando los abro sonrío. No me queda tan ajustada. Más animada me pongo la blusa y esta sí, es imposible que la abroche a la altura de las tetas y no puedo ir enseñando el sujetador. Cuando Alicia vuelve con unas sandalias monísimas en las manos se parte de risa.


    —Tendrás que ponerte una de mis camisetas finas, si vas así, alguien se mata por la calle, fijo.


    —Cada día eres más graciosa.


    Me quito la blusa para ponerme una de sus minúsculas camisetas que claro, me queda como si fuese una morcilla de Burgos, pero con la blusa por encima, no queda mal. Me coloca el cinturón ancho de piel marrón y hebilla dorada y me pone un collar en el cuello.


    Cojo las sandalias y me las pongo. Menos mal que estoy acostumbrada a los tacones altos, porque estos son de vértigo. Alicia saca unos aros dorados de su joyero, coge un brazalete dorado y me entrega un bolso de piel marrón.


    —Estupenda y que sepas que has perdido peso — me guiña un ojo.


    —Estupendo, pues ahora dame un poco de tu perfume y me piro.


    —Noa, ¿estás bien?


    —¿Sinceramente? — pregunto mientras me echa de su colonia — no. Tengo la sensación de que Emil y yo vivimos en mundos diferentes y me aterra que se despierte, le coman la cabeza y se olvide de mí — Alicia asiente porque me entiende — pero quedarme aquí llorando como si fuese la zarzamora no va a solucionar nada y dado que no tengo dónde vivir, trabajar me parece el mejor comienzo.


    —Sabes que puedes quedarte aquí.


    —Sí claro, para veros follar en el sofá, va a ser que no — mi amiga sonríe con picardía — necesito la habitación unos días, hasta que piense bien lo que voy a hacer, pero puedo pensar en el trabajo.


    Le doy un beso y salgo.


    Cuando llego al salón, Pablo me silba.


    —Estás estupenda.


    Me doy una vuelta para que me mire.


    —Joder — suspira — tienes un polvazo.


    —Ains — me acerco y le beso en la mejilla — pero mira que eres mono — frunce el ceño y oigo a Alicia reír — gracias por todo, encanto.


    Ni siquiera me molesto en pedirle a Alicia las llaves del coche, se las cojo de la bandeja de la entrada y me largo. Que lo del coche es otra, en ninguna de las cajas estaban las llaves de mi coche, así que no sé qué ha sido de él, es otra de las cosas que tengo pendientes, ir a buscarlo.


    Aparco cerca de la galería y cuando entro, Esther viene corriendo a abrazarme.


    —Dios, te he echado de menos, Susana me ha contado algo, pero… joder Noa, esto sin ti se me cae encima.


    Sonrío, la beso en la mejilla.


    —Pues nada, vamos a currar.


    Llevo el bolso a mi despacho y salgo con un paso firme que no siento, para ayudar a Esther en lo que sea que haya estado enfrascada mientras yo hacía el tonto en el hospital dejándome llevar por la autocompasión.


    

  


  
     


     


    Capítulo 30


    Nada es lo que parece


     


     


     


     


    A las siete de la tarde, las dos estamos descalzas en mi despacho con una Coca-Cola en la mano mientras hacemos balance de cómo han ido las cosas. La verdad es que mi compañera me da pena, la pobre ha estado al borde del infarto y la entiendo, es mucho trabajo el que hace día a día como para cargarse también con el mío.


    Pero no nos ha salido mal. Hemos conseguido que nos presten un par de colecciones que nos van a reportar muchísima publicidad y eso siempre viene bien.


    El sonido de unos nudillos en la puerta nos hace mirar.


    Y mi mundo se vuelve a derrumbar.


    Juanjo tiene un aspecto terrible y María no parece estar mejor.


    —Bueno, os dejo hablar — Esther se despide — me alegra veros — besa a los recién llegados y luego me mira — no vuelvas a desaparecer.


    Me guiña un ojo y yo sonrío.


    Cuando la pareja toma asiento, Juanjo se endereza.


    —Lo siento — frunzo el ceño — de verdad que yo no quería…


    Alzo una mano.


    —¿Qué es lo que sientes? — le pregunto confusa.


    Él parpadea, mira a María que niega con un gesto y vuelve a mirarme.


    —Lo de Emil, lo de sus padres… todo en realidad.


    —¿Prendiste fuego a su traje? 


    —Joder no.


    —¿Has envenenado la cabeza de sus padres?


    —No.


    —Pues no tienes nada que sentir — él me mira y alzo una mano para que no hable — mira chato, ya me he compadecido de mí misma y lo único que he conseguido fue jugarme la vida, Emil atendió al incendio al igual que tú y que muchos otros, la explosión en la embotelladora no fue culpa tuya ni de nadie, tenéis un trabajo peligroso y esta vez perdisteis la partida — me encojo de hombros — en cuanto a lo demás, bueno, tampoco te corresponde a ti tomar una decisión.


    —No, pero yo me quedé atrapado y Emil vino a salvarme, por eso está tan grave.


    —¡Oye! Que tú también estás jodido — responde María ofendida, luego me mira y baja la mirada.


    Mmmm, eso no me gusta nada. No tiene que sentirse culpable porque Juanjo esté mejor que Emil, sé que ella querría que nadie sufriese.


    —Juanjo, él tomó su decisión, que fue la de salvar a su mejor amigo — me encojo de hombros — yo haría lo mismo por Alicia, así que si has venido a que te juzgue, te insulte o me enfade por algo que no logro comprender, te has equivocado de lugar, si quieres auto flagelarte, vete a ver a los padres de Emil.


    —Pensé que estarías furiosa — murmura María.


    —Y lo estoy, no te haces una idea de lo furiosa, triste, dolida y sola que me siento María, pero nada de todo esto es culpa de Juanjo y mucho menos tuya — bebo un trago — hubo un incendio, se descontroló, un accidente y pum, mi vida se ha ido a la mierda, me echan del hospital y me prohíben saber algo del hombre del que estoy enamorada, la bruja de su madre y la zorra de su ex novia me echan del piso en el que vivía con él y me destrozan la ropa — María me mira — lo que llevo es de Alicia — les explico — tengo que buscarme un lugar donde vivir porque ser la sujeta velas de Alicia y Pablo no me va, así que si no habéis venido para invitarme a cenar o contarme cómo van los planes de boda, ya os podéis ir, porque no tengo tiempo ni ganas para más lágrimas.


    Les veo apretar los dientes.


    —¿Dónde te apetece ir a cenar?


    Sonrío, me pongo en pie y me calzo los zapatos que se han convertido en una tortura.


    Durante la cena me ponen al corriente de cómo están las cosas en el parque de bomberos. Han cerrado filas porque la madre de Emil ha demandado al cuerpo y a Juanjo en particular. Le acusa de intento de homicidio, hay que estar perturbada de la cabeza para hacer algo semejante.


    Juanjo está destrozado. No sólo no puede ver a su mejor amigo sino que tiene que cargar con el sentimiento de culpa y la amenaza de que una demanda infundada le destroce la vida.


    Pero lo peor es que han decidido cancelar la boda. Puedo ver la tristeza, la pena y la decepción de María en sus ojos, pero ahí está, al lado de su prometido sin quejarse ni una sola vez.


    —Emil no querría nada de esto — comento mientras selecciono lo que me apetece comer — él… tiene que estar incapacitado de algún modo porque de lo contrario, joder, nadie me había engañado tanto si él está al tanto de todo.


    —Por lo que sabemos sí que está al tanto — Juanjo se sonroja — soborné a un celador.


    —Joder, todos sobornáis a alguien — me miran con las cejas arqueadas — Pablo lo hizo con un médico — les aclaro.


    —El caso — interviene María — es que los abogados dicen…


    —Espera — la interrumpo — ¿abogados?


    —Claro, por la demanda.


    —Pero eso no se sostiene, venga hombre, si todo el mundo sabe que…


    —El juez lo ha admitido a trámite — confiesa Juanjo — piden la pena máxima para homicidio imprudente, cuatro años de cárcel e inhabilitación profesional de seis años.


    —Sí claro y además que les hagas la compra — ellos me miran y yo bufo — una cosa — me muerdo el labio — ¿qué opina de todo esto el hermano de Emil?


    —¿Ivar? — Juanjo encoge un hombro pero se hace daño y una mueca de dolor le atraviesa — no lo sé, que yo sepa no ha aparecido por el hospital.


    —Si no recuerdo mal está enrolado en la marina, ¿verdad?


    —Sí — confirma Juanjo — está destinado en Las Palmas de Gran Canaria.


    —Mira tú qué bien — comento sin darles más explicaciones. 


    Después de la cena, les acompaño hasta su coche y me despido de ellos, al parecer tienen prohibido el contacto entre los compañeros hasta que declaren frente al juez. ¡Qué barbaridad!


    No obstante, mientras yo conduzco hacia casa de Pablo y Alicia, mi mente no para de elucubrar.


    Mira, puede que sea mi último cartucho, pero por Dios que no pienso dejar las cosas así. Perdí a mi madre y a mi hermana pequeña y no pude despedirme de ellas, perdí a mi padre en las mismas condiciones y ahora he perdido al amor de mi vida, puede que después de todo esto me mande a tomar viento, pero por Dios que lo hará él en persona y no a través de las amenazas veladas de la loca de su ex novia, porque lo de destrozarme los peluches es una amenaza en toda regla y también tengo claro que lo hizo ella.


    No soy capaz de comprender cómo he estado tan ciega para no ver la verdadera cara de Emil, o tal vez sea de esos que se hunden en las tragedias, no sé, en el fondo no le conozco tanto y no puedo predecir lo que hará en cada instante de la vida, ni siquiera sé cómo reaccionaría yo si estuviese en su lugar, pero sí que sé cómo voy a reaccionar ante el hecho de que una desgracia en la que se han perdido vidas, en las que hay hombres valientes que sufren.


    Y sé que mi reacción va a horrorizar a algunos, a ofender a otros y a cabrear a casi todos. Y me da igual. No me importa que no me entiendan, joder, a veces no me entiendo ni yo. Pero eso no quiere decir que no intervenga.


    Es como cuando el padre de Alicia apareció de repente después de abandonarla cuando tenía doce años. Destrozó el matrimonio que su madre tenía en aquel momento y le rompió el corazón a mi mejor amiga. Y yo no podía permitirlo. No, de ninguna manera. Sólo era una niña, pero una niña con mucha resolución y una rabia impresionante, así que hice todo lo que pude para pillar a ese sinvergüenza en lo que fuese que estaba metido y lo logré.


    Sí, el corazón de mi amiga y de su madre se rompió, pero yo sabía y ellas también, que de haberlo dejado estar, todo habría sido peor, porque el padre de Alicia no buscaba sólo el calor de la familia —de hecho eso no le importaba una mierda—, lo único que quería era el dinero de su ex mujer y no dudó en usar a su hija para darle más credibilidad a su estafa.


    Alicia nunca habla de ese día y su madre tampoco, pero yo lo recuerdo con nitidez. Ellas llorando y él con las esposas puestas y esa sonrisa de chulo prepotente mirándolas con desprecio. Ni me lo pensé, me acerqué y le di un bofetón cuando le metieron en el coche, un agente me apartó con brusquedad pero no me importó.


    —Eres un miserable y un cabrón — siseé.


    —Y tú una huérfana a la que nadie quiere.


    Fue mi turno de sonreír.


    —Ellas me quieren — me di media vuelta y me perdí en un abrazo de las dos mujeres que me aceptaron en su vida con los brazos abiertos.


    Así soy yo y así reacciono cuando las personas que me importan sufren.


    Porque ellos ahora sin mi gente, no importa si se convirtieron en amigos a causa de mi relación con Emil, el caso es que lo hicieron y eso significa mucho para mí, eso no quiere decir que si necesito espacio no me aleje de ellos —a Alicia la conozco desde los diez años y aún la aparto cuando me cuesta lidiar con mis emociones—, pero eso es algo que van a tener que aprender. Ellos me dejaron entrar en sus vidas y a su vez, se hicieron parte de la mía, así que eso conlleva que tendrán que aprender a lidiar con alguien como yo.


    

  


  
     


     


    Capítulo 31


    Intervención divina


     


     


     


     


    Tres días después, Susana entra en mi despacho con cara compungida.


    —Noa, sé que estás hasta arriba de trabajo — se sienta frente a mí — pero… al parecer ha habido un problema en las cuentas de la sede satélite de Gran Canaria y Gustavo dice que se niega a ir, ha sugerido que vayas tú — me mira suplicante — iré contigo o irá mi padre, lo que tú quieras, pero por Dios arregla este desastre.


    —Joder. ¿De dónde viene el error?


    —No tengo ni idea, contratamos a una empresa de transcripción de datos — se encoje de hombros — aquello sólo es un punto de encuentro y sinceramente, todo este galimatías hace que me estalle la cabeza.


    —No hay problema — Susana me mira y abre los ojos como platos — en serio, ¿por qué no ocuparme de ello? No puedo acercarme al hospital, nadie me dice nada de Emil, su madre y su ex novia lo manejan todo en su nombre y la verdad, esto de volver a buscar piso es una mierda, unos días en la playa me vendrán bien.


    —¿Aún no tienes dónde vivir?


    —No — suspiro melodramática — es todo una mierda, además, como tengo que reponer todo mi guardarropa gracias a la imaginación de la actriz zorra, tampoco me puedo permitir un alquiler ahora mismo.


    —Lamento lo de esa zorra, pero puedes usar el descuento de la galería y aunque sé que te ofenderías, podemos ayudarte con el alquiler.


    —Creo en el karma amiga — le sonrío y es una sonrisa de verdad — no sabes cuánto creo en él y que sepas que lo uso, pero es que me ha dejado incluso sin bragas.


    Susana se sonroja, baja la mirada y tose. Imagino que para evitar reírse a mi costa.


    —Pues le diré a Esther que se encargue de los vuelos y el hotel.


    —No te preocupes, puedo encargarme yo, Esther ya está bastante estresada con la inauguración tan cerca, déjalo estar.


    No es que esté muy convencida la verdad, pero acepta. Y yo me pongo de inmediato a buscar vuelos, ¡la virgen! Son carísimos. A estas alturas está casi todo reservado, no hay problema con el vuelo, pero el tema del hotel es distinto, no obstante, como lo he organizado todo para resolver este problema personal, voy a pagarlo yo.


    Porque por si aún no os habíais dado cuenta, todo este berenjenal en la sede de Gran Canaria es cosa mía. ¿Por qué? Pues porque necesito ir allí sin que nadie sepa por qué y aunque sea rebuscado, fue lo que se me ocurrió. No porque me guste meter en problemas a los demás, aunque habrá quien lo niegue, pero, ¡qué sabrán ellos! Además, en realidad no hay ningún problema, sólo la apariencia de uno.


    Lo reservo todo y aviso a Susana y a Esther que me voy a preparar la maleta porque tengo que ir a Barcelona al aeropuerto y el vuelo sale en cinco horas.


    Justo antes de subirme al avión, mi móvil suena y me sorprendo al ver que es Gustavo.


    —Dime Gustavo.


    —Más te vale que me traigas las facturas del vuelo, del avión y de las comidas, sé a lo que vas a Gran Canaria y no es a solucionar un problema que no existe.


    —Si lo sabes, ¿por qué me encubres?


    Ni siquiera me sorprende. Gustavo es un lince en temas financieros y yo contaba con ello, sabía que él se percataría de todo, pero algo me decía que no se interpondría. Llevamos poco tiempo trabajando juntos, pero entre nosotros se ha establecido una confianza casi ciega y sabía que podía contar con él.


    —Porque quiero a Susana como a una hija y está agobiadísima por todo el tema de la demanda, sabes que yo lo recuerdo todo pequeña y sé que tu potranco tiene un hermano que está destinado allí, fue toda una casualidad el error en los datos, ¿no te parece?


    —Sí, intervención divina diría yo y no es mi potranco.


    —Ya, pues mueve tu culo divino y tráeme todas las facturas, la empresa puede desgravarlas y tú no estás para tirar cohetes.


    —Pero es un asunto personal Gustavo, aunque lo haya enmascarado de otra cosa.


    —Se corta Noa — sonrío porque no es verdad, su voz es tan nítida como al principio de la conversación — haz lo que te digo y no me cabrees.


    —A sus órdenes capitán.


    Me cuelga sin más y vuelvo a sonreír. Este es de los míos, es otra cosa que tenemos en común, no nos gusta decir adiós y no lo hacemos.


    Cuando llego a Gran Canaria son casi las doce de la noche y hace un calor de mil demonios, cojo la pequeña maleta que le he cogido a Alicia y salgo a buscar un taxi que me lleve al hotel. Mañana me espera un día complicado.


    Tardo un día entero en entender cómo funciona el tema del ALCANAR que es como se llama al cuartel general de Canarias de la Armada. El caso es que no puedo entrar allí sin más y preguntar por Ivar Hansen porque o me llevan presa, que será lo más probable, o directamente me dan con la puerta en las narices.


    Ir de bar en bar haciendo preguntas mientras enseño canalillo para distraer al personal no es el oficio de mi vida, lo digo desde ya. Además, creo que he hablado más hoy que en los últimos seis meses. He recorrido la isla comentando con unos y con otros, me han dado direcciones, gente a la que preguntar y mucho más de lo que quería saber, pero no puedo rendirme porque tengo una meta, una que lograré aunque sea lo último que haga.


    No obstante, cuando voy a cenar a un local del puerto en el que me han dicho que para habitualmente el personal relativamente joven de la base, la camarera, que es un encanto, por casualidad ve lo que tengo anotado en la libreta y mira tú por dónde, resulta que es la mejor fuente de información. 


    Tiene una amiga que es hermana de un oficial de la armada —o algo parecido, porque esta mujer habla mucho y rápido y me cuesta seguirla—y tras llorarle, contarle una historia lacrimógena que es casi totalmente cierta, no duda en convencer a su amiga. He quedado con la chica para desayunar.


    Mientras nos tomamos un café y una tostada, le cuento a Miriam, que es como se llama esta mujer, que busco al hermano de un amigo que es bombero, que ha tenido un accidente y que no localizo a nadie más de su familia, que el chico está grave y todo eso. Procuro no dar demasiados detalles porque no sé lo unidos que están y lo mismo me estalla todo en la cara antes de lograr algo.


    Miriam al principio desconfía, pero cuando me echo a llorar se ablanda y las lágrimas no son fingidas. Cada vez que recuerdo la imagen de mi Thor en aquella sala aséptica, boca abajo y con aquella mirada vacía se me encoge el alma.


    —No puedo prometer nada — me dice — pero tal vez pueda convencer a mi hermano de que venga a tomar una cerveza, es conocido de Ivar, no creo que tengan mucha relación porque nunca le ha traído a casa, pero sí sé que se conocen.


    Le tiendo mi número de teléfono y ella lo apunta, después me da una llamada perdida.


    —Repito que no prometo nada, pero lo intentaré.


    —Gracias — me limpio las lágrimas — no querría que un médico llamase a Ivar y le diese las malas noticias de forma fría, yo… siento algo muy fuerte por su hermano y…


    —No te preocupes, yo te aviso cuando sepa algo y te deseo toda la suerte del mundo.


    La chica cumple y esa misma tarde me envía una localización y una hora. Sólo faltan tres horas para la cita y los nervios empiezan a hacer aparición. ¿Cómo se lo tomará Ivar? Lo que sí tengo claro es que no sabe nada del estado de su hermano porque dado el cariño con el que Thor hablaba de su super hermano, dudo que permaneciese tranquilo después de lo ocurrido.


    Cuando llego a la terraza donde tendrá lugar el encuentro —quince minutos antes de la hora pactada—, tomo posesión de una mesa que me permite ver casi todo el sitio. Espero verles cuando lleguen, yo he llegado antes de lo que han quedado ellos para poder hacerme una idea y ver cómo reacciono, porque mi termómetro para los nervios ha explotado hace tantos días que básicamente estoy actuando sin filtro de manera constante.


    En cuanto le veo sé quién es Ivar. Es como una versión un poco más joven de Emil. El mismo aire de confianza, ese magnetismo animal, esa sonrisa pícara, esos ojos azules. Ivar tiene el pelo más claro que su hermano, pero podían ser gemelos perfectamente.


    Sin pensarlo mucho, me levanto con el móvil en la mano y me planto delante de mi objetivo.


    —Tú no me conoces, me llamo Noa Valcárcel — le enseño la foto en la que estoy con su hermano, nos estamos besando en la piscina.


    —Oye, si mi hermano te ha dejado embarazada…


    —No seas imbécil, no es eso — le corto — sólo quería demostrarte quién soy, ¿hace cuánto que no hablas con tu hermano?


    —¿Y por qué tengo que responderte? — se cruza de brazos y me mira fijamente, sus amigos nos rodean. Cuatro montañas juntas, vamos que parece la Sierra de Gredos de músculos, miradas desconfiadas y uniformes militares.


    —Porque tu hermano cayó en la explosión que hubo en la embotelladora de las Guillerías hace dos semanas, estoy segurísima de que lo has visto en las noticias.


    El chico palidece.


    —No puede ser, me habrían avisado.


    —Lo dudo, ¿sabes quién es Candela?


    —Joder, ¿ha vuelto de nuevo?


    —Sí, y como no me ayudes, va a ser tu cuñada antes de que te des cuenta.


    Sus ojos se vuelven fríos y me estremezco. Mira a sus amigos.


    —Ella y yo nos vamos, asunto de familia — me coge del codo y me saca a rastras de allí.


    Caminamos, bueno, él camina, yo voy prácticamente corriendo para seguirle el paso, hasta que llegamos a un deportivo de color rojo cereza, abre la puerta, me empuja dentro y se sube en el asiento del conductor.


    —Dime lo que ha pasado.


    Y hablo. Hablo y hablo hasta que me quedo sin voz. Le cuento cómo conocí a Emil, cómo fue nuestra historia, le cuento que vivíamos juntos hasta que su madre me echó de su casa sin dignarse en avisarme. Le explico cómo fue el incendio, lo que ocurrió y poco más.


    —Un momento, ¿cómo has dicho que te llamas?


    Parpadeo.


    —Noa Valcárcel.


    —Noa — repite — me habló de ti, justo antes de salir de maniobras, hace varias semanas, me mandó un mensaje y me dijo que había conocido a la mujer de su vida.


    Rebusca en su teléfono y encuentras la conversación en WhatsApp.


    —Sí, me dijo que le vuelves loco, que le haces reír, que le llamas…


    —Thor, Aquaman — termino por él.


    —Sí — sonríe — eres su Noa.


    —Lo soy y quiero recuperarle.


    Le explico la que he montado en mi trabajo para poder buscarle a él y sonríe.


    —Emil me dijo que eras de armas tomar y veo que no se equivocaba.


    —Bueno, ¿vas a ayudarme?


    

  


  
     


     


    Capítulo 32


    La crueldad del desamor


     


     


     


     


    El vuelo de vuelta a Barcelona se me hace eterno. En mi mente, llego al hospital con Ivar, que por cierto, es todo un encanto de hombre, él se enfrenta a sus padres y a la zorra de Candela y entonces Emil y yo volvemos a la que era nuestra vida antes de todo esto. Así era como se iban a desarrollar los acontecimientos en mi cabeza, sobra decir que ni de coña ocurrió así.


    El primer inconveniente fue que tuvimos algunas complicaciones a la hora de encontrar dos puñeteras plazas en un avión con destino a Barcelona. Pero al fin, un par de días después de que Ivar y yo hablásemos, ya estamos a sólo diez minutos de aterrizar.


    De pronto empiezo a sudar, a temblar y a morirme de miedo. ¿Qué he hecho? Miro a Ivar que está dormitando y me estremezco, Dios… Thor va a pensar que que estoy loca de atar y sinceramente, no podría negárselo.


    En los dos días que he pasado en la isla tras encontrar y convencer a Ivar, me he dedicado a solucionar el problema que me trajo aquí, bueno, más bien a aparentar que solucionaba un problema que no existía porque todo fue una invención mía.


    Mientras el avión está a punto de tocar tierra, yo empiezo a plantearme seriamente si no habré perdido la cabeza. En Gran Canaria lo tenía todo clarísimo, iba a buscar al hermano e hijo pródigo, él me entendía y cual caballero de brillante armadura, me defendería ante la injusticia de sus malvados padres y Thor y yo viviríamos felices y comeríamos perdices.


    Puaj, ¡Qué asco! Bueno, comeríamos algo chulo, no unos pájaros que vete tú a saber de dónde salen.


    El caso es que lo tenía todo claro. Pero ahora… no sé, ¿y si mi bombero se cabrea conmigo por haber ido a buscar a su hermano? O peor aún… ¿y si ya es tarde y ya está prometido a la actriz zorra?


    —¿Te encuentras bien? — miro desconcertada a Ivar que sonríe — te estás estremeciendo desde hace un rato.


    —Sí, no, es decir — bufo — pensaba en tu hermano.


    Aprieta la mandíbula y me coge de la mano.


    —Todo saldrá bien, ya lo verás.


    —Ojalá — suspiro.


    Una vez que hemos recogido el equipaje de Ivar, porque yo me llevé cuatro cosas en la maleta de mano que le cogí a Alicia, decidimos buscar un taxi, pero en cuanto ponemos un pie en la acera me detengo en seco.


    —¿Qué pasa? — Ivar me coge de la mano otra vez y me mira a los ojos.


    —Que no sé dónde ir — se me humedecen los ojos — no tengo casa porque tu madre y la zorra esa me echaron de casa de Thor… yo… no…


    —Shhhh — me abraza fuerte y me besa en la cabeza — ya está pequeña, no te preocupes — me quedo atrapada en su abrazo.


    La verdad, no son como los de mi churri que curan el alma, pero se agradece mucho porque siento que estoy a punto de desmoronarme.


    —Vamos a tomar un café — me dice — busco un hotel y vamos para allá, dejo las cosas y vamos a ver a mi hermano, ¿te parece bien?


    —No permiten que nadie vaya a verle, hay un tipo de seguridad privada en la puerta — confieso mortificada — yo no puedo acercarme ni a cien metros, tu madre amenazó con pedir una orden de alejamiento.


    Ivar pone los ojos como platos.


    —Me parece que se te olvidó contarme algunas cosas — asiento avergonzada.


    —Temía que no quisieras venir y yo… no sé qué hacer — suspiro resignada — mira, si Emil no me quiere, pues no me quiere, no le voy a obligar, pero que me lo diga él, no que me mande a esa zorra llena de silicona.


    Él me sonríe, niega con la cabeza y vuelve a abrazarme.


    Tal y como ha organizado, volvemos al aeropuerto y nos sentamos en una cafetería, él se pide un expreso y yo una tila. Tengo el corazón en la garganta y me duele la cabeza por la tensión. Mientras él rebusca en su teléfono, yo compruebo los mensajes y las llamadas del mío.


    Contesto a las chicas y a Alicia. Todo el mundo está preocupado por Emil y como nadie sabe que me inventé una excusa para ir a Gran Canaria, Susana me felicita por haber solucionado todos los problemas, me siento culpable por mentirle, pero necesito hacer esto. En cuanto todo se aclare, le seré totalmente sincera.


    Ivar reserva en un hotel cerca del hospital y ahora sí que sabemos dónde ir.


    Me pide que suba con él a su habitación y yo como aún voy en piloto automático, le hago caso.


    —Oye, si no tienes dónde quedarte, puedes quedarte aquí — me dice en cuanto cierra la puerta.


    Me espabilo de inmediato.


    —En Barcelona no tengo donde quedarme, pero tampoco puedo estar aquí, he mentido a mis jefes para ir a buscarte, debo volver al trabajo — le explico — en Gerona, mi amiga Alicia y su novio me han dejado una habitación hasta que encuentre algo.


    Ivar me mira y asiente mientras deshace la maleta. Cuando lo tiene todo guardado —cómo se nota que es militar, la ropa perfectamente doblada y guardada donde corresponde—, sirve un par de copas de lo que sea que haya en el mini bar y me tiende una. Estoy por bebérmela de un trago.


    —No es que me extrañe el comportamiento de mi madre — me dice saboreando la bebida — pero me parece muy cruel por su parte hacerte pasar por todo esto — está mirando por la ventana y me dedica una mirada por encima de su hombro.


    —No estoy segura de que sea sólo cosa de ella — bebo un trago y me pongo a toser — ¡joder! ¿pero qué me has dado? Esto es matarratas.


    Él se parte de risa.


    —No encanto, es whisky.


    —Joder, ¡qué asco!


    Cuando se termina la copa me mira a los ojos.


    —Bien, vamos a ver a mi hermano, pero antes… — coge aire y lo expulsa lentamente — ¿qué es lo último que sabes de él?


    —Nada — suspiro — tus padres han bloqueado toda información, con el tema de las demandas al cuerpo y a Juanjo… nadie se atreve ni siquiera a comentarlo.


    —Espera, espera, ¿qué demandas?


    Le miro sonrojada. Vaya. Eso tampoco se lo he contado.


    —Tu madre ha demandado a Juanjo por intento de homicidio, homicidio imprudente o algo parecido, no me aclaro con eso y ha demandado al cuerpo de bomberos por negligencia y no sé cuántas cosas más, el caso es que sus compañeros y amigos no pueden acercarse a él bajo ningún concepto.


    —Menudo desastre — gruñe — si mi hermano quiere algo en la vida es ser bombero.


    —Ya, al parecer tu madre no está de acuerdo con él.


    Cuando llegamos al hospital, Ivar pregunta por la habitación de su hermano, porque le han trasladado y la enfermera se niega a darle información hasta que él despliega todo su encanto mientras yo le miro embobada. ¡Hay que joderse con los hermanos! ¡menuda labia tienen!


    La chica, claro está, cae rendida a sus pies y tras darle su número de teléfono, nos indica que está en una de las habitaciones privadas para personas vip.


    En cuanto llegamos al pasillo, un armario empotrado vestido de traje negro nos impide el paso. Ivar intenta razonar con él, le explica que es su hermano y que ha venido de muy lejos para verle, pero el tipo no entra en razón y cuando amenaza a Ivar, este le deja KO con un par de golpes que no es capaz de evitar.


    —Ostras — susurro, Ivar me guiña un ojo — ¿qué más sabes hacer? — le pregunto curiosa y él se echa a reír.


    —Encanto, soy oficial de la Armada, sabemos defendernos muy bien.


    —Jo, cómo molas — él vuelve a reír y yo me sonrojo — tu hermano es como Thor, pero tú eres como Daredevil pero mucho más guapo, tus padres no me caen nada bien, pero hay que reconocerles el mérito de los pedazo de hijos que tienen.


    Así me paso la vida desde que conocí a Emil, avergonzada, sonrojada y sin filtro en la boca.


    Ivar no llama a la puerta, directamente entra y a ambos se nos cae el alma a los pies. Emil está hecho un trapo.


    Está dormido o eso parece, de lado, con una camisa de lino que no es la típica del hospital. Está enganchado a varias máquinas, pero parece que todo está bien, a ver, yo no entiendo de esto, pero todo está en verde y no pita nada, así que imagino que no hay de qué preocuparse.


    —¿Emil? — Ivar murmura y se acerca a él con cuidado — joder hermano, tienes una pinta horrible.


    Y mi amor gira la mirada y se le abren los ojos como platos. Pues no estaba dormido. Y tampoco parece contento, la verdad. Tiene unas ojeras terribles y ha perdido mucho peso.


    —¿Ivar? ¿qué haces aquí?


    —Estar con mi hermano, por supuesto — se acerca y le besa en la frente — ¿por qué no me has llamado? — le coge las manos — ¿mamá sigue tan enfadada conmigo que no se molesta en informarme de que mi hermano ha estado a las puertas de la muerte?


    —¿Quién te lo ha dicho entonces?


    —Noa.


    Se me para el corazón al oírle pronunciar mi nombre, Dios… que reaccione bien, por favor, por favor, por favor.


    —No digas tonterías — gruñe Emil, pero entonces se incorpora un poco y me ve — ¿cómo te atreves a venir aquí? — palidezco — ¿acaso no has tenido bastante?


    —Yo… no sé por qué lo dices Thor…


    —¡No vuelvas a llamarme así maldita mentirosa! — cada una de sus palabras destila veneno y es como un puñal en mi corazón.


    La rabia de sus ojos, la ira de sus palabras me rompen por dentro. De pronto siento frío, un frío invernal que no tiene nada que ver con la temperatura de la habitación, sólo tiene que ver con esos ojos azules que me fulminan como carámbanos de hielo y que se me han clavado en lo más profundo del corazón.


    —Oye hermano — interviene Ivar — vino a buscarme, ¿qué ocurre?


    Los ojos azules de mi amor, se hielan más aún y se cubren de un odio que jamás he visto en ellos antes.


    —¿Qué pasa? ¿has dejado de ser gay y te la tiras? No te negaré que tiene un polvazo — se ríe con tanta amargura que me destroza — que te haga el numerito ese de chupártela sin tener ni idea, perderás el sentido.


    Joder.


    Se me corta la respiración.


    Tanto sus palabras como su forma de mirarme me están destrozando mucho más de lo que imaginé que podría hacerlo alguna vez.


    —Eres un cabrón — susurro.


    —Y tú una zorra sin corazón — responde casi sin pensar.


    —Emil, tío, ¿qué pasa? — su hermano se interpone entre nosotros — ¿qué crees que ha hecho?


    —Abandonarme cuando más la necesitaba para arrojarse a los brazos de Hugo y de Enzo mientras me despreciaba por mi aspecto.


    —Eso no es cierto — gruño presa de las lágrimas — ¡por Dios! ¡Hugo sale con Susana! ¡y yo jamás te he despreciado! ¿qué pasa Emil? ¿cómo puedes pensar…


    —Por favor — me corta riéndose con tanta maldad que se me eriza la piel — tengo pruebas, joder, me engañaste bien, puse la mano en el fuego por ti y me he quemado, en más de un sentido — estoy a punto de derrumbarme — vete de aquí, no quiero volver a verte en mi vida.


    Crac. Trago con dificultad. Acabo de oír cómo se me rompía el corazón para siempre. No por lo que ha dicho, sino por el hecho de que ni siquiera ha intentado pedirme una explicación.


    Sí, sobreviviré a haber perdido al amor de mi vida, pero siempre me faltará ese trozo de mí misma que le di a él con tanta confianza y que claramente no se merecía.


    Y yo no me merezco que nadie me trate así. Ni siquiera Emil.


    Ni siquiera respondo, me giro pero Ivar tira de mi mano.


    —Oye, habrá que resolver todo esto.


    —No — niego con la cabeza mientras las lágrimas se deslizan por mi rostro — ya te lo dije, si él decía que no me quería, me iría y ya ves que lo ha expresado con total claridad.


    —¿Que yo te quería? — gruñe Emil — ¡por favor! ¡has sido el polvo más fácil de mi vida!


    Siento como si me diesen un puñetazo en el pecho.


    —Imagino que el sobrepeso y tu falta de confianza te convierten en una presa fácil, pero ya me he cansado de ti, corre a satisfacer a todo el cuerpo de bomberos.


    Herida mortalmente. Así me siento.


    —¿Sabes? — me acerco un paso a él y le miro a los ojos — tienes razón, soy una presa fácil, confié en ti y me enamoré — me limpio las lágrimas — ahora sé que sólo estabas jugando, pero aunque tú me odies por las mentiras que te han contado, yo sólo te deseo toda la felicidad del mundo Emil.


    —Mientes de puta madre — gruñe furioso y lleno de maldad — ¿fue así como conseguiste que encarcelaran a tu padre? Tú no eres capaz de amar a nadie, por eso nunca hablas de tu madre y de tu hermana, porque te olvidas de ellas al igual que te has olvidado de mí.


    Mi mano impacta con su cara con todas mis fuerzas y ni siquiera he sido consciente de que me estaba moviendo.


    Sin aire. Me he quedado sin aire.


    Joder.


    No puedo respirar.


    No puedo pensar.


    Miro a Emil y aunque sigue siendo guapísimo, ahora mismo es como si estuviese viendo al mismísimo demonio. Después miro a Ivar.


    —Siento todo esto — doy un paso atrás cuando él extiende su mano — lo siento de veras.


    Salgo de la habitación con el corazón destrozado y sin esperanzas. Ni siquiera puedo pensar en algo que no sean sus palabras: “nunca hablas de tu madre y de tu hermana, porque te olvidas de ellas”. Oh Dios.


    Cuando salgo del hospital camino sin rumbo durante horas. Mi teléfono suena pero lo apago sin mirar quién me llama.


    Camino por Barcelona sin ver su belleza, sin admirar su grandeza. Sólo camino y cuando llego a la estación de tren, compro un billete para volver a Gerona, espero en el andén algo más de una hora y, cuarenta minutos después de subir al AVE, llego a la ciudad que me acogió y en la que he vivido lo peor y lo mejor de mi vida.


    Y vuelvo a caminar sin rumbo. Bueno, no. Sí que tengo uno, sí que hay un lugar al que necesito ir, el mismo lugar que no he pisado en diecisiete años.


    Me duele el pecho. Me froto con fuerza sobre el corazón y camino por el césped bien cortado del Cementerio Municipal de Santa Eugenia. Me cuesta respirar. La única vez que he estado aquí fue el día del entierro pero parece que mis recuerdos están claros aunque sólo tenía diez años.


    Encuentro su nicho sin demasiados problemas lo que se me hace extraño y lógico a la vez.


    Ahí está.


    Olga Valcárcel, doce de agosto de mil novecientos sesenta y nueve, dieciséis de mayo de dos mil dos. Y Paula Pons, cuatro de abril de mil novecientos noventa y ocho, dieciséis de mayo de dos mil dos.


    Cuatro fechas, dos nombres y cuatro vidas destrozadas. Ver el apellido de mi padre en mi hermana hace que me duela el pecho con más fuerza. Yo me cambié el mío cuando cumplí los dieciocho y me quedé con el apellido de mi madre.


    Me siento en el césped y miro la lápida de mármol gris con sus nombres en latón plateado.


    —Hace mucho que no vengo, espero que me perdonéis — murmuro — me duele estar aquí, Emil está equivocado, jamás os he olvidado, es sólo que ver vuestros nombres… yo… — me froto el pecho con fuerza — os echo de menos, os tuve muy poco tiempo pero os echo mucho de menos, todo era más fácil y sencillo cuando os tenía a vosotras.


    Me quedo allí sentada durante horas, hasta que un operario del cementerio viene a preguntarme si me encuentro bien. Estoy por contestarle una bordería pero me lo pienso mejor, él sólo hace su trabajo y no tiene la culpa de que mi vida se haya ido al traste.


    Salgo del cementerio y cojo un taxi. Ya es hora de volver a casa.


    

  


  
     


     


    Capítulo 33


    Yo y solo yo


     


     


     


     


    —Hola.


    Alzo la mirada y se me para el corazón un instante, pero después finjo sonreír. Es Ivar, no su hermano. Gracias a Dios, al destino o a quien sea. Aún no me he recuperado de nuestra última conversación, no importa que hayan pasado cuatro meses, una semana y doce horas.


    —Buenos días, pasa, no te quedes en la puerta.


    —Bonito despacho — le miro a la espera de que me diga lo que sea que le ha traído a verme — no respondes a mis mensajes ni a mis llamadas.


    —Es cierto, no lo hago — confirmo — no te lo tomes como algo personal, sólo respondo los de mi mejor amiga y los de Susana y sus padres porque son mis jefes — me recuesto en mi sillón — los tuyos se cabrearán con tanto viaje — arquea una ceja — tus jefes, digo.


    Es su turno de sonreír.


    —No, hace más de dos meses pedí el traslado a la Base de Barcelona y me lo aprobaron casi de inmediato.


    Asiento con un gesto sin añadir nada más.


    —Hoy estoy de día libre — me explica y al ver que no respondo, continua — Emil salió del hospital más o menos en la misma fecha — vuelvo a asentir en silencio — está yendo a rehabilitación y de momento está de baja hasta que el cuerpo decida qué hacer con él.


    —Oí que retiró las demandas contra el cuerpo de bomberos y contra Juanjo.


    —¿Te lo dijo él? — arqueo una ceja y niego con la cabeza — Noa, Emil te necesita.


    —Alto — alzo una mano y le miro — si has venido a hablar de él, ya te puedes ir por donde has venido — le indico con la voz mucho más calmada que mi corazón — han pasado más de cuatro meses Ivar, él me echó de su vida con tanta crueldad que me costó más de lo que nadie sabe asimilarlo, no quiero saber nada de él, no quiero saber nada de nadie.


    —Noa, por favor, te juro que le he contado la verdad, que ya sabe que nada de lo que pensaba era cierto…


    —Una palabra más sobre tu hermano y haré que te echen de aquí — le amenazo — no me presiones Ivar, ya no soy la mujer que fue a buscarte con el corazón en las manos, ya no queda nada de ella.


    —¿Para nadie? — pregunta y me encojo de hombros — me han dicho que has cortado todas las relaciones con todos sus conocidos.


    —Eso no es cierto, Susana es mi jefa y me llevo de maravilla con ella.


    —¿Y qué pasa con el resto?


    Exploto. Así de repente. Tal y como llevo haciendo desde que salí de aquella habitación del hospital.


    —¡¿Y qué hay de mí?! — me levanto y golpeo la mesa — dime, ¿qué pasa conmigo? ¡no hice nada malo Ivar! Bueno no, miento, sí hice algo terrible y fue enamorarme de tu hermano, entregarle mi corazón y mis secretos, entregarle mi alma sin pedir nada a cambio y lo que recibí fue una patada en el culo — golpeo de nuevo — se acabó pensar en los demás, ahora soy yo y solo yo.


    —Noa… yo sólo quiero…


    —Me da igual lo que quieras — le corto — si no has venido a hablar de arte, ya puedes irte, estoy muy ocupada.


    —¿No podemos hablar?


    —No — respondo tajante, le veo tensarse y entrecerrar los ojos — mira, sé que tienes buena intención, pero todos tenemos un límite Ivar, el mío estaba en el odio de Emil, sé que es tu hermano, pero ya no me queda nada que darle a nadie, se lo entregué todo a él.


    —Lamento mucho oír eso — se pone en pie — de verdad que sí.


    —Yo también — le imito y le acompaño a la puerta — te deseo toda la felicidad del mundo Ivar, eres un buen hombre y un buen hermano.


    —¿Y tú serás feliz? — me pregunta acariciándome la mejilla con los nudillos y siento un escalofrío que me recorre la columna cubriendo de hielo mi corazón.


    —No — respondo tajante — pero es problema mío, de nadie más.


    En estos cuatro meses han pasado muchas cosas.


    Me he buscado un apartamento que es una mierda para lo absurdamente caro que es, pero al menos vivo sola y puedo lamerme las heridas sin tener que dar explicaciones y sin tener que ver continuamente lo felices que son los demás en sus vidas y sé que es tremendamente injusto y egoísta por mi parte y no quiero que nadie sufra, pero tampoco puedo evitar la envidia que siento y la tristeza que me invade por lo que pudo ser y no fue.


    También he cambiado de rutinas. Me he apuntado a un nuevo gimnasio y por fin tengo un guardarropa decente.


    No es cierto del todo que haya cortado los lazos con todo el grupo, es sólo que ya no quedo con ellos para cenar, comer o ir a casa de Juanjo, pero hablamos de vez en cuando y no voy con ellos porque los recuerdos hacen que me tambalee, que me cuestione si no he sido demasiado tajante y que me cuestione a mí misma. Pero entonces recuerdo cómo me dejé llevar en el hospital, como presa de la desesperación tomé una decisión que me podía haber costado la vida y eso me da fuerzas para seguir adelante.


    Por desgracia, tengo que dejar parte del bagaje en el camino, o el peso de la culpa y los remordimientos me arrastrarán de nuevo a un pozo de desesperación, tristeza y culpabilidad.


    Y no quiero volver ahí, sé que es injusto para ellos. Pero tampoco la vida ha sido nunca justa conmigo y yo he conseguido levantarme cada una de las veces que me han tumbado, los chicos harán lo mismo. Son más fuertes que yo.


    Durante estos meses me he dedicado a pensar en mí, a cuidarme y a intentar estar más calmada, a encontrar un puerto seguro en la tormenta, porque lo que nadie sabe es que las palabras de Emil desencadenaron una serie de consecuencias que no predije. Durante semanas me fue imposible dormir del tirón, siempre me despertaba con pesadillas y empapada en sudor. De las pesadillas pasé a un estado de nervios tan grande que incluso pensé que podría estar embarazada porque no dejaba de vomitar todo lo que comía y me sentía agotada, pero no, un predictor y un ginecólogo me sacaron de dudas con rapidez. De los ataques de ansiedad pasé a sentirme vacía por dentro, sin sentir ni padecer, de repente lloraba desconsolada o me echaba a reír.


    Me ha costado mucho esfuerzo lograr al punto de precario equilibrio en el que me encuentro ahora. Pero lo he conseguido y no quiero que Ivar me arrastre de nuevo a él. Porque me ha costado mucho perdonarme a mí misma por haber sobrevivido a mi madre y a mi hermana, me ha costado perdonarme por no haber hecho más por Emil, por no luchar por él y por no dejar las cosas claras cuando estuve en aquella habitación de hospital.


    Sé que jamás voy a olvidarle porque es el amor de mi vida y siempre lo será, no le guardo rencor, ni siquiera estoy enfadada, un poco desilusionada sí, pero sólo eso.


    Él tomó su decisión y yo tengo que aceptarlo.


    

  


  
     


     


    Capítulo 34


    Seguir adelante


     


     


     


     


    Falta sólo una semana para Navidad y como es la primera de esta galería, Jean-Luc pidió que fuese algo espectacular y sinceramente, creo que lo hemos logrado.


    —Es una maravilla — comenta Esther a mi lado — tengo que decir Noa, que cuanto más te conozco, más me sorprendes.


    —Ya ves — me encojo de hombros — soy así, un enigma con patas.


    Esther enlaza su brazo con el mío y sonríe.


    —Jamás pensé que el Moma nos cediese este cuadro.


    Ambas observamos la pieza y sonreímos. Es espectacular. La noche estrellada de Van Gogh es una obra que impresiona cuando la ves en directo, la fuerza de las pinceladas y los colores, los sentimientos que despierta… es magnífica.


    —No dan puntada sin hilo — comento — saben que estamos involucrados en la gira mundial de la Mona Lisa y lo quieren en su galería, es así de simple.


    —No, no ha sido nada simple — nos giramos para mirar a Jean-Luc — buenos días — saluda con su sonrisa — Esther, la decoración es fantástica, exactamente lo que quería, gracias y tú — me mira — Noa, eres un portento de mujer — finjo una sonrisa — el director del Louvre está fascinado.


    —Es un hombre encantador — vuelvo a fingir una sonrisa.


    —¿Aceptarás su propuesta? — me pregunta.


    El director del museo francés es un libertino de libro. Desde luego es un genio en cuanto a muchas áreas profesionales, pero con las mujeres es un auténtico peligro. No hay vez que hable con él que no intente ligar conmigo, con el tiempo se ha convertido en un juego, ambos sabemos lo que hay y ambos nos regimos por ciertas normas. Pero él lo intenta y no se priva de comentarlo con mis jefes cada vez que tiene la ocasión.


    —No, puede que cuando tenga vacaciones vaya al museo, pero no quiero trabajar allí, mi vida está aquí.


    —¿Qué vida? — me pregunta Esther — sólo trabajas y vas al gimnasio donde no hablas con nadie, apenas te relacionas con la gente.


    —Cada uno vive como quiere o como puede — le indico molesta.


    —En todo caso — nuestro jefe interviene — yo me alegro de que no aceptes, no creo que encontremos a otra mujer como tú.


    —Lo dudo, soy única e irrepetible y créeme, debes estar agradecido por eso.


    Tras el alivio de la tensión gracias a mi comentario desenfadado, Jean-Luc que como buen francés, adora todo lo que tenga que ver con el placer, nos invita a comer y los tres paseamos por la calle camino del restaurante. Allí nos esperan Susana y su madre.


    —Queridas — Blanca se levanta para saludarnos con dos besos — me he tomado la libertad de pediros algo de beber.


    Nos sentamos todos de nuevo y sonreímos. Ellos de verdad, yo lo finjo. Desde que salí que aquella maldita habitación con la que aún tengo pesadillas, ya no sonrío, al menos no de verdad. Creo que ese día morí un poco, o mucho, más bien, pero el caso es que algo murió dentro de mí y jamás podré recuperarlo, disimulo muy bien, pero Alicia que me conoce bien, sabe que no estoy bien, que no estoy completa, que ya no soy la mujer que era antes de Emil.


    Algo que es lógico porque el amor nos cambia, queramos nosotros o no.


    La comida transcurre de forma dinámica y divertida hasta los postres, entonces Susana pide una botella de champán y todos la miramos sorprendidos.


    —Tengo que contaros una cosa — está preciosa, tan feliz, tan sonriente, tan brillante.


    Todos nos morimos de curiosidad, entonces ella coloca su mano sobre la mesa y observamos lo que antes no hemos visto.


    —¡Me caso!


    Y la felicidad que envuelve el momento casi me hace sonreír de verdad. Pero al final lo finjo, como siempre. Por supuesto, nadie lo nota. Felicito a Susana y me alegro mucho por ella, lleva siglos enamorada de Hugo y aunque están juntos desde hace algo más de dos años, es evidente que ella desea casarse con él.


    Me reprendo por mi cinismo. Hasta no hace mucho tiempo, yo habría dado mi vida por… aprieto los dientes con fuerza. No. Me prometí no volver a pronunciar su nombre, ni siquiera mentalmente. Aunque a veces se me escapa.


    Pero todo me empieza a dar vueltas cuando Hugo, Juanjo, María, Enzo y Olivia entran en el restaurante y se unen a nosotros.


    Joder, me estoy mareando.


    Les saludo de pasada y salgo corriendo al baño, me encierro en uno de los cubículos y empiezo a vomitar. Es otro de los efectos del huracán Thor. La comida no me asienta en el estómago, hace un mes o así empecé a sospechar que podría estar embarazada, pero me hicieron pruebas y una ecografía y claramente no lo estoy.


    Pero es pensar en el cuerpo de bomberos, en… él y vomito.


    Cuando salgo, Olivia me tiende una toallita húmeda.


    —Gracias.


    —¿Estás preñada? — me pregunta a bocajarro.


    —No — frunce el ceño y suspiro — no, me hice una ecografía y una analítica, no estoy embarazada.


    —Pues tampoco estás bien.


    —Ese es el eufemismo del año — gruño sin mirarla.


    —Nosotros no te hicimos nada, ¿sabes? También sufrimos, también le echamos de menos.


    —No quiero hablar de esto.


    —¡Pues te jodes! — se interpone entre la puerta y yo — nos has estado evitando durante meses, Ivar fue al parque a hablar con los chicos y a disculparse en nombre de su hermano, también ha hablado con todas nosotras.


    —Super guay — intento esquivarla pero me sujeta del brazo — suéltame.


    —¿Por qué nos castigas a nosotros por él? — me aprieta más fuerte cuando tiro.


    —Porque me recordáis a él, porque se me rompe el corazón cada vez que os veo, porque me cuesta la misma vida seguir adelante pese a que me prometí que lo haría, que no destrozaría mi vida si le perdía, pero una cosa es decirlo e incluso creértelo de verdad y otra muy diferente, hacerlo.


    —Puedes tratar con Susana.


    —¿Ah sí? — la miro a los ojos — sólo trato con ella delante de otras personas porque si se te ha olvidado, es mi jefa y como me dejaron sin casa y sin pertenencias, necesito el trabajo.


    —Podríamos haberte ayudado.


    —Sí, porque lo que necesito con total desesperación es vuestra compasión — tiro de nuevo y me suelto — no, gracias — alzo las manos para que se mantenga quieta y en silencio — hacéis bien en seguir con vuestras vidas, permitid que yo haga lo mismo — la miro a los ojos.


    Esta vez no dice nada más, sólo da un paso atrás y yo salgo de allí casi a las carreras. Como ahora me obligo a llevar el bolso y mis pertenencias a todas partes, le envío un mensaje a Jean-Luc para avisarle de que me vuelvo a la oficina.


    Ni siquiera me despido.


    En cuanto llego a mi despacho me vuelvo loca haciendo balances de cuentas, punteando las cuentas bancarias e ignorando todo lo demás. Así es como he logrado sobrevivir al huracán Thor.


    A las nueve y media de la noche, Gustavo me llama y sé que va a echarme la bronca, es otra de las novedades de mi entorno laboral, yo me excedo y él me regaña.


    —Sí, termino con lo que estoy y me voy a casa — respondo antes de que él diga algo.


    —Te estás convirtiendo en una niña mala, Noa — suspiro — ese hombre no era toda tu vida, no puedes obsesionarte con el trabajo para evitar pensar en qué fue lo que salió mal.


    —Sé lo que salió mal — me recuesto en mi sillón — y no me obsesiono con el trabajo.


    —Bien, ¿cuál fue el importe del lote trescientos cuatro?


    Me habla de una subasta que organizamos hace unos días y que nos salió de maravilla. Fue todo un éxito que nos puso en boca de todo el mundo tanto en prensa como en radio e incluso televisión.


    —Cuarenta mil ochocientos euros.


    —Ni siquiera he tenido que mencionar de qué colección — se burla.


    —Ya.


    Bueno, a lo mejor sí que estoy un pelín obsesionada. Pero es que en cuanto me quedo sola en mi casa, pienso en él, en sus palabras y todo vuelve a estallar de nuevo.


    —Noa, vete a casa cielo.


    —Sí, gracias por estar pendiente.


     


    En cuanto entro en mi apartamento me deprimo. Lo odio con todas mis fuerzas. No sólo es que sea pequeño, que lo es, es que oigo a mis vecinos día sí y día también, los de un lado no paran de discutir, de amenazarse el uno al otro y los del otro no dejar de tirarse a todo lo que se mueve. Así que a un lado tengo una telenovela mala y violenta y al otro, el picadero de Playboy.


    Entro en la sala que se supone que es un estudio y miro con rencor todas mis cajas. No las he deshecho, no porque no quiera sacar mis cosas, es que todo está destrozado, ropa, joyas, un bote de perfume roto sobre mis prendas más caras. Bolsos destrozados, zapatos asesinados… ha sido una masacre. Pero lo guardo y no sé bien por qué, no sé si para recordarme lo que puede pasar cuando pones tu vida en manos de otro sin la más mínima garantía o para mantener a raya la melancolía y la tristeza, porque en cuanto veo las cajas, me cabreo. Y la ira siempre me ha funcionado mejor que todo lo demás.


    Suena el timbre y rezo para que se hayan equivocado. Lo último que quiero es ver a alguien y tener que hablar de algo.


    Pero no tengo suerte, es mi amiga Alicia y después de lo mal que la vi en el hospital después de mi… digamos, crisis de identidad, no quiero volver a fallarle, ella ha sido la única constante en mi vida. Es mi única familia.


    Abro sin decir nada y dejo la puerta abierta.


    Alicia entra con su preciosa sonrisa y todo su buen humor burbujeando. Y yo sólo quiero cerrar los ojos y dejar de pensar.


    —He traído la cena — levanta una bolsa del japonés que nos encanta — y también he traído cerveza — levanta otra bolsa con la caja de botellas.


    —Eres un encanto — cierro tras ella y la sigo al salón — ¿qué tal Pablo?


    —Ocupado — suspira dejándose caer en el sofá — siempre está ocupado — la miro y se ríe — vale, ya sé que no es verdad — alza ambas manos — pero trabaja más de lo que me gusta.


    —Lo que yo creo es que tenéis horarios diferentes, cuando tú trabajas, él duerme y cuando él trabaja, duermes tú.


    —Puede ser — vuelvo a mirarla y frunzo el ceño.


    —¿Qué pasa? — dejo de colocar la cena y me siento a su lado.


    —Me ha pedido que nos casemos.


    Otro jarro de agua fría.


    Me alegro por ella, Alicia se merece ser feliz y adoro a Pablo, es sólo que me siento tan sola que se me cae el mundo encima. Además, parece que el amor ha tomado esteroides, ¡todo el mundo se casa!


    —Y como es lógico, habrás aceptado — ella me mira un instante y baja la cabeza — ¡Alicia! ¿acaso le has dicho que no? ¿te has vuelto loca?


    —No — suspira y me mira — yo le quiero, le quiero mucho pero… ¿una boda? ¿en serio?


    —Oye, que a tu madre no le saliese bien no quiere decir que sea igual para ti.


    —Querrás decir que las cuatro veces que lo ha intentado no le ha salido bien — la miro fijamente y baja la mirada — estoy asustada, nunca pensé que me casaría, cuando todas las niñas soñaban con que su príncipe azul las llevase a su castillo y les pusiese el anillo en el dedo, yo...


    —Tú soñabas que llegabas sola al castillo, deslumbrabas al príncipe y pasabas de cuentos.


    Alicia se ríe y me abraza.


    —Nadie me conoce como tú.


    —Lo mismo digo, pero si puedo decir algo… creo que Pablo es tu caballero de brillante armadura y que si le explicas las cosas, las entenderá.


    Como dice el dicho popular, consejos vendo que para mí no tengo.


    Pero ahora quien importa es mi mejor amiga. No yo. Yo ya tuve mi oportunidad y no salió bien y aún estoy arrastrando las consecuencias en forma de veinte cajas llenas de objetos destrozados. Un fiel reflejo de cómo me siento yo.


    Aunque creo que lo que peor me hace sentir es que si mañana mismo, mi bombero apareciese y me pidiese volver con él, lo haría sin pensarlo. Y ser consciente de eso tampoco me hace estar muy orgullosa de mí misma, la verdad.


    

  


  
     


     


    Capítulo 35


    Una fiesta de Navidad y un reencuentro


     


     


     


     


    El día veintitrés de diciembre celebramos una gran fiesta de Navidad en la galería. Tal y como los Bernard querían. Susana está radiante con su flamante prometido en el brazo y destilando amor por todas partes, obviamente les he saludado, pero en cuanto he podido me he alejado de todo el mundo.


    A mí lo que me hace feliz es ver cómo la gente puja por nuestras obras. Los artistas por los que hemos apostado, se han portado. Ya les he aclarado a todos el tema de la encuesta y aunque no todos se lo tomaron igual de bien, cuando comprendieron que sólo quería hacerles sentir cómodos para expresar lo que de verdad sentían, me han aceptado.


    Y al más rebelde de nuestros artistas me dirijo. Es un hombre fascinante, está medio loco, pero me encanta su locura y además, es de lo más lucrativa.


    —Eres todo un éxito — Alfredo se gira y me mira sonriente — ¿ves como no te mentía? Quería esto para vosotros, quería esa mirada de ilusión.


    —Sabes que te perdoné el mismo día que confesaste — me besa en la mejilla — no son imaginaciones mías, ¿verdad? Se han vendido todos mis cuadros.


    —Todos y cada uno — le confirmo — mañana a primera hora saldrán hacia sus nuevos hogares, hablando de lo cual… — le tiendo un folio doblado — estos clientes quieren que les asesores sobre cómo sería mejor exponer tu obra, por supuesto, ellos se encargan de los gastos de traslado.


    —Joder Noa — me abraza con fuerza — jamás pensé que esto me pasara a mí.


    —Te lo mereces Alfre…


    —Shhhhh — me corta nervioso y le guiño un ojo.


    —Perdona, iba a decir que te lo mereces… Antoine — le guiño un ojo cuando pronuncio su nombre artístico.


    Disfrutamos de la exposición durante unos minutos más hasta que alguien viene a reclamar la atención del artista. La verdad es que me siento bien haciendo esto por él. Alfredo, perdón, Antoine, es un hombre de casi cincuenta años que tras un accidente laboral perdió el trabajo, la casa, a su mujer y su hijo renegó de él, pero no se rindió, mientras pintaba estas maravillas, se ofrecía para todo tipo de trabajos. Y ahora que vuelve a tener dinero, lo primero que ha hecho es pagarle la carrera universitaria a su hijo.


    Hay padres que se merecen serlo e hijos que no están a la altura.


    Paseo por todas las salas de la galería recabando comentarios, tomando notas mentales y fingiendo que sonrío ante las amables palabras de los invitados.


    Al menos me queda el trabajo.


    Esther me entrega otras tres notas, lo que significa que ha hecho otras tres ventas, es la mejor que hay. Reconozco que aún no sé muy bien cómo lo hace, pero en cuanto identifica a un posible cliente, es como un perro con un hueso, hasta que no muerde, no para.


    —Estás preciosa.


    Me giro y mi mente vuelve atrás en el tiempo.


    —Vaya — observo a David y trago con dificultad — lo siento, me has sorprendido.


    —Lo sé, hacía tiempo que no nos veíamos — me da dos besos en las mejillas y vuelve a mirarme de arriba abajo — de verdad que estás deslumbrante.


    —Gracias — finjo una sonrisa y él frunce el ceño.


    —Si te molesta que esté aquí o…


    —No — le corto — ha sido sólo la sorpresa, nada más, ¿has venido con Shaila?


    Su expresión de culpabilidad aún me duele. Y no se lo merece, él no hizo nada malo, bueno sí, no ser sincero conmigo, pero de eso hace ya demasiado tiempo. Además no todo fue culpa suya, era yo que… bueno no, éramos los dos. Nos sentíamos tan cómodos el uno con el otro que no nos dimos cuenta de que éramos amigos y no pareja.


    Aun así, verle después de tanto tiempo ha sido… una impresión que me está costando encajar.


    —Jamás te pedí perdón por todo aquello — murmura y niego con la cabeza — sí, déjame decirte esto: lo siento muchísimo Noa, me sentía tan culpable y tan afortunado al mismo tiempo que no fui capaz de ser sincero, eres una mujer extraordinaria, siempre lo has sido Noa — me acaricia la mejilla con el dorso de la mano — lamento muchísimo haberme comportado como un cabrón contigo.


    —El pasado, pasado está — no puedo fingir una sonrisa, él sabrá que miento y no quiero que piense algo que no es.


    —Hola, no querría interrumpir.


    La mujer por la que me dejó me mira con expresión culpable y yo me siento mal por ella. ¿Qué culpa tiene de haberse enamorado? No hicieron bien las cosas, eso lo sabemos los tres, pero el tiempo ha pasado y he aprendido por las malas que hay cosas peores que el que te pongan los cuernos.


    —No interrumpes — le planto dos besos en la cara — me alegra saber que seguís juntos.


    —En realidad, nos casamos el año pasado — confiesa David y aunque escuece y mucho, no me enfado.


    —¿Tenéis niños? — pregunto con calma.


    —Aún no, pero esperamos que sea así en breve — Shaila se sonroja.


    —No tenéis que sentiros mal — les digo de todo corazón — lo pasado, pasado está, yo… — miro a David a los ojos y suspiro — hacía mucho tiempo que dejamos de querernos — después miro a Shaila — nunca tuvimos lo que tenéis vosotros, de verdad, yo… no sé cómo convenceros de que no estoy enfadada, ni dolida, ni nada, en realidad me alegra saber que os va bien, jamás le he deseado mal alguno a David, en su momento fue una de las personas más importantes de mi vida.


    —Siempre has sido una buena persona, siempre has podido perdonar de corazón con una generosidad tremenda — David me sonríe — te echo de menos — abro los ojos de par en par y él se ríe — eras mi mejor amiga, podíamos hablar de todo y nos reíamos muchísimo, echo de menos todo eso.


    Sé a lo que se refiere. Y me sorprendo al darme cuenta de que yo también le echo de menos.


    —Tengo una idea — comento animada — ¿por qué no quedamos un día para comer o para cenar, después de las fiestas?


    Shaila me mira.


    —Los tres, por supuesto — respira aliviada y me siento mejor.


    —Trato hecho — acepta ella y saca su teléfono — ¿me das tu número? Para llamarte.


    Me alejo unos pasos y cojo una de mis tarjetas que están por toda la galería sobre unas columnas griegas en miniatura y se la tiendo.


    —Mi número personal es el mismo que el del trabajo — les explico — me llamáis y quedamos — Esther me está haciendo señas desde el otro lado de la sala — ahora debo dejaros, el deber me llama — pongo los ojos en blanco y les miro a los dos — siempre he querido decir eso — les beso en la mejilla a los dos — me ha encantado veros, hacéis una pareja fabulosa, esperaré vuestra llamada.


    Me alejo y sin correr, me acerco a Esther.


     


     


    El sonido estridente de mi teléfono me hace abrir los ojos y maldigo en arameo.


    —Joder, con lo a gusto que estaba durmiendo — farfullo.


    Lo cojo sin mirar y respondo.


    —¿Con quién vas a cenar esta noche? — cierro los ojos y maldigo, es Alicia — Noa, te oigo respirar, así que responde.


    —Con un amigo — miento, espero que cuele porque no me ve la cara.


    —¿Y quién es ese amigo?


    —Ali, no empieces — me tapo de nuevo — oye, ¿eres consciente de que sólo he dormido tres horas?


    —¡Pero si son las doce del mediodía! — exclama sorprendida.


    —Sí pero la fiesta terminó a las tres y después me quedé para hacer papeleo y asegurarme de que las obras vendidas se enviaban de forma correcta.


    —Estás loca.


    —Y por eso me quieres, pero ahora en serio, me voy a dormir.


    —Pablo y un amigo irán a buscarte esta noche, cenamos todos juntos en nuestro piso, por si se te ha olvidado es Nochebuena.


    —Ni de coña — gruño — Alicia, no necesito que me hagas de casamentera, ¿te enteras? Además ya te he dicho que he quedado, no voy a ir a cenar con tu madre y tus suegros.


    —¡Pero si no vienes Alberto se sentirá solo!


    —Pues preséntaselo a tu madre, verás qué contenta se pone.


    Y cuelgo. Después apago el teléfono. Y me vuelvo a dormir.


    Por la noche, mientras todo el mundo está cenando con sus familias o sus parejas, yo estoy cenando sola en mi apartamento, pizza vegetal hecha por mí. Este año ni siquiera he puesto el árbol de Navidad, la actriz zorra me lo destrozó y no quiero comprar otro, total, ¿para qué? Nadie me va a comprar un regalo de Navidad, bueno, Alicia sí, pero nos los daremos la mañana de Nochevieja, una tradición nuestra de cuando éramos niñas.


    Me meto en la cama con un libro que me compré la semana pasada, es un alucine: Operaciones financieras europeas y fiscalidad asociada.


    Estoy plenamente convencida de que soy la envidia de toda mujer.


    

  


  
     


     


    Capítulo 36


    Duele, duele mucho


     


     


     


     


    Acabo de volver de comer con Alicia y Pablo, nos hemos intercambiado los regalos y me he reído mucho cuando le he dado el mío a Pablo, se ha puesto super rojo pero sé que le ha gustado. Eran unas esposas de cuero, nada de esas chorradas de plástico con peluche de colores, no, unas esposas de BSDM con interior de terciopelo y ajustes metálicos. Por supuesto, a Alicia le he regalado un antifaz y un juego de plumas y aceite de masajes.


    Y como Alicia y yo nos conocemos bien, ellos me han regalado un perfume, que era el regalo que fue a comprar con Pablo y después me dio otro que fue a comprar ella sola. Un vibrador. Más concretamente un pene venoso rojo de veinticuatro centímetros.


    Pablo se ahoga con un sorbo de vino.


    Pobre hombre.


    Pero las risas han merecido la pena. Menos mal que hemos comido en casa de ellos, si no, seguro que nos detienen por escándalo público, cuando Alicia ha insinuado que usaran la polla roja conmigo, Pablo por poco sale disparado de la silla.


    Alicia y yo llorábamos de la risa.


    Y sienta bien volver a reír, la verdad. Ya casi había olvidado cómo era.


    En fin de año se repite la misma historia que en Nochebuena sólo que sin fiesta el día anterior en la galería.


    Jean-Luc que es un jefe muy generoso, nos da a todos unos días libres al comienzo del año, a mayores de las vacaciones anuales, por lo que hasta el día diez no tengo que volver a trabajar. Mis compañeros están contentísimos, pero yo no lo estoy tanto la verdad. Para mí no ir a trabajar significa tener muchas horas libres a lo largo del día y eso nunca es buena idea.


    No obstante, el sábado antes de que vuelva a trabajar, Shaila me llama para invitarme a comer y acepto, no creo que ellos y yo lleguemos a ser amigos íntimos, pero quiero dejar todo este asunto atrás, quiero sentirme bien con los dos y tener una relación sana con ambos. David significó mucho para mí en su momento.


    Me invitan a comer en el restaurante de los padres de Shaila y la verdad, es que tanto el local como la comida son fantásticos, con razón es uno de los más prestigiosos de la ciudad. Y la compañía también resulta agradable, nos reímos, nos contamos anécdotas aunque evitamos temas incómodos, imagino que aún no estamos en ese punto de confianza.


    Cuando salimos del restaurante me topo con un muro y cierro los ojos.


    Joder, tengo que dejar de chocarme con la gente y ese pensamiento me retuerce el corazón, porque desde que me choqué con él, con el amor de mi vida, no me ha vuelto a pasar.


    Pero cuando alzo el rostro y veo a Emil, palidezco de golpe, trastabillo hacia atrás y estoy a punto de caer cuando él me atrapa entre sus brazos.


    —Lo siento, no te había visto — farfullo nerviosa y cuando me estabilizo, me alejo de él — ya me voy, tranquilo.


    Le miro a los ojos un instante y sé que he cometido un error en cuanto él los clava en los míos.


    Joder.


    Mi corazón, que es un estúpido sin remedio, ha saltado a sus pies, ahí, totalmente dispuesto a que lo pisotee de nuevo. Sin mecanismos de defensa, sin pensárselo dos veces.


    —Tienes buen aspecto — me dice y se me corta la respiración.


    Dios. ¿Por qué? ¿por qué a mí? ¿por qué he tenido que encontrarme con él? Tengo que hacer un gran esfuerzo para no demostrar lo mucho que me afecta y justo en ese instante sale David que al verme en tal estado de nerviosismo, corre a abrazarme. Porque sí, ha pasado el tiempo, pero sigue conociéndome y en estos momentos no sé si alegrarme por ello o echarme a llorar.


    —Noa, cielo, ¿te encuentras bien?


    Pero yo sólo puedo mirar a Thor. ¡No! ¡mierda! ¡Emil, joder! ¡Emil! ¡no más Thor! Nunca más.


    —Sí — me deshago del abrazo de David y me siento culpable al notar como Emil aprieta la mandíbula.


    ¿Por qué me importa lo que piense? Fue él quien me echó de su vida sin molestarse en decírmelo, fue él quien me rompió el corazón con total crueldad sin arrepentirse lo más mínimo y sin embargo, al sentir los celos en su voz —porque a lo mejor estoy loca de remate, pero eso eran celos en estado puro—, me he sentido mal por él, no por mí ni por mi corazón destrozado —que el muy imbécil sigue ahí, a los pies del bombero esperando las migajas de su atención—, por él, porque pudiese pensar que alguien hubiese ocupado su lugar en mi corazón.


    —Vaya, no has tardado en sustituirme — murmura en voz muy baja, pero yo le oigo. Le oigo y mi corazón se estremece.


    —Emil, te presento a David — la puerta se abre y sale la mujer que yo estaba esperando — y a su mujer Shaila, unos amigos — les miro a ellos — él es… un conocido — termino sin atreverme a mirarle de nuevo.


    —Encantado — David y él se estrechan las manos y besa a Shaila que le mira como si fuese un dios nórdico.


    Sí, querida. Pienso con resignación.


    Bueno, no puedo culparla, la verdad, Emil es así. Y cuando ya no creo que puede ir a peor, aparecen Ivar, la actriz zorra y otra mujer a la que no conozco.


    Ivar es el primero en reaccionar y vuelven a presentarse todos pero yo sólo puedo mirar a Emil que no deja de mirarme a mí. Dios… todo esto duele tanto…


    —Venga cariño — la zorra se coge de su brazo — si llegamos tarde, perderemos la mesa.


    Pero Emil se queda en su sitio y me mira, no deja de mirarme y yo estoy a punto de desmayarme a causa de la tensión que hay entre nosotros.


    —Entrad vosotros, yo tengo algo que hacer — les dice pero sin dejar de mirarme y yo niego con la cabeza.


    —Atiende a tu familia y a tu novia — le digo a punto de echarme a llorar — entre nosotros ya está todo dicho y hecho.


    —Noa — cierro los ojos de nuevo justo antes de ver que Ivar tira de ambas mujeres y las quita de mi vista — no es lo que crees.


    —Nunca lo es — respondo con la voz húmeda — adiós Emil.


    Me coge del brazo y me obliga a mirarle.


    —Noa.


    —Por favor no lo hagas — le suplico con los ojos encharcados — está claro que has pasado página y yo aún lucho por hacerlo — suspiro — suéltame, por favor.


    —Oye tío — interviene David — te ha pedido que la sueltes.


    Él no le mira, sólo me mira a mí y sus ojos azules se clavan en mi alma. Pero me suelta, Shaila y David me rodean con sus brazos y me alejan de él. Estoy a punto de derrumbarme, no puedo más, de verdad que no puedo más.


    Camino a trompicones unos pasos y cuando vuelvo la mirada, él ya no está.


    Joder.


    —Oye, ¿quién era ese? — me pregunta David con preocupación.


    —Nadie — respondo tragándome las lágrimas.


    Pero sé que ninguno de los dos me cree, lo que sí hacen es dejarlo estar y no hacer preguntas. Y eso es lo que necesito en estos momentos, el silencio, la calma, dejar de oír su voz en mi cabeza, dejar de sentir el calor de sus manos en mi cuerpo, pero sobre todo, necesito recuperar mi jodido corazón porque el muy estúpido se ha ido volando detrás de Emil sin importarle que vuelvan a apalearle.


    ¿Y cómo hago yo ahora sin corazón? ¿Cómo vuelvo a enfrentarme al mundo sabiendo que él ha rehecho su vida sin importarle haber destrozado la mía? ¿Cómo me miro al espejo sin sentir vergüenza de mí misma al comprender que si hubiese insistido un poco más le hubiese rogado que volviese conmigo?


    Porque ha pasado el tiempo, pero yo sigo locamente enamorada de él. No puedo perdonarle, aún no, pero tampoco puedo dejar de quererle.


    

  


  
     


     


    Capítulo 37


    No queda nada


     


     


     


     


    El primer día que vuelvo al trabajo tengo una sensación extraña, he sentido que alguien me observaba y me ha entrado tal paranoia que no he salido a comer al mediodía. A Esther le ha encantado la idea porque así ha podido explayarse en contarme cómo de fabulosas han sido sus vacaciones de Navidad. Le presto atención a medias hasta que llega la hora de volver al trabajo.


    La sensación se repite varios días más hasta que decido que sólo son imaginaciones mías, ¿quién me va a vigilar a mí? Es una locura.


    Cuando llego al restaurante de Marcos, este me recibe con una enorme sonrisa como siempre, se decepcionó mucho cuando se enteró de que Emil y yo lo habíamos dejado, pero como me conoce, no comentó nada más.


    Estoy disfrutando de una crema de calabaza deliciosa cuando siento que me observan, alzo la mirada y me encuentro a Emil a dos mesas de mí con su plato de comida intacto.


    Acto seguido me levanto y me voy. Mientras camino hacia mi coche, le mando un mensaje a Marcos para que no se asuste y le indico que le pagaré la comida en otro momento.


    Dos días después, cuando salgo de la peluquería, me encuentro a Emil apoyado en mi coche, tiene los brazos cruzados en el pecho y los tobillos algo separados.


    —Te has cambiado el color — me dice — y lo has cortado.


    —¿Qué haces aquí? — pulso el botón del mando y el coche se abre — ¿qué haces apoyado en mi coche?


    Él me mira pero se queda en silencio y yo me rompo por dentro. Desde que me lo crucé saliendo del restaurante, me estoy consumiendo. Apenas como, me destrozo en el gimnasio como una loca y hago horas en el trabajo hasta que me quedo dormida sobre la mesa. Si sigo así, voy a terminar mal y él no lo merece.


    No después de lo que me hizo, de cómo me trató, de cómo me echó de su vida sin tan siquiera avisarme.


    —En serio Emil, ¿qué quieres? Me he alejado de ti y de todos tus amigos, me mantengo en mi zona de la ciudad, yo… por Dios… ¿qué quieres? ¿qué más quieres?


    —Quería verte.


    —Pues yo no quiero verte a ti.


    —Me dijeron que te habías ido de Gerona — le miro y sé que no miente.


    —¿Y te sorprende que sea mentira? — contraataco — no es la primera vez que te cuentan algo de mí y que te crees a pies juntillas siendo todo falso — suspiro — y ahora, por favor, ¿puedes apartarte para que pueda irme a trabajar?


    —Podrías hablar conmigo.


    Le miro y me echo a reír a carcajadas, él frunce el ceño y yo me río más. Al final va a ser verdad que me he vuelto loca de remate.


    —Eres increíble — le suelto — de verdad que eres de lo que no hay — se me corta la risa y me froto las sienes — a ver si lo entiendo, me echaste de tu vida sin pestañear, tu madre y tu nueva novia me echaron de la casa que compartíamos y destrozaron mis cosas, me has… — me muerdo la lengua para no perder los nervios.


    —¿Qué? ¿qué te he hecho? — me azuza.


    —Me has roto el corazón y no soy capaz de pegar los pedazos — confieso rota de dolor — no puedo seguir así Emil, tomaste tu decisión y yo no te perseguí ni te acosé, me has arruinado la vida a todos los niveles posibles — empiezo a llorar y me limpio las lágrimas con rabia — ¿qué más quieres de mí? Ya no me queda nada, ya no soy nadie, ni siquiera sé quién soy, funciono en piloto automático todos los días porque tú me destrozaste y ahora vuelves a por más.


    —No es eso.


    —¡Me da igual lo que sea! — grito desesperada — ¿por qué no me dejas en paz? Yo hice todo lo que tú quisiste, yo sólo quiero sobrevivir.


    —Estaba muy mal Noa, durante algún tiempo pensé que no podría volver a andar, ni siquiera tenía ganas de vivir.


    —Y eso lo hace todo peor aún — sollozo de nuevo — estoy intentando recuperarme de ti Emil y no lo consigo, han pasado casi cinco meses y no consigo recuperarme, dime, ¿qué más quieres arrebatarme? Te lo has llevado todo, ni siquiera me queda orgullo, ¿es que no lo ves? ¿por qué sientes esa necesidad de herirme una y otra vez? Sé lo que te han contado, pero no era cierto, yo vivía por y para ti.


    —Por favor, deja de llorar.


    —Pues vete, vete y no vuelvas Emil, déjame con mi patética vida y disfruta de la tuya, tienes familia, amigos, un trabajo que amas, lo tienes todo.


    —Pero no te tengo a ti.


    —No, tienes una versión mejorada, tienes a la perfecta Candela, esa de cuerpo perfecto y que no tiene problemas de autoestima — escupo con rabia — te lo pido por última vez, aléjate de mi coche y deja que me vaya, deja de seguirme, deja de vigilarme.


    —Noa — se pasa las manos por el pelo que lleva algo más largo de lo que yo recordaba — tenía que verte, yo… ¿podemos hablar?


    —No — niego con un gesto — porque atravesé el país para ir a buscar a tu hermano, para reunirte con él, para que me ayudara a explicártelo todo y tú me llamaste puta, gorda, mentirosa, inútil e insignificante — aparta la mirada — te deseo toda la felicidad del mundo Emil, pero por favor, no vuelvas a acercarte a mí nunca más.


    Por fin se aparta del coche y subo a toda velocidad, arranco sin ponerme siquiera el cinto y salgo de allí a toda prisa.


    Me voy a volver loca. No, él me va a volver loca. Y aun con todo, mi estúpido corazón no para de emocionarse por haberle visto, por ver que se estaba recuperando de sus lesiones y que podía reanudar su vida.


    Cuando llego a mi despacho me dejo caer en el sillón de mi oficina y suspiro con resignación. ¿Por qué soy yo quien se siente mal si no he hecho nada malo? Esto de estar enamorada es una mierda. Y para colmo de males, a última hora de la tarde un chico me entrega un precioso ramo de rosas blancas.


    Sólo espero que no sean de Thor porque entonces es posible que pierda la cabeza del todo.


    Cojo la tarjeta con dedos temblorosos y respiro aliviada. Son de Pierre St. Lauren, el director del museo del Louvre.


    “Solo son un recordatorio para que no te olvides de que te espero 


    impaciente en mi terreno. Creo que serías inmensamente feliz en 


    París, mon chéri.


    Con todo mi cariño, Pierre. St.L.”


    Sonrío. Sé que sólo es un detalle sin importancia, pero me gusta saber que le he causado tan buena impresión a alguien tan distinguido como Pierre. Desde que nos reunimos hace unas semanas para comentar lo de la gira de La Mona Lisa, de vez en cuando hablamos por teléfono o por email y en algún momento pasaron de ser charlas profesionales a ser más personales.


    Es un hombre encantador y brillante. Su mente es fascinante y es muy atractivo. Se da un aire a David Gandy, sus ojos son un poco más oscuros que los del modelo, pero pasarían por hermanos sin problema. Cuando se lo pregunté, Pierre se rio a carcajadas, no era la primera vez que se lo decían.


    De: Noa Valcárcel.


    Para: Pierre St. Lauren


    Asunto: Rosas.


    Eres un encanto Pierre. Las flores son preciosas y quedan magníficas en mi oficina.


    No temas que me olvide de tu invitación, París siempre ha sido uno de mis destinos soñados.


    Por cierto, ¿qué tal el primer traslado de la obra? Imagino que te habrás pasado toda la noche en vela haciendo el seguimiento.


    Un saludo.


     


    Decido mandarle un email para agradecerle las flores y de paso interesarme por el primer viaje de la obra maestra de Leonardo DaVinci. Todos estamos nerviosos a causa de esta gira, no obstante, es buena para el museo y mejor aún para las galerías que vamos a tener la oportunidad de exponerlo. Las medidas de seguridad son abrumadoras, pero necesarias.


    Estoy deseando tenerla aquí y fascinarme con la sonrisa torcida de la dama.


    Me recuesto en mi sillón y observo las flores y por primera vez desde que Pierre me lo propuso, me planteo la posibilidad de irme a París con él.


    Lo cual me asusta más de lo que me esperaba y no tengo claro el motivo de tanto temor porque sé que el francés sólo coquetea en plan inocente porque le dejé las cosas claras, pero también sé que si abriese la puerta, la atravesaría sin dudarlo porque él también me lo dejó perfectamente claro.


    Quizá lo que me asusta es que después de todo lo que he vivido, Emil me aterra más que todo lo demás y que por evitarle a él, termine cometiendo una estupidez. No sería la primera, desde luego y menos desde mi paso por el hospital después del incendio, pero tengo la sensación de que si empezase algo con Pierre, no sería tan fácil terminarlo.


    

  



  

     


     


    Capítulo 38


    Enderezando mi vida


     


     


     


     


    Un par de días después vuelve a ser fin de semana y este decido que no voy a irme de Gerona, esta también es mi ciudad y ya le he dado demasiado a Emil. Ayer me entregaron en el trabajo la invitación de boda de Juanjo y María que han decidido volver a organizar la boda, al principio sentí un profundo dolor en el pecho pese a que me alegro por ellos, después comprendí que no estoy siendo justa con ellos, siempre se portaron bien conmigo y les tengo verdadero cariño.


    Pese a todo, creo que es lo correcto, la cancelaron después del incendio por razones obvias, pero ahora que todo está más que claro, no tiene sentido que no sigan con sus vidas. Todos debemos hacerlo, seguir adelante, disfrutar de las buenas noticias, alegrarnos por las pequeñas cosas que le dan sentido a nuestra existencia.


    Así que aprovechando que hoy es sábado, me paso la mañana de compras. Creo que ya es hora de empezar a mimarme un poco. Primero me hago la manicura y después me voy a comprar unos zapatos, aún no he repuesto todos los que perdí, pero por algo se empieza.


    Finalmente en una tienda encuentro un pack de una botella de vino y dos copas grabadas con láser y me encanta como regalo de bodas para ellos y ya puestos, encargo otros dos kits, uno para Alicia y Pablo y otro para Susana y Hugo. Pido que se los envíen con unas notas personalizadas, cuando termino de escribirlas, las meten en unos pequeños sobres metalizados y lo pago todo.


    La chica, que es un encanto, me ha dicho que antes de enviarlo todo, me enviará una foto con el resultado de las copas grabadas. La atención al detalle de este sitio es impresionante.


    Sigo de compras y sigo paseando por esta preciosa ciudad. Gerona me encanta. Siempre me ha gustado. Me compro un par de conjuntos de ropa nuevos, otros zapatos, un par de perfumes y termino con un ramo de flores que pondré en mi casa.


    Paso por un nuevo restaurante y pido comida para llevar.


    El resto del día me dedico a mimarme. Después de comer, me he tumbado en el sofá para leer un libro, descansar y por primera vez en mucho tiempo, no hacer nada.


     


    El miércoles, una Alicia emocionada entra en mi despacho y sin decir nada, me abraza con fuerza.


    —Te quiero muchísimo — susurra — me llegaron ayer.


    Sonrío y le sirvo un café. Mi regalo de Navidad de la empresa fue una cafetera para mi despacho a la que le saco muchísimo provecho. 


    —Sé que lo estás pasando mal Noa y ojalá pudiese hacer algo para aliviarte.


    —No, es cosa mía — me preparo un café para mí — hace unos días me encontré con él.


    —¿Otra vez? — por supuesto le conté el encontronazo que tuvimos cuando fui a comer con David y con Shaila.


    —Sí — confirmo — me estaba esperando apoyado en mi coche cuando salí de la peluquería — le cuento mientras ella boquea como un pez — me vacié por completo, le dije cuánto daño me había hecho y que era incapaz de recuperarme después de que él me rompiese el corazón — me encojo de hombros — sé que no me deja en buen lugar perder así el orgullo, pero creo que lo necesitaba, ahora me siento mejor — ella arquea las cejas y sonrío — mira, Emil ha sido el amor de mi vida y siempre lo será, pero ahora ya puedo respirar sabiendo que no es y nunca ha sido mío — me siento en mi sillón — le echo de menos constantemente, pienso en él y se me para el corazón, pero a la vez me siento feliz de saber que se ha recuperado, ¿sabes? Que puede seguir con su vida.


    —Siempre has sido un ángel — me dice con todo su cariño — le has perdonado todo, ¿verdad?


    —Sí — confirmo — no quiero vivir con tanto odio en mi corazón, no es bueno — bebo un sorbo de café — y la vida es algo más que un amor no correspondido.


    —No te merece — sonrío porque Alicia es la mejor amiga del mundo — si no ve lo maravillosa, fuerte y valiente que eres, es que no te merece.


    —Eso lo dices porque me quieres — bromeo — pero ya está bien de hablar de alguien que no forma parte de mi vida — doy una palmada en el aire — a ver, ¿cómo van esos planes de boda?


    Y durante casi una hora, Alicia habla sin parar de cómo la boda les está volviendo locos. Los padres de Pablo quieren que sea una gran boda con cientos de invitados en un lugar super lujoso y me río al comprobar que esa idea le da urticaria a mi amiga.


    Por la tarde, Susana viene a verme también emocionada acompañada de Hugo. Me alegra verles y les saludo con cariño.


    —Nos sorprendió tu regalo — me dice cuando nos sentamos en la cafetería donde hemos ido a tomar algo.


    —Sé que me he comportado como una arpía — confieso — y lo siento, es sólo que me ha costado volver a encontrar el camino correcto, sois sus amigos, de su círculo íntimo, la extraña era yo y lo justo era que yo fuese quien me distanciase.


    Hugo me mira fijamente y se recuesta.


    —Que sepas que en aquel incendio perdí a dos buenos amigos — le miro confusa, Susana le palmea el brazo como advertencia pero él niega con la cabeza — no sé qué pasó entre vosotros con detalle, pero tú te alejaste y él también, al principio no podíamos hablar con él a causa de la demanda, pero cuando retiró los cargos tampoco quiso hablar con nosotros, no nos cogía el teléfono y ha pedido una excedencia en el cuerpo.


    —No lo sabía — murmuro — le vi hace unos días y parece estar bien, aunque claro, no sé cuáles fueron sus lesiones y tampoco es que me diese alguna explicación.


    —Me caes bien Noa, siempre lo has hecho — me dice enfadado — imagino cuánto debe dolerte la ruptura y demás, pero no nos merecíamos tu desprecio ni tu silencio, ha sido Susana quien te ha invitado a la boda, yo soy más partidario de ignorarte como tú nos has ignorado a los demás.


    Me sonrojo y me avergüenzo. Susana se enfada con él pero tiene razón. Tiene toda la jodida razón del mundo.


    —Tienes razón — le miro a los ojos — y puedes levantarte e irte si quieres, no me he portado bien con vosotros, con nadie en realidad, no quiero excusarme, pero necesitaba tiempo Hugo, necesitaba espacio para poder respirar de nuevo y si no quieres, no iré a la boda, pero me gustaría estar allí con vosotros — encojo un hombro — tengo mis taras mentales, eso no hay quien lo niegue, y os lo advertí desde el principio, pero os quiero a todos y os echo de menos, si me dejáis, retomaré el contacto, si preferís dejar las cosas como están, lo aceptaré — suspiro — a Alicia la conocí con diez años después de perder a toda mi familia — ambos abren los ojos como platos — ella es como una hermana para mí y aun con todo, a veces también la alejo de mí durante semanas, ella ha aprendido a lidiar con ello y yo tenía la esperanza de que el resto lo hicieseis también — suspiro — es un gesto egoísta y soy consciente de ello, pero que me aleje no quiere decir que ya no seáis de los míos, sólo significa que necesito tiempo para ordenar mis ideas, no obstante, la última palabra la tenéis vosotros claro.


    Respira despacio y me mira fijamente.


    —No me gusta nada que me ignoren — comenta como si nada y sonrío.


    —Como a todos los machos alfa — Susana ahoga una carcajada y yo le sostengo la mirada al bombero — qué quieres que te diga, sois todos machos alfa de libro — encojo un hombro.


    Finalmente Hugo suelta una carcajada, se levanta, viene hacia mí, me pone en pie y me besa.


    —Me gustas Noa, siempre me has gustado.


    


  



  
     


     


    Capítulo 39


    La vida sigue


     


     


     


     


    A finales de febrero, Gustavo y yo tenemos todo organizado para el viaje a Londres y a Nueva York. Serán tres semanas excitantes, reuniones con gente super importante en los mejores museos y casas de subastas del mundo.


    Decir que me siento emocionada es decir poco. Gustavo me ha prometido que no todo será trabajo, tanto en Londres como en Nueva York tiene algunos buenos amigos y ya han organizado cenas y salidas. Lo único que me apena un poco es que Esther no puede venir con nosotros y la verdad, merecía hacerlo.


    Nos iremos a mediados de marzo y volveremos a finales de la primera semana de abril. Yo me llevo el portátil de empresa, porque aunque yo esté viajando, mis responsabilidades no se harán solas. Sé que dormiré poco y mal, pero joder, siento que tengo las pilas totalmente cargadas.


    Y en cuanto vuelva, me pasaré el verano de fiesta en fiesta. Juanjo y María han retomado su boda y serán los primeros en casarse, el último fin de semana de Julio, el tercer fin de semana de septiembre se casarán Alicia y Pablo que nos dieron la noticia hace poco. Los otros dos compromisos que hay en la mesa se resolverán el año que viene.


    Sé que nadie lo comenta para no hacerme sentir mal, pero se me hace extraño estar en casa de Juanjo hablando de bodas y que Emil no esté. Pero Susana y María me han contado que no saben nada de él, que Juanjo le envió una invitación de boda, pero que no han recibido respuesta.


    Así que aquí estamos. En un sábado por la noche, en la que llueve como si no hubiera un mañana, en casa de Juanjo riendo a carcajadas y haciendo locos planes para las despedidas de soltero y soltera de los futuros novios. Y yo echo de menos a Emil.


    Ya no hablo nunca de él porque los chicos se enfadan y las chicas me echan la charla. Pero le echo de menos. Ahora que todos tienen pareja, soy yo la única que está sola y eso me hace sentir aislada y excluida. Sé que no es así y que todo el grupo se esfuerza para involucrarme en sus planes, pero cuando nos vamos a dormir, todos ellos tienen quienes les consuelen y les abracen y yo no tengo a nadie.


    Sé que no es justo pensar así, lo sé, pero aunque la culpa me haga querer gritar hasta quedarme sin voz, es algo que no puedo evitar. Emil trajo a mi vida a estas personas tan alucinantes que se han adueñado de un trozo de mi corazón y ahora estoy aquí, sin él, mientras él está solo pasando por un calvario, sí, sé que no es que se esté muriendo, pero está solo, sin sus amigos, sin ejercer la profesión que adora, sin nada que le haga sonreír al levantarse cada día. Y también sé que yo no soy la responsable de cómo están las cosas en estos momentos, sé todo eso. Y sin embargo no puedo evitar sentirme como lo hago.


    Suspiro y me tumbo en el sofá.


    Alicia y Pablo me han hecho el enorme favor de cambiarme la habitación, no podría dormir yo sola en la misma cama que compartí con Emil. Aunque tampoco me resulta fácil estar en la habitación. No me resulta fácil estar en ningún sitio de esta casa, la verdad.


    —¿No puedes dormir? — alzo la vista del libro que estoy leyendo en el sofá y miro a Juanjo.


    —No — suspiro — hay días así.


    —Puedo hacerte compañía si quieres — es un gran hombre, con un corazón enorme.


    —No creo que a María le gustase mucho — él sonríe.


    —María está rendida, dormirá hasta las diez o las once — sirve dos vasos de leche fría, se sienta a mi lado y me tiende uno — yo también le echo de menos, era mi mejor amigo y ahora parece que… no sé, es como si no recordase quién estuvo a su lado cuando lo pasó tan mal — se frota el pelo — ¿sabías que su madre echó de casa a Ivar con dieciocho años?


    —No, creí entender que no tenían buena relación y el día del hospital… Emil dijo algo… Ivar es gay, ¿verdad?


    —Sí — confirma — por eso le echó de casa — se recuesta en el sofá — lo pasó fatal Noa, se enroló en la Armada y la muy bruja se lo contó al que por aquel entonces era su capitán y le pegaron una paliza, no le mataron de milagro — abro los ojos como platos, no sabía nada — tuvieron que operarle — se rasca la mandíbula — creo que fueron cuatro veces, pero el tío es duro, más de lo que se podría imaginar para alguien de su edad, no sólo se recuperó si no que no le tembló el pulso a la hora de denunciar.


    —Tiene pinta de ser un buen hombre.


    Juanjo bebe un par de tragos y se apoya en el respaldo con los ojos cerrados.


    —¿Sabes qué decía cuando se estaba recuperando en el hospital? — niego con la cabeza, no me ve, pero lo intuye — decía que si no se rendía era porque lo había aprendido de Emil — se me encharcan los ojos — que teniéndole a él de ejemplo, rendirse no era una opción.


    —Sigues furioso con él — abre un ojo, me mira y asiente.


    —No sé cómo has podido perdonarle, la verdad.


    —Porque odiándole sólo me hacía daño a mí misma — le explico — lo que teníamos era maravilloso, jamás he amado a nadie como le amo a él — vuelve a mirarme con el ceño fruncido — ¿prefieres que te mienta? — niega con un gesto — él tomó sus decisiones y yo las mías.


    —Eres una mujer extraña, Noa — sonrío y me apoyo en su hombro — increíblemente especial, pero muy extraña.


    —No puedo obligarle a que esté conmigo Juanjo y no me gusta compartir — suspiro — es lo que hay, él ha rehecho su vida y de verdad que quiero que sea feliz.


    —¿Cómo puedes hacerlo? Si María me dejase, yo no querría que fuese feliz con otro.


    —Sí que lo querrías, porque cuando quieres a alguien de verdad, prefieres que sea feliz con otra persona que infeliz a tu lado.


    —Te mereces a un hombre que sepa apreciar la bondad de tu corazón Noa, alguien que vea todo lo que tienes para dar.


    Los ojos se me encharcan pero controlo las lágrimas, a duras penas, eso sí.


    —Ya tuve a esa persona — confieso con una sonrisa triste — pero no era nuestro momento.


     


     


    Cuando me levanto al día siguiente, el sol brilla con fuerza en el cielo, dejando atrás la terrible tormenta de la noche anterior. Uno de los chicos se olvidó de comprar bebida y algunos ingredientes para la cena y como soy la única soltera, me ofrezco a ir al pueblo a hacer la compra. Alicia quiere acompañarme, pero declino la oferta, prefiero ir sola, poner la música alta, gritar hasta quedarme afónica.


    Tengo que acostumbrarme a estar sola entre tantas parejas. Incluso Héctor se ha echado novia, no han venido este fin de semana porque ella trabaja y no quería dejarla sola. Este mes no es fácil para los que tenemos el corazón roto, en San Valentín pensé que me daba algo, era como si el día de los enamorados hubiese tomado esteroides.


    

  



  

     


     


    Capítulo 40


    Preguntas y respuestas


     


     


     


     


    Aún falta una semana para que cojamos el vuelo que nos llevará a Londres y yo ya estoy atacada de los nervios. He leído tantas guías y tantas cosas de la ciudad, de los museos y de las casas de subastas que me sale la información por las orejas. Pero estoy muy emocionada, las cosas como son.


    Estoy en mi despacho, rebuscando entre los papeles de mi archivador, cuando llaman a la puerta, doy paso sin mirar y al girarme, me quedo helada al ver a Emil frente a mí.


    Trago con fuerza.


    —¿Te vas del país? — parpadeo, le miro, boqueo como una estúpida y vuelvo a parpadear — te he hecho una pregunta Noa, ¿te vas del país?


    No entiendo nada. Juro que no comprendo a este hombre, cada vez que estoy a punto de superar la soledad en la que vivo, aparece y pone mi mundo patas arriba.


    Camino despacio hasta mi sillón y me siento, más que nada, porque noto que me fallan las piernas.


    —¿Y desde cuándo eso es asunto tuyo? — le pregunto molesta.


    No tiene derecho a hacerme esto. No puede aparecer como si nada y hacerme preguntas como si le importasen las respuestas.


    —Joder Noa — se sienta frente a mí — ¿por qué no respondes?


    El corazón me late tan deprisa que creo que se oye el retumbar en toda Gerona.


    —¿Quieres respuestas? — pregunto y él asiente — genial, ¿sales con la actriz zorra? — arquea una ceja — no te hagas el ofendido, sabes de quién hablo.


    A él sí que le he perdonado, a ella no. Sé que no es lógico y que no es normal, pero es lo que hay. Fue ella la que le rompió el corazón y la que volvió y llenó su mente de mentiras, sí, él se las creyó y dudó de mí, pero a quien culpo de todo es a ella, por irracional y absurdo que sea y soy plenamente consciente de que es así.


    —Como has dicho antes, ¿por qué eso es asunto tuyo?


    —La diferencia Emil, es que tú has venido a mi despacho, yo no he ido a buscarte a ti, así que si quieres respuestas que no mereces, da respuestas a cambio.


    —No — ahora quién arquea la ceja soy yo, no le creo — no salgo con ella Noa, se fue a Venezuela a finales de año, puedes buscarlo en internet, está rodando otra novela.


    —¿Por qué retiraste las demandas?


    —Una respuesta por otra — me exige y sonrío con cinismo.


    —Esto no funciona así chato, mi despacho, mis reglas — encojo un hombro — si no estás de acuerdo, puedes irte por donde has venido.


    —Antes no me negabas nada — cierro los ojos un segundo y aprieto los dientes, ese ha sido un golpe bajo.


    —Antes era antes y ahora es ahora, antes fingías que me querías y me respetabas y ahora… ahora ni siquiera te conozco.


    —No fingía nada Noa.


    —Tampoco me amabas — contradigo — si no vas a responder, tengo mucho trabajo.


    —He venido a buscarte dos veces, Noa — se pone en pie — nunca has ido a buscarme a mí.


    Me levanto golpeando la mesa y le miro furiosa. ¿Pero a este hombre qué le ha pasado? ¿además que quemarse y romperse los huesos también se golpeó la cabeza y se ha quedado tonto?


    —¿Sufres pérdidas de memoria? — me mira y niega con la cabeza — menudo cabrón estás hecho, ¿que nunca he ido a buscarte después de una pelea? — aprieta los puños — fui a buscarte al parque de bomberos y fui a buscarte al hospital dos veces, la primera terminé con los guardias de seguridad echándome a patadas y tu madre amenazando con demandarme y pedir una orden de alejamiento y la segunda… bueno, estoy segura de que la recuerdas — él palidece — no me digas que no he ido a buscarte Emil, te traje a tu hermano, he hecho mucho más que ir a buscarte.


    —Tienes razón — asiente — me porté muy mal contigo — me cruzo de brazos y le miro — nunca te pedí perdón por aquellas desafortunadas palabras.


    —No te molestes en hacerlo, porque no te creeré y no fueron desafortunadas, fueron crueles.


    —¿Qué nos pasó Noa? — pregunta pasándose las manos por el pelo — lo que teníamos era perfecto y ahora he perdido a la mujer a la que quiero y a todos mis amigos.


    Dios… cómo duelen sus palabras.


    —Nos pasó que no confiaste en mí, me echaste de tu lado con tanta crueldad que tardé meses en empezar a recuperarme, a tus amigos les has perdido porque eres un gilipollas como la copa de un pino, ¿tanto te costaba cogerles el teléfono? ¿tanto te costaba darles un voto de confianza? ¿sabías que Juanjo y María habían cancelado la boda para que tú estuvieses presente? Pero aun con todo lo que no has hecho, Juanjo te envía una invitación y no tienes huevos a responderle siquiera.


    Ignoro el comentario de que aún me quiere porque no soy tan fuerte como para resistirme a él. Estoy furiosa sí, pero joder… tenerle delante, tan arrepentido y tan solo, hace que se me parta el corazón.


    Estar enamorada es una mierda.


    —No es tan fácil — suspira derrotado.


    —¿No? ¿y qué tiene de complicado? Él también estuvo herido y también estuvo grave, sí, lo tuyo fue peor, pero no fue culpa suya, aunque la culpa le reconcoma para el resto de su vida, él no tuvo la culpa de nada.


    —Nunca le he culpado.


    —Puede que tú no, pero todos los demás sí, tu madre se encargó de eso, esparció rumores a diestro y siniestro, ¿sabías que tanto la policía como los bomberos investigaron todo lo que pasó? Juanjo estuvo en el punto de mira durante meses porque no tuviste la decencia de presentarte ante el cabo y contar lo que pasó.


    Mete las manos en los bolsillos y me mira.


    —No me has respondido — pongo los ojos en blanco — ¿te vas del país?


    Vale, la conversación se ha acabado. Niego con la cabeza y me siento frustrada, me siento inquieta, intranquila, nerviosa y excitada a partes iguales, porque sí, se ha portado como un cabrón conmigo, pero sigue siendo mi dios nórdico. ¡No! ¡mío, no! ¡joder! Sólo un dios nórdico a secas, normalito, solo eso, nada mío, me recrimino mentalmente.


    —Sí Emil, me voy — me pongo de pie y abro la puerta de mi despacho — ahora ya tienes lo que has venido a buscar, ya te puedes ir.


    —¿Por qué no puedes perdonarme? — me pregunta acercándose.


    No por Dios… que no se acerque más o no respondo de mí misma.


    —Sigues sin entenderlo Emil, te perdoné hace mucho tiempo.


    —Si eso es verdad, ¿por qué no podemos ser amigos al menos?


    Me río a carcajadas ante su mirada de incredulidad.


    —Dios mío — suspiro cuando le veo la expresión de furia contenida — lo dices en serio — vuelvo a reírme — no se puede ser amiga del hombre que te destrozó el corazón y el alma Emil.


    —Tú también me rompiste el corazón Noa, tú también tuviste la culpa de lo que pasó.


    —¡Qué huevos tienes Napoleón! — me encaro a él y respiro profundamente porque estoy a puntito de darle una patada en las pelotas a ver si se le recolocan las neuronas, porque este hombre claramente no está pensando — no, Emil — sonrío con tristeza — tú le diste ese poder a tu madre y la actriz esa — hago un gesto con la mano — como se llame, ellas se encargaron del resto, pero fuiste tú, no yo, sólo quería hablar contigo, explicarte cómo eran de verdad las cosas, pero te negaste a escucharme y me insultaste de manera cruel.


    —Estaba furioso.


    —Yo tampoco tuve la culpa de tu accidente.


    —Noa necesito…. — Esther se queda entre los dos y nos mira alternativamente — perdón, no quería molestar, no sabía que estabas reunida.


    —No pasa nada — no dejo de mirar a Emil — el caballero ya se iba.


    Y se va. Sin decir adiós, sin responder, sin… se va como siempre, dejándome destrozada y rota, por dentro y por fuera.


    No lo entiende y al parecer nunca lo hará. Yo hubiese entendido que se alejase, que necesitase tiempo para pensar, para encajar su nueva vida, joder, ¿cómo no iba a entenderlo si es lo que yo hago cada dos por tres? Alicia me lo ha echado en cara más de una vez y siempre tiene razón, cuando algo me supera, simplemente desaparezco, a veces durante semanas, pero jamás echo de mi vida a nadie. Siempre vuelvo.


    Pero Emil no sólo me echó sino que se encargó de romperme el corazón, se encargó de sacar a la luz todos y cada uno de mis temores y dotarles del poder de hacerme daño como sólo una persona a la que amas puede hacer y sí, le he perdonado y sí, le sigo amando con la misma inconsciencia e intensidad del primer día, sigo sintiendo este absurdo deseo que lo consume todo a su paso.


    Siento todo eso y mucho más, pero también he aprendido en el camino a quererme a mí misma. Porque no puedes querer a alguien si no te quieres a ti misma y aunque me ha costado comprender muchas cosas, lo cierto es que entre facturas, charlas con unos y con otros y pasar tiempo con parejas que se respetan y que no tienen taras mentales como yo, me ha hecho comprender muchas cosas, entre ellas que el amor se da libremente y se acepta como un regalo, que no puede ser impuesto y que no es una relación de dependencia. Me ha hecho ver cómo eran las cosas entre mis padres y cómo se estaban volviendo con Emil.


    Ha sido un proceso duro y difícil y le he perdonado, pero eso no quiere decir que sin más ni más le vuelva a dar la oportunidad de destrozarme de nuevo.


    


  



  
     


     


    Capítulo 41


    Todo comienza a encajar, o no


     


     


     


     


    La semana transcurre a paso vertiginoso, el grupo ha quedado en varias ocasiones pero yo no he podido acompañarles, tengo muchísimo papeleo que dejar atado antes de subirme al avión. Esther se estresa tanto al verme ir de un lado a otro que creo que está deseando que me vaya.


    Pero por fin llega el día.


    Suspiro emocionada al llegar a la puerta de salidas del aeropuerto de Barcelona. ¡Me voy a Londres! Le mando un mensaje a Gustavo para decirle que acabo de llegar al aeropuerto y me dirijo a la cafetería en la que hemos quedado. Me falta poco para ir dando saltitos, si no lo hago, es porque me mirarían como si estuviese loca de atar.


    Al llegar al punto de encuentro no localizo a Gustavo y justo me llega un mensaje de él. Se va a retrasar cinco minutos. Pido una manzanilla porque los nervios no me dejan nada más y me siento a comprobar por centésima vez los datos de vuelo sentada en una mesa mientras espero que me traigan lo que he pedido.


    —Aquí tienes.


    Sonrío y se me queda congelada la sonrisa al ver que es Emil quien me trae la manzanilla.


    —Pero vamos a ver Emil — se sienta frente a mí — ¿te has propuesto volverme loca?


    —No — alza ambas manos — sólo quería desearte un buen vuelo — traga con fuerza y yo, como una tonta, me emociono — no quiero hacerte más daño Noa, sólo quiero que sepas que te quiero y que te querré toda mi vida porque jamás he conocido a una mujer más extraordinaria que tú, quería pedirte disculpas de nuevo por haber sido tan estúpido y no haber confiado en ti.


    —Ya hemos pasado por esto.


    —Lo sé, sé que te he perdido y no sé qué hacer para arreglarlo, me siento perdido y es nuevo para mí, yo siempre he sabido cuál era mi lugar en el mundo, ¿sabes? Luego llegaste a mi vida y la llenaste de color y locura y me pareció una vida aún más perfecta, pero desde ese maldito incendio no sé qué hacer.


    Se me parte el corazón. Se le ve realmente perdido.


    —Volveré en tres semanas — él alza la mirada y me congelo.


    ¿Había comentado ya que soy tonta de remate? Las ganas que tengo de golpearme la cabeza contra la pared aumentan con el ritmo de mis alocados latidos.


    —¿Volverás? — suspiro, la culpa es mía, por ser tan idiota.


    —Sí Emil, sólo es un viaje de trabajo — trago con fuerza — mira, no sé qué consejo darte o qué decirte, sólo sé que tienes que encontrar tu camino y que tienes que hacerlo por ti mismo, no por mí ni por Juanjo o los demás, ni siquiera por tu hermano o por tus padres, es tu vida, no la de ellos.


    —¿Noa? 


    Mierda. Mierda. Mierda. Justo ahora tiene que aparecer Gustavo. Me levanto como si tuviese un muelle en el culo.


    —Sí Gustavo, nos vamos — miro a Emil — volveré en tres semanas — le repito y por si no hubiera tenido suficiente, me acerco y le beso en la mejilla — me alegra ver que te has recuperado del todo.


    Él no dice nada, se pone en pie y me entrega una cajita. Me besa en la mejilla.


    —Que tengáis un buen vuelo — clava sus preciosos ojos azules en mí — hasta pronto Noa.


    Aturdida como siempre que él me mira así, trastabillo y le observo alejarse con las manos en los bolsillos de los vaqueros que le quedan como un guante. Ahora tiene un andar más felino, más contenido, más peligroso para las mujeres con sangre en las venas.


    Y sigue siendo el hombre más magnífico que jamás he visto.


    Se me escapa un suspiro y Gustavo se echa a reír.


    —Por el amor de Dios — se parte de risa — menos mal que me desfogué con mi preciosa esposa antes de venir para aquí — le miro sonrojada — ¿qué pasa? Tengo cincuenta y seis años niña, pero las energías de un hombre de treinta y pocos — alza ambas cejas y ahora la que ríe soy yo.


    —Y te conservas como si tuvieses esa edad — le beso en la mejilla — vamos anda.


    —Sí, tenemos que aliviar la tensión sexual no resuelta entre ese potranco y tú.


    Río más fuerte y vuelvo a besarle.


    —Eres un tesoro Gustavo, un verdadero tesoro.


    En cuanto nos sentamos en el avión, abro la caja y me río a carcajadas. Gustavo me mira y arquea una ceja y yo me río más.


    Es un llavero de Hello Kitty abrazando un corazón.


    —¿Ese era quien yo creo que era? — me pregunta Gustavo y asiento — el chico tiene recursos.


    —¡Y más de los que piensas! — me parto de risa mientras siento que mi corazón vuelve a enamorarse de Thor.


     


    El vuelo a Londres dura casi tres horas porque teníamos el viento en contra o algo así me ha explicado Gustavo. Pero desde el mismo momento en el que ponemos un pie en el aeropuerto, todo va a un ritmo endiablado.


    Trayecto hasta el hotel, hotel, primera reunión, comida de negocios, visita al museo británico, paseo por Londres, tomar algo con gente importante, vuelta al hotel, cambio de ropa, cena con los de la galería. Cuando me meto en la cama, caigo casi inconsciente.


    Y durante tres semanas, ese es el ritmo. Casi me sentía aliviada en los vuelos porque era cuando menos actividad teníamos.


    En el mismo momento en el que aterrizamos en Barcelona, siento la imperiosa necesidad de dar gracias y hacer como el Papa, arrodillarme y besar el suelo, si me contengo es porque sé que Gustavo me lo va a recordar toda mi existencia y ya tiene bastante munición contra mí porque los nervios me han hecho hacer y decir muchas tonterías.


    —Estoy agotada — murmuro — de verdad que no sé cómo lo aguantas.


    —La costumbre — encoge un hombro — y un par de días con los tiernos cuidados de mi esposa — me guiña un ojo — bien, ahora préstame atención, si no te estás muriendo, se ha incendiado el despacho o nos han robado, no te molestes en contactar conmigo — me mira fijamente — te aconsejo lo mismo, un par de días en la cama y volverás al pie del cañón como nueva.


    —Yo no tengo a nadie que me mime — sonrío.


    —Pues llama al potranco, tíratelo y hazle sufrir antes de volver con él — abro la boca sorprendida y la vuelvo a cerrar — venga Noa, que ambos sabemos que es lo que quieres.


    —Sí — confirmo — pero hay demasiadas cosas malas entre nosotros.


    —Bueno — encoje un hombro — mi esposa me perdonó que me prometiese con otra, así que…


    —¡Pero bueno! Si Azucena es la mujer más increíble del mundo — exclamo ofendida.


    —Lo sé y lo sabía entonces — le miro sin comprender — ah muchacha… los celos son los peores consejeros de un hombre, nos vuelve irracionales, estúpidos y maleables — sonríe — por eso las mujeres tenéis esa sabiduría, ese instinto y ese enorme corazón, para poder perdonarnos cuando la jodemos.


    —Que sepas que Azucena me cae mejor que tú.


    Él se ríe y se pone en pie para salir del avión y yo le sigo.


    En cuanto traspasamos las puertas, su mujer, una señora elegante, sencilla y preciosa, se acerca y le besa en los labios, después me mira y me saluda.


    —Me alegra volver a verte cielo — la abrazo con cariño — ¿qué tal el viaje? No, cuéntamelo mientras te llevamos a casa.


    Miro a Gustavo que me guiña un ojo y sonrío.


    —El viaje fantástico, pero ya tengo quien me lleve, gracias.


    Gustavo se ríe, coge a su mujer de la cintura y se van.


    Suspiro. ¡Qué bien me conoce el condenado!


    Saco el teléfono y escribo.


    Noa: si estás por Barcelona, quizá te apetezca comer conmigo y después llevarme a casa.


    La respuesta no se hace esperar.


    Emil: estoy en el aeropuerto, pero aún no te veo.


    Noa: voy a recoger el equipaje, nos vemos allí.


    Respiro profundamente y empiezo a caminar. ¡Qué tonta soy! Estoy super nerviosa. Ni que fuera la primera vez que voy a verle. Pero algo es diferente en mí o quizá en él o quizá en lo que somos juntos, pero algo es diferente. No peor, ni malo, sólo… distinto. Y ese pensamiento me hace ponerme más nerviosa aún.


    Busco un lugar en las cintas de recogida de equipaje y espero paciente a que llegue mi maleta. Es una preciosidad, regalo de Alicia cuando le conté el viaje. Es una maleta de Lois de color azul eléctrico.


    Justo cuando estiro la mano para cogerla, alguien se pega a mi espalda y la coge antes que yo. Todo el aire de mis pulmones sale de un golpe. Inspiro con fuerza y me giro.


    —Hola Thor.


    Suspira con alivio.


    —Hola nena.


    Deja mi maleta en el suelo y nos miramos durante unos instantes. Y todo encaja de nuevo.


    —¿Dónde me vas a llevar a comer? — pregunto separándome un paso antes de arrojarme a sus brazos con desesperación.


    —¿A mi cama? — me río y niego con la cabeza — ya, ¿demasiado rápido? — asiento y él bufa — entonces elegiremos un restaurante.


    —Con mucha gente y mesas enormes — matizo y él se ríe.


    Y aunque me haga parecer estúpida, su risa me revitaliza. Es todo lo que quiero en la vida, que él sea feliz. En estas tres semanas hemos hablado por mensaje y por teléfono y hemos aclarado puntos, acercado posturas y recapacitado sobre nosotros y sobre quienes nos rodean. Hemos hablado del pasado, del presente y del futuro.


    Caminamos por el aeropuerto y llegamos hasta el aparcamiento donde tiene el coche, pero el que se ilumina no es el que tenía.


    —¿Te has comprado un coche nuevo? — pregunto y él gruñe.


    —Sí — mete la maleta en el maletero y me abre la puerta del copiloto.


    Él se sienta en el del conductor y pulsa un botón. Genial, otro coche de botones.


    —Bufff, para de hablar un poco, ¡por Dios! — exclamo — ¡me tienes aturdida!


    Él me mira, se recuesta y sonríe.


    —Ni te imaginas lo mucho que te he echado de menos — murmura — Candela estrelló mi coche.


    Trago con fuerza y aprieto los dientes. Eso no me lo había contado. Quiero preguntar porque me muero de celos y de ganas de saber, pero no tengo derecho a hacerlo. Así que permanezco en silencio.


    —Cogió las llaves cuando yo aún no podía andar y se fue de compras, bebió y se estrelló — gira la cabeza y me mira, yo le miro a él — entre ella y yo no había nada Noa, no me acosté con ella y no quería hacerlo tampoco.


    —No me debes explicaciones.


    —Sí que te las debo, joder, si no te las doy a ti, ¿a quién se las voy a dar? — respira profundamente y expulsa el aire despacio — ella quería, lo intentó varias veces, pero en cuanto me tocaba, se me revolvía el estómago — se frota el pelo y suspira — el caso es que estrelló mi coche.


    —Ya… ¿y no podías comprar otro menos ostentoso?


    Él se echa a reír y me mira.


    —Alguien me dijo una vez que todos los que le hacían pirulas, llevaban Audi, Mercedes y BMW y que además eran gilipollas — encoje un hombro — y yo me sentía como un gilipollas y había hecho la peor putada a la mujer de mi vida.


    Se me eriza la piel y trago con dificultad.


    —Así que decidiste comprarte el peor coche de todos.


    —Sí — suspiro.


    —Bueno, el coche es una maravilla, las cosas como son, aunque aún estoy decidiendo si eres un gilipollas.


    —¿Tengo derecho a preguntar si has estado con otro hombre? — clava su azul mirada en mí.


    Me muero de ganas por responderle la verdad, que no, que ni siquiera admiro a los hombres como tales, que sólo trato con ellos de forma profesional y todo en un terreno neutro, pero también siento el irrefrenable deseo que tener una pequeña venganza por todo lo que me ha hecho sufrir.


    —No tienes derecho — aprieta las manos en el volante y los nudillos se le ponen blanco — conduce.


    Me lleva a comer a un restaurante japonés carísimo y pide una mesa apartada. Yo sonrío y le sigo obediente.


    Una vez en la mesa, dejo la carta y le miro.


    —Restaurante japonés, caro y en una mesa apartada, ¿acaso esperas algo después?


    —Sí — me mira con deseo y me ruborizo como una niña — pero con estar a solas contigo y sin furia, ira y dolor por medio, me conformo.


    —Emil…


    —Thor.


    —¿Qué?


    —No soporto que pronuncies mi nombre — confiesa y mi piel se eriza de nuevo.


    —Está bien, Thor — me mira aliviado pero no sonríe — ¿entiendes que no puedo ponerme en el mismo punto en el que estábamos antes del accidente? Ha pasado mucho tiempo, estuvimos juntos unos pocos meses y han pasado casi nueve meses desde el incendio.


    El dichoso incendio que trastocó nuestras vidas fue en julio y acabamos de empezar el mes de abril. Hemos estado más tiempo separados que juntos, y necesito que entienda que mi camino en estos meses ha sido duro y muy triste.


    —Lo sé — asiento — no te pido que volvamos al punto en el que estábamos, joder, ni siquiera me atrevo a pedirte que vuelvas conmigo porque sé que no lo merezco, sólo te pido que — se frota el pelo con ambas manos — no sé qué te pido, pero no me llames Emil, por favor.


    Asiento y cuando voy a decir algo, viene un camarero a tomarnos nota del pedido y el momento se pierde.


    Cuando nos volvemos a quedar solos, me mira fijamente y yo vuelvo a ponerme nerviosa.


    —Cuéntame algo sobre tu viaje — me pide y asiento.


    Sí, mucho mejor hablar sobre algo seguro como el trabajo.


    Cuatro horas después, llegamos a la puerta de mi edificio y Emil lo mira con cara de pocos amigos.


    —Esta zona es una mierda — me dice y me encojo de hombros — joder, esto también es culpa mía.


    Sonrío con pesar.


    —No, fue culpa de tu madre que la muy bruja me echó de tu casa.


    —Ahora tienes un buen sueldo, ¿no puedes permitirte algo mejor?


    —Podría si no hubiese tenido que comprarme todo de nuevo, ropa, zapatos, joyas, perfumes — él me mira confuso.


    —Tenía entendido que te lo habían enviado todo.


    —Y lo hicieron, pero todo destrozado — abre los ojos como platos — ¿no te lo crees? Sube y compruébalo, aún no he sido capaz de tirarlo todo — le miro y le toco el brazo en un gesto amistoso — pero que esté aquí no es por el sueldo, es que me estaba agobiando en casa de Alicia y Pablo y cogí el primer apartamento en el que me aceptaron sin pedirme seis meses de fianza.


    —Nunca vas a perdonarme — suspira resignado.


    Ambos estamos de pie, al lado de su coche, él se apoya en él y yo hago lo mismo a su lado.


    —Thor, ya te dije que te había perdonado hace tiempo y no te lo vas a creer — me mira con los ojos entrecerrados por mi tono y sonrío — no eres el centro del mundo, no todo gira en torno a ti y no eres el responsable de las decisiones que los demás tomamos, ¡bastante tienes con las tuyas! — le palmeo el brazo y suelta una risotada.


    —No sé cómo seguir — me confiesa — cuando me dijiste que te había destrozado del todo, pensé que hablabas de forma metafórica pero no, lo hacías en sentido literal — suspira — no me extraña que no me quieras en tu vida nunca más — cierra los ojos y se cruza de brazos — ¿hubo algo bueno? ¿te hice feliz en algún momento? ¿mereció la pena el tiempo que estuvimos juntos?


    Joder.


    —Sí Aquaman, sabes que sí hubo muchas cosas buenas, que fui muy feliz contigo y que mereció la pena, todo lo demás fue horrible, pero tú y yo éramos felices.


    —Ya — suspira y me besa en la mejilla — gracias por decir eso.


    Abre el maletero del coche y saca mi maleta.


    —¿Quieres que te ayude a subirla?


    Le miro y suspiro. Quiero gritar que sí, que quiero que suba, que se quede para siempre conmigo, pero no es el momento. Yo me siento demasiado vulnerable y algo me dice que él tampoco está bien emocionalmente.


    —Puedo sola, hay ascensor.


    La lleva hasta el portal que le indico y nos quedamos en la puerta mirándonos.


    —¿Puedo llamarte alguna vez? — me pide.


    Joder. Así no se puede.


    —Espero que lo hagas — me mira y su mirada se oscurece — oye, ¿qué pasa?


    —No quiero que seas mi amiga Noa, pensé que podría aceptar lo que me dieses con tal de estar contigo, pero no quiero que sólo me des esto — nos señala — cariño amistoso, distancia física… no, lo quiero todo.


    —No puedo dártelo todo de nuevo Emil — frunce el ceño — ¡te jodes! Ahora te mereces que te llame por tu nombre — protesto — no puedo acostarme contigo como si no significase nada y seguir adelante.


    —Joder, no te pido que te acuestes conmigo, bueno, sí, pero no así — se frota la cara — ¿no podemos pasar tiempo juntos? Sin sexo si quieres, aunque se me pongan las pelotas azules, pero juntos, a solas, solos tú y yo.


    —¿Y qué esperas conseguir con eso? ¿torturarnos a los dos aún más?


    —Sí, no, no lo sé, pero quiero estar contigo, oírte hablar, reír — se encoje de hombros.


    —Estoy cansada Thor, acabo de volver de Nueva York aunque sinceramente, tú me agotas más que cien jets lag — suspiro — quiero darme una ducha, picar algo y meterme en la cama dos días.


    —Tienes razón — me abraza con fuerza — es que me muero por estar contigo, pero no puedo ser tan egoísta de nuevo — me besa en la mejilla — que descanses nena.


    —¿Thor? — le llamo cuando se aleja de mí, él se gira y me mira — ¿vas a volver a desaparecer?


    —No, nunca más, ni siquiera aunque me lo pidas.


    Asiento y entro en mi portal.


    Y como era de esperar, en cuanto cierro la puerta de mi piso, me echo a llorar.


    

  


  
     


     


    Capítulo 42


    Es mi vida


     


     


     


     


    Tres días más tarde llego a mi despacho con un humor de perros, Esther me mira y aunque sé que se muere de ganas, ya me conoce lo suficiente como para no hacer preguntas y menos cuando llego tarde.


    Aún no me he quitado el abrigo cuando suena el teléfono y respondo airada.


    —¡Menuda forma de responder! — se queja Gustavo y con razón, claro — ¿se puede saber qué te pasa?


    —Que llevo un día horrible — me dejo caer en mi sillón — mi coche se ha muerto y me ha dejado tirada, acabo de llegar ahora, aún tengo la gabardina puesta y me duelen los pies porque los zapatos que llevo son preciosos pero muy incómodos.


    —Ufff, por lo que oigo sigues sin tirarte al potranco.


    —¡Gustavo!


    —¿Qué? Te dije que te pasaras dos días follando como una loca, ahora te importaría un huevo lo del coche y más lo de los zapatos — se ríe y yo me cabreo más.


    —Que sepas que esta conversación no es nada profesional.


    —Que sepas que desde el mismo momento en el que te quedaste dormida sobre mí y me babeaste, te perdí todo el respeto.


    —¡Yo no babeo! — me ofendo mientras él se parte de risa — ¡joder! Me quedé dormida sobre tu hombro, no sobre ti.


    —Lo que quieras — me concede y yo me enfurezco más — imagino que no has revisado las cuentas, ¿verdad?


    —Pues no.


    —Ponte las pilas, pequeña — se ríe de nuevo — mañana tenemos reunión con los jefes aquí en Barcelona — suspiro — a las nueve.


    —¿Y cómo coño quieres que esté allí a las nueve si no tengo coche? — pregunto furiosa.


    —Pide un taxi o débele una al potranco, a mí me da igual, pero tienes que estar aquí a las nueve con toda la documentación de las reuniones y las cuentas revisadas.


    Y me cuelga. El muy cabrón ha copiado mi manía de colgar sin despedirse y Dios… ¡de qué mala leche me pone!


    No obstante, no creo que sea conveniente que llame a Thor para que me lleve a Barcelona. Así que escribo en el grupo de los chicos y pregunto si alguien puede llevarme. Las respuestas no se hacen esperar y son todas negativas.


    ¡Mierda!


    Joder. 


    La alternativa es pagarle doscientos euros a un taxista.


    Resignada, escribo a Thor y le pregunto. No tarda en decirme que sí y que pasa a recogerme a las siete de la mañana para que tengamos tiempo de sobra.


    Se lo agradezco en el alma y me pongo con las cuentas de la empresa.


     


    Al día siguiente, a las siete en punto, Thor timbra en mi piso, le informo de que bajo enseguida y cojo todas mis cosas, llevo el portátil del trabajo y un maletín hasta arriba de documentación, a mayores claro de mi bolso con mis cosas personales y todo ello, lo llevo sobre unos zapatos con un tacón de diez centímetros, una falda ajustada y una camisa. La gabardina la llevo sobre el hombro porque me muero de calor, entre los nervios y lo que pesa todo, ya me duelen los músculos.


    En cuanto llego al portal y abro la puerta a duras penas, Thor se hace cargo del maletín y del portátil, me saluda con un beso en la mejilla y nos subimos al coche.


    —Muchas gracias por llevarme.


    —Estoy de excedencia hasta que pase el tribunal médico — se encoje de hombros — así que tengo mucho tiempo libre.


    —Aun así, gracias.


    —Invítame a un café y todo arreglado — me mira cuando para en un semáforo en rojo — ¿te ocurre algo?


    —Me ocurren muchas cosas — suspiro — me muero de sueño porque ayer me quedé trabajando hasta las tres de la mañana y me he levantado a las seis, tengo una reunión super importante y no estoy segura de estar preparada y… — me quedo callada porque no sé cómo expresar lo que pienso sin que se enfade.


    —Y has tenido que llamarme a mí para que te lleve — termina por mí. Cuando le pedí ayuda le conté lo de mi coche, así que imagino que ha hecho cábalas y ha comprendido.


    —No exactamente.


    —Noa, sé que te he puesto en un lugar incómodo y lo que te dije sigue vigente, no quiero ser tu amigo, lo quiero todo, pero tampoco quiero que te sientas incómoda conmigo.


    —Es que no sé cómo actuar contigo — confieso avergonzada — lo que hay entre nosotros es muy complicado.


    —Soy consciente — suspira — mira, ¿por qué no aprovechas este tiempo para dormir? Ya tendremos tiempo de hablar y de llegar a una solución, no voy a desaparecer y estoy intentando no seguir siendo un capullo.


    Eso me hace sonreír y los nervios me dan tregua, me recuesto en el asiento y le miro.


    —Gracias.


    —Duerme.


    Y antes de darme cuenta, me quedo frita.


    —Nena, despierta — un delicado beso en la mejilla me despierta.


    Estoy ligeramente desorientada pero al ver la brillante sonrisa de Thor, me espabilo.


    —¿Te apetece un café para despejarte? — me ofrece y me incorporo — aún tienes treinta minutos hasta la reunión y estamos muy cerca.


    —Eso sería estupendo.


    Entramos en una cafetería que hay enfrente de la galería y Thor me pide un café y un trozo de bizcocho, le miro mal cuando me lo pone delante y frunce el ceño.


    —Has adelgazado mucho Noa — me dice mirándome fijamente — no creo que un trozo de bizcocho te haga engordar veinte kilos de golpe.


    —Se empieza por unos gramos — protesto.


    Pero la verdad es que me muero de hambre y él tiene razón. En estos meses he perdido peso y ya no siento esa ansiedad por la comida que tenía cuando le conocí, sigo comiendo sano por supuesto y voy al gimnasio varias veces a la semana, pero durante el viaje no fui en tres semanas y para mi sorpresa, no engordé ni un gramo.


    Cuando llega la hora me acompaña hasta la puerta.


    —Me siento culpable por hacerte esperar — le digo — pero no sé cuánto durará la reunión.


    —No te preocupes, seguro que encuentro algo que hacer, avísame cuando termines y ya está.


    Me besa en la mejilla y se va con las manos en los bolsillos del vaquero. Joder, ¡qué culo más estupendo tiene!


    Cuando entro en la sala de juntas, me sorprende ver a Susana aquí, la miro con los ojos entrecerrados y ella me guiña un ojo. ¡La madre que la parió! Ha sido todo cosa de ella, no tengo ni idea de cómo se ha enterado que vuelvo a tener relación con Emil, pero lo sabe, vamos que si lo sabe, se lo leo en la cara.


    No me da tiempo a decirle nada porque su padre entra seguido de Gustavo. Bueno, mataré a mi amiga en cuanto termine, ahora toca trabajar.


    A la hora de comer, Jean-Luc nos invita pero declino la oferta, él me mira y le explico que he venido con alguien porque mi coche se ha muerto y no quería venir en taxi, lo de ir en tren con tanta documentación confidencial es inviable.


    —Dile a tu amigo que venga — indica Susana y la fulmino con la mirada.


    —Sabes con quién he venido — la acuso y ella me guiña un ojo — eres una persona horrible y te irás derechita al infierno, ¿lo sabías?


    —Bueno, por eso me caso con un bombero — me guiña un ojo de nuevo y se ríe.


    ¡Será cabrona!


    Le envío un mensaje a Thor invitándole a la comida y le advierto quiénes estaremos, si quiere declinar la oferta, está en su derecho. Para mi sorpresa accede a venir y yo vuelvo a ponerme nerviosa.


    Cuando le veo en la puerta al salir, Susana me pellizca en la cadera y se acerca a él con paso firme.


    —¡Hola! Veo que eres el amigo de Noa, me llamo Susana, ¿y tú?


    Y Emil sonríe. ¡Sonríe! Lo que hay que ver.


    —Me alegra mucho verte de nuevo Su — la besa en la mejilla — felicidades por tu compromiso, por fin has hecho entrar en razón a Hugo.


    —¡Sí! — exclama feliz — me ha costado horrores, pero es lo que tiene enamorarse de un capullo misógino, arcaico y egocéntrico — y todos comprendemos que no habla de Hugo — es lo que tiene el amor, que nos hace perdonar lo imperdonable.


    Emil sonríe avergonzado pero no se enfada.


    —Estás preciosa.


    Ahora la que sonríe en Susana.


    —Vamos a comer anda — entrelaza el brazo con su padre.


    Una vez que todos han saludado a Emil, nos dirigimos al restaurante.


    —No te reprimas — me dice mi bombero y yo me echo a reír a carcajadas — eso, tú haz leña del árbol caído.


    —Es que ha sido muy gracioso — respondo aún riendo.


    Tras la comida, Jean-Luc se despide de todos y Gustavo hace lo mismo, ellos dos se van juntos y Susana se queda con nosotros.


    —¿Te llevamos a casa? — pregunta Emil y ella niega con la cabeza.


    —No, tengo mi propio bombero — responde y entonces comprendo, un segundo después, Hugo aparece por la puerta y veo que Emil se tensa.


    Hugo besa a su prometida y después me besa a mí en la mejilla, se sienta frente a Emil y le mira con cara de pocos amigos.


    —¡Menuda mierda! Ni siquiera tienes cicatrices en la cara — tercia y yo me tenso — yo pensé que te negabas a vernos y a salir a la calle cuando íbamos a buscarte porque te habías convertido en algo así como un monstruo, pero no, te veo como siempre.


    Desde luego este chico lo que se dice sutil, no es.


    No obstante, no puedo meterme, esto es algo que Emil tiene que resolver. Él lo ha provocado, podría haber resuelto las cosas en cuanto salió del hospital, pero se negó a hacerlo.


    —Si te sirve de consuelo tengo cicatrices en la espalda y en las piernas — responde brusco, como estoy sentada a su lado, le cojo la mano bajo la mesa y él respira despacio.


    —Pues no es que me consuele mucho, la verdad — el camarero se acerca y Hugo pide un café y un trozo de tarta — ¿hasta cuándo dura la excedencia?


    —Hasta que pase el tribunal médico — informa Emil.


    —¿En serio vas a volver? — pregunta Hugo mirándole fijamente.


    —Eso querría — Thor se encoge de hombros — pero tras el tribunal médico tengo que pasar las pruebas físicas — me aprieta la mano — necesito tiempo para ponerme al día.


    —En muchas cosas — murmura Hugo, apoya el brazo sobre la silla de Susana y me mira — ¿qué tal en Londres y en Nueva York?


    Me lanzo como un náufrago sobre un flotador aceptando la tregua y comienzo a explicar el viaje, las reuniones y demás. Susana aporta datos respecto a los acuerdos comerciales y cuando termino de hablar, me siento relajada.


    —¿Y Pierre te ha vuelto a enviar flores? — la pregunta de Hugo hace que me tense de nuevo, él mira a Emil a los ojos. Esto vuelve a ser una pelea de gallos.


    Le veo apretar los dientes pero no me mira. Lo cual me sorprende.


    —Pues sí — respondo altanera — ¿cómo sabes tú lo de las flores? — miro a Susana que hace lo que puede para no partirse de risa — eres una bruja — siseo y ella rompe a reír.


    —¿Qué quieres que te diga? No me suelen llamar hombres para pedirme datos personales sobre las personas con las que trabajo.


    —Oh, perdona Emil — tercia Hugo con un tono lleno de mala leche — Pierre es el director del Louvre y está colado por Noa, ¿cuántas veces te ha ofrecido pagarte el billete de avión a París?


    Le mato. Juro que le mato.


    —¡Oh! Pero eso no es todo lo que le ha ofrecido — comenta Susana la mar de divertida — veamos si me acuerdo de todo, te ha ofrecido un empleo mejor pagado que el que tienes, un piso para que te instales en París y ¿qué más? ¡ah sí! A ser tu profesor particular en…— hace una pausa que me mortifica — francés.


    Emil me suelta la mano y me estremezco.


    Los mato. Los mato a los dos. Lentamente.


    —Sabéis de sobra que he rechazado todas sus propuestas — sentencio y Susana me mira con los ojos brillantes.


    —Eso no significa que él vaya a rendirse, por cierto, ¿te he dicho ya que está invitado a la boda?


    —Pues no, no me lo habías comentado — respondo nerviosa y enfadada.


    —Pues sí — Hugo no deja de mirar a Emil — por supuesto, le hemos puesto en la mesa de los solteros, es decir, en la tuya.


    —Claro que sí — respondo de mal humor.


    Emil aguanta en silencio sin dejar de fulminar a Hugo con la mirada, el cual parece no inmutarse lo más mínimo, pese a la expresión asesina de Thor.


    —Bueno — sentencio — será mejor que volvamos a casa, mañana tengo que madrugar.


    Susana rompe a reír y se pone en pie.


    —Nos vemos — me besa en la mejilla y después besa a Emil — imagino que volveremos a vernos.


    —Es probable — murmura este cabreado como una mona, sin embargo, le tiende la mano a Hugo y este se la estrecha — sigues siendo un capullo.


    —Aprendí del mejor — me guiña un ojo y me besa en la mejilla.


    Una vez que se van, Emil y yo nos dirigimos a la salida y vamos derechos al coche. En silencio. Un silencio que me mata.


    En cuanto arranca, estallo.


    —Escucha, lo de Pierre es…


    —No me debes explicaciones — me corta — yo provoqué que me dejaras y como conozco de primera mano tus encantos, entiendo que los hombres se fijen en ti.


    —Escucha Thor…


    —Noa — me mira y me tenso — no quiero explicaciones ni saber con cuántos te has acostado, estás soltera, no tengo ni puta idea de lo que somos, pero no somos pareja, así que no me des explicaciones.


    Le miro y me cabreo.


    —Yo llevé con más elegancia verte con la Barbie Malibú con la que me sustituiste — le recuerdo — ¡por el amor de Dios! ¡sólo me envió flores! 


    —Y te ha ofrecido un piso, un trabajo y ser tu profesor personal, ya lo sé — aprieta las manos en el volante — y yo no salía con ella.


    —Thor… por favor — me mira de reojo — joder, ¿por qué te enfadas? ¡fuiste tú el que me echó de su vida! 


    —¡¿Y crees que no lo sé?! — da un volantazo y para en una entrada de garaje, se gira para mirarme — ¿acaso te crees que no sé que todo esto es culpa mía? ¡joder Noa! — golpea con fuerza el volante — saberlo no evita que esté celoso, me está matando imaginar que has estado con él, que otro te ha tocado, que otro te ha besado, que otro te ha hecho suya — vuelve a golpear el volante con fuerza.


    —Vas a joder la dirección — me mira y gruñe.


    —No sería lo primero ni lo más importante que jodo.


    Nos quedamos en silencio y al cabo de unos minutos, Thor arranca de nuevo y ponemos rumbo a casa. El trayecto lo hacemos en silencio, sumidos en nuestros pensamientos.


    En cuanto atravieso la puerta de mi piso le envío un mensaje a Susana agradeciéndole su intromisión, por supuesto de forma totalmente irónica.


    —Oye — me dice en cuanto descuelgo, no ha tardado ni un segundo en llamarme — no era eso lo que se suponía que tenía que pasar.


    —¿Ah no? ¿y qué esperabas exactamente? — pregunto malhumorada — mira, yo no te digo cómo tienes que vivir tu vida, ¿por qué coño te metes en la mía? Si las cosas entre Thor y yo se arreglan, será por nosotros, no porque nadie intervenga.


    —Oh venga, joder, sólo queríamos ponerle celoso, tú eres la única que puede devolverle al redil, se suponía que se pondría loco de celos, te llevaría a casa, follaríais como salvajes y ambos recordaríais como era cuando estabais juntos — suspira — eso suponía que iba a pasar.


    —Ya, pues que sepas que me ha gritado, ha golpeado su coche, me ha traído en un pesado silencio y se ha largado sin decirme adiós siquiera — respondo del tirón — así que la próxima vez que quieras ayudarme, folla tú como una salvaje a ver si así te olvidas de mí.


    —Noa…


    —¡Es mi vida joder! ¡es mi puta vida! 


    —Eh, Noa — ahora es Hugo quien habla — te estás pasando.


    —¿En serio? — bajo el tono de voz, venga que tengo para todos — te has portado como un auténtico cabronazo, ¿te has preguntado lo mucho que le ha costado estar en esa comida? ¿o cómo se sentía al tener a uno de sus mejores amigos frente a él hiriéndole a propósito? — Dios estoy tan furiosa que no pienso lo que digo — dime, ¿cuando te miras al espejo te ves a ti mismo a ves a tu padre? Porque te estás convirtiendo en la misma clase de persona.


    Cuelgo y lanzo el móvil contra la pared.


    Sí, ya sé que es una estupidez porque lo único que he logrado ha sido quedarme sin móvil.


    Mierda.


    Joder. Bullo de ira.


    

  



  

     


     


    Capítulo 43


    Un mal día


     


     


     


     


    Tengo que hacer algo, lo que sea, pero algo. Así que decido irme al gimnasio a quemar toda esta energía que tengo y que me consume.


    Al llegar veo que está empezando una clase de kickboxing y sin pensármelo dos veces, allá que voy.


    Una hora después jadeo en el suelo con el corazón en la boca y exhausta. La paliza que acaba de pegarme un crío delgado más bajo que yo, la obviamos. El profesor se acerca a mí y me tiende una mano para ayudarme a levantarme.


    —No se debe pelear con tanta ira, te hace cometer errores.


    —Eso sale en todas las películas, profesor Miyagi — el hombre se ríe, yo no.


    —Y sale por un buen motivo, tienes mucha ira contenida y eso te está destrozando.


    —Joder, además de karateka, ¿también eres psicólogo? — él vuelve a reírse y yo me quito los guantes con rabia.


    —No sé lo que te ha pasado, pero todos tenemos una historia, hubo un tiempo en el que yo también tenía demasiada ira contenida.


    —¿Y un capullo arrogante te dijo que no se debía pelear en ese estado? — sonríe y asiente.


    —Y después me llevó a Japón donde aprendí a canalizar la ira además de hacerme maestro.


    Le sonrío con falsedad.


    —¿Vas a llevarme a Japón? — él suelta una carcajada y niega con la cabeza.


    —No, ni de coña — vuelve a reírse — pero puedo enseñarte a canalizar la ira si te interesa.


    —Qué emoción — espeto — conozco a mi… hado madrino y yo con estos pelos.


    Él vuelve a reírse.


    —Estoy aquí todos los días a las ocho de la mañana, hay otra clase a las ocho de la tarde, sé puntual.


    —No he dicho que vaya a venir.


    —Pero lo harás — se aleja riendo — me llamo Marco.


    —Capullo arrogante te sienta mejor.


    Se gira y me mira aún sonriendo.


    —De acuerdo estirada iracunda.


    Se mete en el vestuario masculino mientras yo le miro con la boca abierta, ¿cómo puede ser tan capullo? Pero cuando se cierra la puerta, sonrío.


    Cuando vuelvo a casa estoy tan cansada que no quiero ni cenar, tras la ducha en el gimnasio me quedé laxa de todo. Ahora sólo pienso en ponerme el pijama y echarme a dormir, mañana seguro que es otro día de mierda como el de hoy.


     


     


    Entro en mi despacho y pongo los ojos en blanco cuando veo la cara de espanto de Esther, que lógicamente, entra justo después de mí.


    —¿Pero qué te ha pasado? ¿te han atracado? — pregunta a voces y la fulmino con la mirada.


    —Me duele muchísimo la cabeza, así que baja el tono.


    —¿Pero tú te has visto? ¿has ido al médico?


    —¡Esther joder! ¡que bajes la puta voz! ¡que me estalla la cabeza! — grito y después me sujeto la cabeza apretándome las sienes, me dejo caer en mi asiento y de verdad, de verdad que tengo ganas de llorar.


    Anoche no lo noté porque estaba agotada, pero esta mañana sí. En cuanto empecé a gemir de dolor de acordé del niñato con el que me peleé y que me pegó la paliza de mi vida. Joder, me duele hasta pestañear. Entiendo la cara de Esther porque yo he gritado igual al verme en el espejo. ¿Cuándo me alcanzó en la mandíbula? Como no soy de usar maquillaje no me lo he podido tapar con nada y ahora tiene una pinta horrible.


    Y eso que no me ha visto las costillas y los muslos. Dios… me duele sólo de pensarlo.


    —Ten — alzo la mirada y veo a mi dulce Esther con un café en una mano y una pastilla en la otra — ibuprofeno, te calmará el dolor y bajará la hinchazón.


    Se sienta frente a mí y espera paciente y en silencio.


    —Sólo fue un mal día — comento quitándome la chaqueta, pero gimo de dolor y decido que es mejor que me la deje puesta.


    —Chica, yo en un mal día me voy de compras o me tomo un helado de más, no tengo tu aspecto.


    —Tú nunca tendrías mi aspecto — protesto y gimo de nuevo — Dios… me muero de dolor.


    —Tú dirás lo que quieras, pero parece que te han pegado una paliza, ¿vas a denunciar?


    La miro y me echo a reír, me duele todo el cuerpo y las costillas parece que me van a estallar, pero me río a carcajadas.


    —Sí, ya me veo frente al juez, mire señoría, discutí con mi ex que no sé si sigue siendo mi ex, después con mis amigos, estrellé el móvil contra la pared y como no había terminado de hacer tonterías, bajé al gimnasio y reté a un chiquillo a una pelea de Kickboxing — la miro — estoy convencida de que me encierran.


    Esther parpadea, abre y cierra la boca y vuelve a parpadear.


    —¿Pero… tú haces kickboxing?


    —No.


    —¿Y por qué retaste a alguien que sí lo practica?


    —Ya te lo he dicho, ayer tuve un mal día.


    —¿Y no se dio cuenta de que no tenías ni idea?


    —Hombre, imagino que cuando le di una patada en los huevos, dejó de prestar atención a los detalles — ella suelta una carcajada y yo me aprieto las sienes — mira, quería pelea, la provoqué y me llevé lo que merecía.


    —No tienes buen aspecto.


    —Tampoco tengo móvil y eso me corre más prisa — comento mientras enciendo el ordenador — dime que hoy va a ser un día tranquilo, por favor.


    —Yo te lo digo, pero sería mentira.


    —Mierda.


    Apoyo la cabeza en la mesa y sollozo de dolor mientras Esther sale de mi despacho.


    Al medio día pido algo para comer y paso de salir del despacho, no puedo moverme, tengo todo el cuerpo rígido.


    A las seis de la tarde llamo desesperada al gimnasio para preguntar por el entrenador de kickboxing.


    —La clase es a las ocho — me dice muerto de risa.


    —Quiero morir — confieso con un hilo de voz — ¿cuándo me dio tantos golpes? — él suelta una carcajada y yo gimo.


    —Vale, vale, perdona, ya veo que estás mal, ¿estás rígida?


    —Sí, estoy en mi despacho y no puedo levantarme de la silla — lloriqueo.


    —¿Cuánto tiempo llevas sentada?


    —Desde las diez — sollozo de nuevo — quiero morir, de verdad.


    Él se ríe hasta que se cansa.


    —Anda, vente al gimnasio, te daré un masaje con un ungüento especial y se te pasará, mañana aún estarás dolorida, pero pasado estarás como nueva.


    —¿Y cómo quieres que llegue si no soy capaz ni de levantarme? — le pregunto con inquina.


    —¿Con cuidado? — y se descojona — te espero aquí, estirada.


    Tardo diez minutos en ponerme de pie y en cuanto lo hago, me doy cuenta de que me meo desde que las momias estaban vivas, saldría corriendo, pero claro… Dios… no soporto los zapatos, así que me los quito y voy con un paso ridículo hasta el baño mientras gimo y sollozo.


    La vuelta al despacho no es mejor.


    Cojo mis cosas y le indico a Esther que voy a morirme lentamente y se despide lanzándome un beso. Si es que estoy rodeada de simpáticos.


    Conducir es una tortura, en serio. ¿Cómo es posible que te duelan los brazos desde el hombro hasta las uñas?


    Entro en el gimnasio descalza y con cara de sufrimiento, sólo para que el Miyagi este, se descojone al verme.


    —Dios, ¡menuda pinta tienes!


    No obstante me quedo parada cuando veo al chiquillo de ayer mirándome con arrepentimiento y culpa.


    —Oye tú — le digo y se tensa — hoy paso de pelear contigo, quizá dentro de tres siglos cuando pueda volver a moverme.


    El chico me da pena, no debe tener más de dieciocho años y a juzgar por la cara que tiene, seguro que sus padres le han echado una bronca tremenda y no es justo para él, porque me lo he buscado yo solita. Esto no va de que un hombre pegue a una mujer, va de que yo, que soy tonta del culo, le di una patada en los huevos a un chiquillo y me dio lo que merecía.


    —¿Estás muy mal? — pobre cachorrito, se me acerca y todo — oye, lo siento, no me di cuenta de que te golpeé tan fuerte — me tiende una mano — ¿necesitas ayuda?


    Le miro durante unos segundos y le sonrío.


    —Si no eres capaz de llevarme levitando sin tocarme, va a ser que no — gimo — joder, lo pequeño que eres y las ostias que das.


    Miyagi se descojona de nuevo.


    —Vamos anda, estirada, a ver si te recomponemos de nuevo.


    Entramos en una sala de masajes y Miyagi me dice que me desnude hasta quedarme en ropa interior mientras él saca botes de un armario y me indica que me tumbe en la camilla.


    —Martín está preocupado — me mira por encima del hombro — el chaval, tiene problemas muy jodidos, por eso entrena, ayer tampoco tuvo un buen día y alguien le ha dicho que podrías demandarle, si lo haces, testificaré a su favor.


    Lealtad, eso lo entiendo.


    —Podéis estar tranquilos, no voy a demandar a nadie, yo me lo busqué — me dejo caer boca abajo — sólo quiero morir.


    Él se ríe y me pone las manos pringosas de algo en las pantorrillas.


    —Tienes un bonito culo.


    —También me duele, así que puedes echarme la cosa esa, me siento tan mal que no me importa que me manosees a tu antojo — se descojona de nuevo.


    Me da un masaje que me duele igual que la paliza, lo juro, pero al cabo de unos veinte minutos empiezo a notar de nuevo los músculos del cuerpo.


    —¿Cómo vas?


    —Tú sigue señor Miyagi — se ríe y sigue masajeándome, ahora está con los brazos.


    —Te voy a dar una crema para esos moratones, así perderás rigidez y como te dije, mañana aún estarás dolorida, pero pasado estarás como nueva.


    Me da una palmadita en el hombro para indicar que ya está y me levanto con dificultad, pero tiene razón, ya no estoy tan rígida.


    —¿Sueles ir descalza?


    —Sí, a veces hasta en pelotas.


    Se vuelve a descojonar. Hay que ver este hombre lo bien que se lo pasa a mi costa.


    —Oye, ¿el chico ese? ¿qué problemas tiene? — pregunto mientras me visto.


    —La clase de problemas que empeora al llegar a casa.


    —Pobre chaval — me compadezco — dile en serio que no voy a denunciarle — Miyagi me mira serio y con los brazos cruzados — lo de ayer tampoco se repetirá, sólo fue…


    —Un mal día — asiento — puedes venir a mi clase si quieres, pero no des patadas en los huevos, ya ves que los tíos nos lo tomamos bastante mal — sonrío y él me tiende la mano — Jesús Arcona.


    Le miro y vuelvo a sonreír.


    —Lo siento chato, te has quedado con Miyagi para siempre — le estrecho la mano mientras él se ríe — Noa Valcárcel.


    —Estirada, me gusta más — me encojo de hombros — ¿hoy estás mejor?


    —Pues no y además estoy sin móvil, pero bueno, como me duele hasta pensar, me iré a mi casa, me beberé una botella de vino como analgésico y rezaré para que mañana no se me salten las lágrimas mientras me lavo el pelo.


    Miyagi se ríe a carcajadas.


    —Tu novio es un tío con suerte — le miro y niego con la cabeza — ¿no tienes novio? ¿novia quizá?


    Ahora me río yo.


    —No, es… complicado — él asiente con gesto serio — básicamente fue lo que me trajo ayer, el corazón roto.


    —Ya… pues la próxima vez intenta que no te rompan la crisma.


    —No puedo prometerlo.


    Salimos de la sala de masajes y veo al chico sentado en el suelo y con mala cara, con evidente esfuerzo me siento a su lado, me mira de reojo.


    —¿Hoy te ha tocado cobrar a ti, eh? — niega con la cabeza — pues chico no lo entiendo, no será por las veces que le he rezado a la Virgen de las ostias.


    Le veo esbozar una sonrisa y le golpeo con suavidad en el hombro.


    —Estoy bien, tengo tendencia a meterme en problemas porque soy una bocazas y no sé quién te ha dicho esa mierda de la demanda, pero también soy coherente, ¿sabes?


    —Es que si me detienen, sería la tercera vez — confiesa avergonzado — y ahora ya soy adulto.


    —Ya, eso es una putada — exclamo resignada — lo de ser adulto digo, lo de la trena ni idea — él me mira.


    —Perdona, de verdad, ayer me pasé, Jesús después me dio un buen repaso, yo… no sé qué hacer.


    Se me rompe el corazón. Pobrecito. Si es que yo no puedo con estas cosas…


    —Mira, no pasó nada, en serio… — él me mira desconfiado — me llamo Noa ¿y tú? 


    —Martín.


    —Menuda mierda de nombre, creo que te voy llamar Flash, porque ayer no te vi darme más de la mitad de los moratones que tengo — él me mira a punto de negarse y sonrío — bah, yo soy así, mira — señalo al monitor que está apoyado en la pared de enfrente escuchando cada palabra — él es Miyagi.


    El chico suelta una carcajada y yo me siento mejor.


    —A mi novio, bueno, ex novio… bueno, no lo tengo claro, lo que sea, le llamo Thor, Aquaman y alguna cosa más.


    —¿Referencias sexuales a un chico? — me pregunta el profesor muerto de risa.


    —No Miyagi, si fueran referencias sexuales le llamaría Black&Decker.


    Los dos se descojonan y la verdad, yo también.


    —Eres una buena tía — me dice Martín — y también estás buena.


    —¿Qué? ¡en serio! — grito y él me mira desconcertado — ¡Genial! Primero me tiro a un dios nórdico y ahora me tira los trastos un bebé — le saco la lengua cuando Miyagi se ríe y él frunce el ceño — no ligues conmigo — me pongo seria — me hace desconfiar y me caes bien, mi mejor amiga dice que estoy loca, pero claro, la loca es ella, ¡qué va a decir! — le tiendo la mano — podemos ser amigos, si te apetece.


    Saca su teléfono móvil y yo me golpeo la cabeza contra las rodillas.


    —El mío lo destrocé ayer — le explico.


    Pero el chico es resolutivo y saca de su mochila un cuaderno y un boli, me escribe su número y me lo da. 


    —Sin compromiso — me dice y sale prácticamente corriendo.


    Yo estiro la mano para que Miyagi me ayude a levantarme y él me sonríe.


    —Buena chica, el masaje es gratis — me besa en la mejilla — nos vemos otro día, estirada.


    Salgo del gimnasio sonriendo.


    


  



  
     


     


    Capítulo 44


    Otra oportunidad


     


     


     


     


    Al final tardo dos días en hacerme con un móvil nuevo, por suerte, puedo mantener mi número, lo cual es un alivio y en cuanto lo enciendo, me llegan mensajes, llamadas perdidas y demás historias. Paso. No estoy de humor.


    Lo que sí hago es guardar el número de Martín y enviarle un mensaje.


    Noa: hola amigo camorrista, soy Noa. ¿Qué tal te va hoy?


    Tarda unas horas en responder.


    Martín: no pensé que me escribirías de verdad, gracias. Hoy lo llevo mejor, una chica guapísima me ha escrito.


    Es un encanto.


    Noa: pues hale, no te entretengo, habla con esa chica guapísima.


    Martín: eh? Lo decía por ti.


    Noa: ¿no me digas? Jajajajaja estoy trabajando chato, pero me alegra que tengas un buen día.


    Martín: gracias, tengo que mejorar a la hora de expresarme.


    Noa: no, lo que tienes que mejorar es la comprensión de la ironía, ya sabía que lo decías por mí, te estoy vacilando, es lo que hacen los amigos.


     


     


    El mismo día que recibo mi teléfono nuevo super cuqui y super caro, es el primero que me levanto y no me duele nada, de forma que es el día apropiado para volver al gimnasio. O ese era mi plan hasta que el ramo de flores más grande que he visto en mi vida entra por la puerta.


    —¿Noa Valcárcel?


    —Sí.


    —Es para usted.


    Lo deja sobre la mesa y me sonríe. 


    Con curiosidad cojo la tarjeta y leo:


    “Te echo de menos aunque entiendo que no me cojas el teléfono. Lo siento Noa, he vuelto a comportarme como un capullo. 


    Tuyo, Thor”.


    Sonrío.


    —¿Qué voy a hacer contigo? — me pregunto a mí misma.


    Me siento en mi sillón y le doy vueltas a la tarjeta. Esther entra en mi despacho.


    —Son preciosas — comenta.


    —Son de Thor — ella asiente — ¿crees que debería darle otra oportunidad? 


    Esther se sienta y me mira.


    —Eso sólo puedes decidirlo tú — se encoge de hombros — pero no es el único con el que te has peleado últimamente.


    —Ya, tengo un carácter difícil — ella se echa a reír — no eres de ayuda, que lo sepas.


    —Noa, tú ya sabes lo que quieres hacer, sólo esperas que te lo diga yo para no sentirte responsable si sale mal y como me gusta seguir siendo tu compañera y tu amiga, no pienso decirte lo que opino.


    Tiene razón claro, lo que la hace más odiosa.


    —¿Sabes una cosa? — decido cambiar de tema — hace dos días me ligué a tío en el gimnasio — alzo las cejas y me mira con reprobación y yo me río — mira que eres inocente — le suelto divertida — no me ligué a nadie, pero he hecho un amigo, bueno dos si contamos a Miyagi.


    —¿Cómo me llamas a mí? — la miro sin comprender — le cambias el nombre a todo el mundo, quiero saber cuál me has puesto a mí.


    —Ninguno — respondo con sinceridad y ella arquea una ceja — te lo juro, además no le cambio el nombre a todo el mundo, sólo a algunos.


    Charlamos un rato más hasta que llega la hora de salir, mientras me pongo la chaqueta miro el ramo de flores y suspiro.


    En cuanto entro en el coche hago una llamada.


    —Hola — sonrío, no se le da nada bien esto de ir de humilde.


    —Eres un exagerado Thor — le oigo sonreír — también un capullo, claro, eso no hay quien te lo quite.


    —Lo sé, lo siento Noa, de verdad que lo siento.


    —Ya, es la historia de mi vida, la gente me jode pero luego lo lamenta — suspiro — mira Thor no puedes ponerte como un energúmeno cada vez que alguien dice o hace algo que te molesta.


    —Lo sé, joder yo no soy así, es que tú…


    —No me eches la culpa — le corto.


    —No iba a hacerlo, sólo iba a decir que tú eres el amor de mi vida Noa y que soy consciente de que no hago más que estropearlo todo, pero me matan los celos y me vuelvo posesivo y nunca he sido ni celoso ni posesivo y no sé muy bien cómo vivir con eso además de toda la mierda que tengo en mi vida.


    —¿Sabes? Cuando te comportas como en el coche o en el hospital pienso que jamás podremos ser algo, lo que sea, pero luego me mandas flores, me dices estas cosas y comienzo a creer otra vez — suspiro porque mi problema no es que empiece a creer, es que no puedo dejar de quererle — han abierto un nuevo restaurante cerca del puerto, voy a ir a cenar allí hoy, te lo digo por si te apetece pasarte.


    —Sí, claro que iré — asegura.


    Cuelgo y le envío por mensaje la localización y la hora a la que reservé la mesa. Después me doy de cabezazos contra el volante porque está claro que no aprendo.


    ¿Por qué ahora somos tan diferentes? ¿por qué ya no podemos hablar como hacíamos antes? Reír, pasear, querernos sin más.


    Ya no sé si soy yo o si es él, pero algo nos ocurre y me duele el daño que nos hacemos el uno al otro porque yo le quiero de verdad, tanto que hay momentos en los que dudo si hago bien al permitir que tras una de sus rabietas, vuelva a contactar conmigo y eso me hace sentir culpable.


    Al llegar al restaurante, Thor ya está allí con una rosa roja en la mano que me entrega en cuanto me acerco.


    —Gracias por llamarme — me besa en la mejilla y todo mi cuerpo se eriza.


    Entramos, nos llevan a nuestra mesa y una camarera muy simpática nos toma nota. Durante algunos minutos permanecemos en silencio, sólo mirándonos y yo me siento como siempre que estoy con él, volando a mil metros de altura pero con la absoluta seguridad de que jamás me dejará caer.


    —Emil — frunce el ceño — mira, momento serio, cara seria, ¿vale? — asiente — tenemos un problema de confianza enorme.


    —Sé que es culpa mía Noa y yo — alzo las manos para que se calle.


    —No, Emil, yo tampoco confío en ti — se recuesta en la silla — no confío en que en el próximo bache que nos encontremos vuelvas a alejarme de tu lado sin ni siquiera darme la oportunidad de explicarme, no confío en que me quieras como dices que lo haces.


    —Noa, joder… no me hagas esto.


    —No te hago nada — suspiro y me quedo en silencio cuando nos traen las bebidas — mira, sé que soy una persona complicada, que a veces pienso mil veces las cosas y otras me guío por impulsos, sé que me aferro a las cosas buenas porque echo de menos a mi madre y a mi hermana y porque no he superado perder también a mi padre, aunque le odie, o no, la verdad es que no tengo claro qué es lo que siento por él, sé todo eso desde que tenía veinte años Emil, lo que no sé, es qué hacer contigo.


    Asiente y me mira, pero no me corta ni me interrumpe. Eso ya es un paso.


    —Tú no confías en que te sea fiel o en que siempre te elija a ti o en lo que sea que te hace desconfiar, pero tienes que entender que cada vez que desconfías me haces daño, míralo de esta forma, cada vez que dudas de mí y de lo que siento, es como si me clavases un puñal en el cuerpo, sé que puede parecer exagerado, pero Emil… vivíamos juntos, sí, sólo fueron un par de semanas, pero vivíamos juntos y tu madre y esa zorra me echaron a la calle — baja la mirada — destrozaron todas mis cosas, tardé meses en recuperar algunas de ellas, perdí todos los peluches que me enviaste, perdí las notas y perdí las fotos de mi madre y de mi hermana — los ojos se me humedecen — son las únicas cosas de ellas que me quedaban y aun así, estoy aquí contigo.


    —Noa…


    —No, sólo voy a hablar de esto una vez, después de esta noche se terminó hablar de esto para siempre, estemos juntos o no, no volveré a decir una palabra al respecto.


    Él hace un gesto para que siga hablando y yo respiro profundamente.


    —Yo te quiero, te sigo queriendo como el primer día o más aún, no lo sé, sólo sé que tu felicidad está por encima de la mía y eso no es justo ni algo bueno — cierro los ojos un instante y vuelvo a mirarle — yo no quiero vivir en una relación en la que los altibajos y el temor a no saber qué esperar sean el día a día, así vivieron mis padres y ya sabes cómo acabaron.


    —Yo jamás podría hacerte daño — sonrío, sé que no es fácil de entender.


    —¿Acaso crees que mi padre pensaba que algún día mataría a mi madre? — trago con fuerza — no Emil, mi padre amaba a mi madre con locura y ella a él.


    Me quedo en silencio cuando nos traen la comida. Ninguno la toca.


    

  


  
     


     


    Capítulo 45


    Con el corazón en la mano


     


     


     


     


    Le tengo delante de mí y suspiro.


    Ambos tenemos problemas de confianza y sé que le pido que confíe en mí y que lo haga a ciegas, porque sí, lo pasábamos de lujo juntos y ambos nos enamoramos, pero sin saber apenas nada el uno del otro.


    Así que como alguien tiene que dar el primer paso, decido hacerlo yo porque quiero poner todas las cartas sobre la mesa, si tenemos una oportunidad es aquí y ahora.


    Sin miedos, sin rencores. Solo con el corazón en la mano.


    —Cuando yo era niña, antes de que naciese mi hermana, mi padre le llevaba flores a mi madre, la besaba y giraba con ella en el aire cuando volvía de trabajar y a mí me trataba como si fuese una princesa — me muerdo los labios para no echarme a llorar — se sentaba conmigo a ver Hello Kitty y me compraba vestidos rosas como los de ella, los sábados mientras mi madre trabajaba, me llevaba a la playa, nadábamos y reíamos y luego comprábamos comida, íbamos a buscar a mi madre y seguíamos riendo.


    —¿Y qué pasó? ¿cuándo cambió todo?


    —Mi padre era chófer y mi madre enfermera en una clínica privada, las cosas no cambiaron de un día para otro, fue un cúmulo de cosas — jugueteo con la servilleta — mi padre sufrió un accidente con el coche, no fue culpa suya, pero la empresa le despidió — encojo un hombro — mi madre se quedó embarazada poco después y tras el parto sufrió depresión, las cosas se empezaron a complicar y nos cambiamos de piso, un día, no recuerdo por qué, empezaron a discutir y de repente todo estaba mal en nuestro mundo, si yo reclamaba la atención de alguno de ellos, se enfurecían conmigo.


    —Tu padre no volvió a trabajar.


    —No, el accidente le dejó lisiado pero el tribunal médico le dijo que era apto para otros trabajos así que… — me limpio las lágrimas — y empezó a beber para olvidar el dolor, después se enganchó a las pastillas que el médico de cabecera le daba como si fuesen caramelos y mi madre no podía con todo, creo que nunca se recuperó de la depresión y un día… — aprieto los dientes y me seco los ojos de nuevo — un día mi padre perdió el control y las mató.


    —Joder Noa — me sujeta la mano pero me suelto de un tirón.


    —No, no puedo si me tocas — asiente y se retira un poco hacia atrás — mi padre nos quería con locura a las tres y mi madre también, ella… me hacía collares con flores en el parque y me enseñó a bailar, a cantar y a reírnos de nosotras mismas, hasta que después de nacer mi hermana, dejó de sonreír y empezó a olvidarse de ir a recogerme al colegio, mis amigas se reían de mí y yo me enfurecía con ella.


    Bebo un sorbo de agua porque tengo la garganta seca.


    —No puedo tener una relación con un hombre que no confía en mí, que me echa de su lado y que no me deja hablar, no puedo vivir como vivió mi madre, no puedo Emil — trago con fuerza de nuevo — tengo tendencia a autolesionarme — abre los ojos de par en par — nada grave o al menos que se vea, pero… no estaba gorda de cría sólo por la mala comida, era porque comía hasta que vomitaba, porque en vez de salir a jugar como me daba vergüenza que se rieran de mí, me pasaba las tardes tirada en el sofá comiendo lo que pillaba — suspiro — Alicia me hizo ver que no tenía que comportarme así — sonrío — no tienes ni idea de la paciencia que tenía conmigo y dejé de comer compulsivamente, aun así, cuando algo me supera, me alejo de las personas que me quieren o de aquellas con las que me siento a salvo o simplemente cometo estupideces como ir a nadar yo sola en un arrecife, salir de bar en bar sin decirle a nadie donde voy o provocar hasta que me dan una paliza.


    —¿Cómo dices?


    —Céntrate en lo importante — le corto — cuando no controlo mi vida, hago algo para ponerme en peligro hasta que comprendo que he llegado demasiado lejos y vuelvo a controlar mi vida, por eso Alicia se enfada tanto cuando desaparezco, porque sabe lo que hago — suspiro — yo te quiero Emil, jamás había querido a nadie como te quiero a ti, pero no puedo vivir así, sin saber si vas a estar o no, un día recibiendo besos y declaraciones de amor y al siguiente sufriendo una explosión de celos irracionales.


    —Quieres dejar de verme — sentencia — quieres seguir sola.


    —No lo entiendes — respiro con resignación — si lo que hay entre nosotros no es tan fuerte como para que… yo qué sé, que se acerque un camarero y te diga que ayer me lo tiré en el aparcamiento y tú no seas capaz de al menos, darme el beneficio de la duda, me elijo a mí — sentencio — porque creo de verdad que para amar a alguien, primero hay que amarse uno mismo y yo siempre me pongo en último lugar, pero ya no puedo más, no quiero dejar de verte, quiero darte una elección — él me mira — tienes que elegir si lo nuestro merece la pena o no, si la merece, se han acabado las discusiones, las ofensas gratuitas y actuar a mis espaldas, no te digo que no discutamos nunca, te digo que por furioso que estés, te quedes a hablarlo conmigo, que no te vayas ni que me eches, si de verdad me quieres Emil, se acabó desconfiar, si dudas de algo, pregúntame, nunca te he mentido.


    —¿Y qué pasa si no puedo hacerlo? ¿si un día pierdo el control de la situación y reacciono mal?


    —Que me voy para siempre — él se echa hacia atrás en el respaldo — no soy una mujer de medias tintas Emil, soy de las que aman sin límites, perdonan pero no olvidan, odian con toda su alma y tan pronto me río como puedo llorar, soy así y no tengo la intención de cambiar porque me ha costado mucho comprender que yo merezco vivir también, que merezco que me quieran y que lo que no merezco, es vivir con miedo — le miro — depende de ti, no te voy a obligar a nada, nunca.


    Emil me mira y reconozco que aunque me siento más liviana por haber compartido todo esto con él, también me siento como si estuviese al borde de un precipicio con ambos pies en el aire y mirando al fondo sin suelo.


    —Llevo sin hablar con mi madre desde que me dieron el alta en rehabilitación — me dice — ese mismo día, mandé a Candela a freír monas aunque no estábamos juntos, no me he acostado con ella ni nada parecido, sí, mi madre le dio una llave del piso y ella entraba y salía, pero no compartía mi cama — me aclara — de hecho, ya no vivo en ese piso.


    —Ah, ¿y dónde vives? ¿debajo de un puente? — sonríe y niega con la cabeza.


    —No, he alquilado un estudio enano en el que apenas entro por las puertas y me choco cada dos por tres con la cama, pero nadie más que yo tiene la llave — se frota el pelo — cuando me enteré de lo de las demandas por poco me vuelvo loco, tardé casi una semana en averiguar lo que tenía que hacer para retirarlas, en cuanto a mi hermano Ivar, bueno, no he sido todo lo buen hermano que debería, ¿sabes que ha sido trasladado a Barcelona?


    —Sí, me lo dijo hace algún tiempo.


    —Ya, es verdad, me dijo que habíais hablado — sonríe — sigue bastante cabreado por cómo te traté — se encoje de hombros — nadie del parque quiere hablar conmigo, el único que se prestó fue Hugo para ponerme celoso al contarme lo tuyo con el francés.


    —No tengo nada con ningún francés — protesto.


    —Sí, ya, me refería al tío ese del museo, sé que no tienes nada con él — me tranquiliza — es solo que me siento solo y apartado, mis mejores amigos de repente no me cogen el teléfono y cuando coincido con ellos en la calle me echan en cara cosas de las que ni me acuerdo y todos, todos me hablan de ti, de lo maravillosa que eres, de lo estúpido que soy, joder, yo ya sé todas esas cosas, no necesito que nadie me lo recuerde — juguetea con la comida del plato — me siento perdido, siempre he querido ser bombero, desde que era pequeño y ahora no sé qué soy, encuentro a la mujer con la que he soñado toda mi vida y no hago más que cagarla una y otra vez y además, aunque parezca superficial, ya no soy el hombre de antes.


    —¿A qué te refieres?


    —Me han quedado cicatrices.


    —¿Y? 


    —Pues que no dejo de recordar que siempre me decías que tenía un cuerpo perfecto y ahora ya no lo es y me muero de deseo pero también de vergüenza por si quieres desnudarme y no sé cómo enfrentarme a eso, yo sólo al menos, no.


    —Y volvemos a la falta de confianza — sentencio y me mira interrogante — si yo mañana me cortase con un cristal en la cara, por ejemplo, ¿dejarías de querer besarme y acostarte conmigo?


    —Claro que no, Noa.


    —¿Y por qué asumes que yo sí lo haría contigo? — él asiente.


    —Falta de confianza — me mira a los ojos — ven a mi casa Noa, follemos como salvajes.


    Me echo a reír hasta que entiendo que lo dice en serio.


    —Pero…


    —Si tú puedes enfrentarte a tus demonios, yo puedo enfrentarme a los míos.


     


     


    Entramos en su casa a trompicones, creo que he perdido uno de mis zapatos por las escaleras, porque este edificio no tiene ascensor. Cuando la puerta se cierra detrás de nosotros, Thor me empuja sobre ella y me arranca la blusa. Yo tiro de su camiseta y le desabrocho los pantalones mientras él tira de mi falda.


    A los pocos pasos me lanza sobre su cama que es realmente pequeña y me da un ataque de risa.


    —Pero, ¿tú entras aquí? — me río a carcajadas — joder, debes dormir con los pies fuera — más risas.


    —Y cuando estiro los brazos me golpeo con la mesilla — me confirma y vuelvo a partirme de risa.


    Mi sujetador desaparece y Emil me devora los pechos con tanta ansia que no tardo en gemir como una loca, pero entonces lo recuerdo y le paro. Le obligo a levantarse y mirándole a los ojos paso mis manos por su espalda, se tensa y cuando toco la cicatriz, se le eriza la piel.


    —¿Duele? — niega con la cabeza — mejor.


    Me pongo detrás de él y recorro las dos cicatrices con los dedos. Le atraviesan la espalda de lado a lado, pero no son tan grotescas como me las imaginaba. Paseo mis dedos por su perfecto culo y bajo hasta los muslos donde otra cicatriz le cruza ambas.


    —Fueron dos vigas — me dice — cuando todo explotó, dos vigas cayeron y hubieran aplastado a Juanjo.


    —Así que te tiraste sobre él exponiéndote a ti — termino por él — ¿le culpas?


    —No, sé que nadie me cree, pero no.


    —Yo te creo — le beso las cicatrices y después en el centro de la espalda, vuelvo frente a él y me tumbo en la cama totalmente desnuda — ahora ya podemos follar como salvajes.


    Con una sonrisa pecaminosa, se abalanza sobre mí.


    Y sí, follamos como animales.


    Varias veces.


    Cuando ambos estamos relajados y saciados, yo casi encima de él porque la cama es de noventa y no cabemos los dos estirados, le miro a los ojos. Siguen siendo los más bonitos del mundo. Todo él es perfecto.


    —Pues para tener que pasar un tribunal médico, yo diría que rindes de maravilla.


    Él se ríe y me abraza.


    —Te quiero Noa, te amo más que a mí mismo, más que ser bombero y más que todo lo demás — me besa en la nariz — te quiero en mi vida, siempre, cada día, por las mañanas y por las noches y los ratos entre medias y si tú me aceptas, he pensado que aceptaré la oferta del cuerpo de bomberos de acudir a un psicólogo.


    —¿En serio?


    —Lo que sea Noa, tienes razón, mi comportamiento no es racional y soy consciente de ello, quizá un loquero pueda ayudarme, al menos, no pierdo nada por intentarlo —  me besa hasta que jadeo — y otra cosa, quiero que vivamos juntos.


    —Emil…


    —Venga Noa, este piso es una mierda, me mudo contigo, miramos algo juntos para alquilar, comprar, lo que sea, las dos semanas que vivimos juntos fueron mágicas.


    —No es verdad — me río — te quejabas por los horarios.


    —Pero me quejaba poco — hace un mohín y vuelvo a enamorarme de él — venga nena, ¿qué me dices?


    Cierro los ojos, me apoyo en su pecho y sonrío. ¿Qué voy a decirle? Pues lo único que puedo.


    —Sí, está bien — alzo el rostro para ver su brillante sonrisa — pero — le advierto — miraremos con calma, nada de alquilar lo primero que veamos y sobre todo, sobre todo, tiene que ser un piso bien aislado del ruido — arquea una ceja — tengo vecinos a los lados, unos gritan como locos y los otros follan como locos y ambos lo hacen a todas horas, me vuelven loca.


    Él se echa a reír y al final, con lo incómoda que es la cama y que en la mía tampoco vamos a poder dormir, decidimos ir a mi piso, coger algo de ropa pues Emil ya ha cogido para él y vamos a pasar la noche a un hotel.


    

  


  
     


     


    Capítulo 46


    Un nuevo comienzo


     


     


     


     


    A la mañana siguiente, mientras Emil duerme, le observo durante unos minutos y después, tras una ducha rápida, me visto y salgo de la habitación.


    La noche anterior ha servido para muchas cosas, hablar sin tapujos, con total sinceridad y descubrir nuestros miedos, pero a mí me ha servido para otra cosa.


    Para comprender que echo de menos a mi familia, la de sangre, a mi madre y a mi hermana no podré volver a verlas nunca ni a abrazarlas ni besarlas, pero hay un miembro de mi familia que aún me queda y al que no he visto en diecisiete años. Sé que es complicado de entender, Emil no lo hace y lo intenta, pero es que creo que no comprende que no todos los asesinatos son premeditados.


    Yo estaba allí aquella noche, vi la desesperación en los ojos de mi padre cuando se lo llevaron esposado, vi el dolor cuando comprendió el terrible acto que había cometido y vi el arrepentimiento y la culpa rodeándole como una niebla maligna que le cegaba a todo lo demás.


    No asistí al juicio porque era una niña y mi tía ni quiso ni oír hablar del tema, pero gracias a Alicia, seguimos el caso en los periódicos y en la radio, además, su madre me explicaba lo que no entendía. Condenaron a mi padre por homicidio imprudente por la muerte de mi madre y por homicidio doloso por la muerte de mi hermana, la primera condena fue de dos años y la segunda de doce, en total le condenaron a catorce años de prisión.


    Le he cogido el coche a Emil y acabo de aparcar frente al edificio donde vive mi tía, un lugar al que no he vuelto desde que me fui de aquí cuando me escapé con dieciséis años y la madre de Alicia me acogió con los brazos abiertos. Suspiro y me armo de valor, justo cuando voy a abrir la puerta del coche, mi móvil suena y lo cojo sin mirar quién es.


    —Nena.


    Suspiro de nuevo.


    —Me he llevado tu coche — le digo en un susurro — tengo que hacer esto Emil, tengo que… no lo sé, pero tengo que saber.


    —Lo sé — miro el móvil como si pudiese verle a él también y cierro los ojos colocando el teléfono en la oreja — me di cuenta de cómo hablabas del pasado, estás buscando a tu padre, ¿verdad?


    —Sí, ¿crees que me equivoco? ¿que es un error?


    —¿Y qué importa lo que yo crea? — suspiro de nuevo y los ojos se me llenan de lágrimas — anoche comprendí que no estabas enfadada ni siquiera decepcionada con él, sólo habías aceptado que no formaba parte de tu vida pero que le echas de menos, no veo que haya nada de malo en que una hija quiera a su padre.


    —Me arrebató a mi madre, a mi hermana y toda mi vida, sé todo eso, pero no puedo odiarle — sollozo — no puedo… porque sé que él nos quería y nos quería bien, como un hombre debe querer a su familia, es sólo que no supo o no pudo o yo… — una lágrima se escapa y me quema la piel — creo que salió de prisión hace dos o tres años y no me ha buscado, ¿crees que él me odia a mí? ¿que me culpa por todo?


    —No, nena, no — se me encoge el corazón en el pecho — creo que no sabía cómo enfrentarse a ti, para él ha tenido que ser una tortura vivir sabiendo que le arrebató la vida a las personas que más amaba en el mundo, sinceramente Noa, si fuese yo, me habría rendido hace mucho.


    Se hace un pesado silencio y yo hago lo que puedo para no echarme a llorar.


    —Noa, te espero en el hotel, cuando estés lista, ven.


    —Te quiero.


    Y cuelgo.


    Respiro profundamente y miro hacia el portal donde vive mi tía, parece que sólo ha pasado el tiempo, porque todo lo demás sigue igual, el mismo azulejo de la fachada roto, los árboles algo más grandes, pero el resto… es igual. Y yo sigo sintiendo la misma necesidad de salir corriendo de aquí, como cuando era una niña pequeña.


    Pero ya no soy una niña, ahora soy una mujer adulta que sabe lo que quiere en la vida y necesito cerrar este capítulo para poder seguir adelante, porque ya no me conformo con sobrevivir, ahora quiero vivir, hacerlo de verdad, con intensidad, sin miedo, sin ataduras del pasado que me impidan ser realmente feliz.


    Estoy a punto de tocar el timbre cuando el portal se abre y una chiquilla sale a las carreras, aprovecho y me cuelo dentro, mucho mejor así, mi tía no podrá darme largas a través del telefonillo, no es hasta que subo las escaleras que me paro a pensar en que a lo mejor no está en casa, ella ha sido camarera toda su vida, ¿qué pasa si está en el trabajo? Desde que me fui de aquí no he vuelto a saber de ella, así que no tengo ni idea de dónde trabaja o de cómo es su vida.


    No obstante, si me doy media vuelta, sé que no encontraré el valor de volver. Así que me obligo a subir los dos pisos que me faltan y llamo al timbre con decisión. No creo que pueda hacer esto otra vez.


    El peso de los recuerdos, de la culpa que sentía por seguir viva, el miedo a quedarme sola mientras era lo que provocaba alejándome de todo el mundo me rodean como una pesada capa de sentimientos negativos que me impiden respirar con normalidad. Recuerdo el olor a fritanga que traía mi tía del trabajo, sus malas palabras, su cara de amargada y que nunca tuvo una palabra amable para mí.


    La puerta se abre y me quedo en blanco. Las piernas apenas me sostienen y el corazón creo que ha dejado de latir. Con esto no contaba.


    —Hija.


    —Yo… — me llevo la mano al pecho y juro que estoy teniendo un puto infarto — llama a un médico, me muero.


    Mi padre sonríe, me toma de la mano y me insta a entrar en el piso que ya no tiene un aspecto tan abandonado como tuvo en otros tiempos.


    —Sigues igual de exagerada — me mira de arriba abajo y suspira — Dios, eres tan bonita que duele mirarte — mis ojos se llenan de lágrimas — igual de hermosa que tu madre, pero con mis ojos — me acaricia el rostro un instante antes de bajar la mano — lo siento, Noa.


    Se aparta un par de pasos y le miro aún sin poder comprender, sin razonar, sin poder asimilar que le tengo delante de mí.


    Y está fantástico, tan guapo como le recordaba —porque de pequeña, mi padre era el hombre más guapo del mundo—, con un físico envidiable para su edad, esos ojos que como ha dicho, son iguales que los míos sólo que en él reflejan una pena y una tristeza tan profunda que me hace estremecer.


    —No sabía que estabas aquí — le digo y él asiente con un gesto de la cabeza — pensé que pedirle a Margarita tu dirección, ¿hace cuánto que saliste?


    —Cuatro años — trago con fuerza — me soltaron un año antes por buen comportamiento — me indica el camino al salón — ¿quieres que nos sentemos?


    No digo nada, ni siquiera asiento, sólo me encamino hacia ese sofá que me vio crecer, sólo que al llegar me doy cuenta de que ya no es el mismo mueble, normal dado que ha pasado más de una década. Los muebles que ahora dominan el espacio son modernos, de maderas claras, líneas limpias y se ven cuidados, limpios y organizados. Algo que jamás vi antes aquí.


    —Los he hecho yo — me dice mi padre al darse cuenta de cómo estoy inspeccionando el salón — en la cárcel aprendí a trabajar la madera — le miro y se encoge de hombros — ¿te apetece tomar algo?


    —¿También has aprendido cocina? — arqueo una ceja y él se aleja un paso de mí.


    —No, lo he aprendido desde que salí, no se me da bien, pero tampoco soy tan malo, pero me refería a un café o algo así, son las once de la mañana.


    —Sí, ya — me froto las sienes — es que no esperaba encontrarte.


    —¿Y a qué has venido?


    Parece una pregunta sencilla y podría responder con algo como: quería saber de ti. Pero eso sería mentira y creo que ambos nos merecemos más que eso. Me siento en el sofá y le miro. Está tan distinto y sin embargo parece el mismo, el mismo hombre que me subía a sus hombros en las cabalgatas de Reyes, el mismo que se pasaba las noches en mi habitación cuando estaba enferma y cada pocos minutos me ponía la mano en la frente, el mismo que se disfrazó de Keroppi, la rana de la serie de Hello Kitty, unos carnavales mientras yo iba disfrazada de la famosa gata.


    Y de repente ya no recuerdo los gritos, los llantos, las discusiones… sólo recuerdo las risas, las miradas embobadas, los besos robados.


    —¿Has rehecho tu vida? — no sé por qué son esas palabras las que salen de mi boca.


    —¿Con una mujer dices? — se sienta a mi lado pero a distancia y asiento — no, sé que nadie me cree y puede que tú tampoco lo hagas, pero yo ya encontré al amor de mi vida — los ojos se me llenan de lágrimas — tuve la fortuna de encontrar a esa persona que cambió mi mundo y… — me mira y me estremezco — no, Noa, jamás podré amar a nadie como amaba a tu madre.


    —Ya.


    Ambos nos miramos y él se pone más nervioso.


    —¿No vas a preguntarme qué pasó? — niego con la cabeza — después del accidente que tuve, la empresa me despidió y yo caí en una depresión que me hizo distanciarme de vosotras — aprieta los dientes con fuerza — y tu madre encontró otros brazos que la consolaran — abro los ojos como platos y me enderezo de golpe — es cierto — me dice mirándome a los ojos — se acostaba con su compañero del hospital, Paula era hija de él.


    —No me mientas, no te atrevas — me pongo en pie y le miro llena de una tristeza tan grande que me quema el pecho.


    —No lo hago cariño — se levanta y saca de un cajón del mueble unos papeles — ten, es la partida de nacimiento de tu hermana.


    Los cojo con rabia y leo y todo mi mundo se desmorona ante lo que veo: Padre del bebé: Izan Montero. Miro a mi padre sin comprender.


    —No me importaba que no fuera mía, yo perdoné a tu madre porque en cierta manera comprendí que yo mismo la empujé a buscar en otros brazos lo que no encontraba en los míos, el problema fue que ella se enamoró de él y ese hombre, que tenía poco más de veinte años no estaba preparado para ser padre, así que abandonó a tu madre y la dejó embarazada, por eso entró en depresión, no por Paula — niega con la cabeza — pero cuando él empezó a salir con otra mujer y la dejó embarazada también, tu madre perdió la cabeza, ¿recuerdas las peleas? — asiento con un gesto y me dejo caer en el sofá de nuevo — ella quería ir a buscarle, dejaros conmigo — vuelve a sentarse en el otro extremo del sofá — aguantamos como pudimos durante varios años, pero entonces, el día de tu cumpleaños, ella me dijo que se iba, que no nos quería y que prefería ser la amante de Izan a estar con nosotros — coge aire profundamente — yo fui el responsable de sus muertes, aquel día bebí más de la cuenta y lo mezclé con algunas de las pastillas que tomaba ella — se aprieta las manos con fuerza — después de tantos años, apenas recuerdo los detalles — me mira.


    —Yo los recuerdo todos — baja la mirada y veo cómo se limpia unas lágrimas de los ojos — ¿qué pasó? —  me mira sin comprender a juzgar por su expresión — ¿por qué nunca me llamaste ni escribiste? ¿por qué no viniste a buscarme cuando saliste?


    —Porque destrocé tu vida, hija — empiezo a llorar en silencio — porque los psicólogos me decían que cuanto antes me olvidases mejor para ti, porque mi hermana me aseguró que ahora tenías una buena vida, que eras feliz y que sería mucho mejor para ti que no tuvieses relación conmigo.


    —Hablaste con todos menos conmigo — le miro dolida y furiosa — les preguntaste a todos menos a mí, yo… ¿tienes idea de por lo que tuve que pasar?


    —No — le miro atónita — no sé nada de tu vida hija, porque nadie quería que estuvieses cerca de mí y acabé por entenderlo, tienes una carrera universitaria, tienes un trabajo e imagino que tendrás un novio o novia y amigos, ¿qué derecho tenía a irrumpir en tu vida y ponerla patas arriba? Estoy en paz conmigo mismo Noa, me ha costado sangre, sudor y lágrimas estarlo, pero lo logré, dejé el alcohol y las pastillas y comprendí que destrocé las vidas de todo el mundo, no sólo la mía, tu tía se vio afectada también, así que sí, hice lo que debía, mantenerme alejado de lo único bueno que quedaba en el mundo de mí.


    —No es justo.


    —No.


    —Me robaste la decisión.


    —Te di libertad.


    —Eres un cobarde.


    —Es cierto.


    Durante unos minutos nos miramos a los ojos sin decir nada.


    Él está en paz con el pasado y yo también, hace mucho que lo estoy. Y por mucho que me moleste, en parte tiene razón, al no contactar conmigo en modo alguno, me permitió poder vivir sin la presión constante, sí, era horrible ser la hija de un asesino porque la gente no tuvo piedad alguna, pero encontré a Alicia y a su madre y ellas me ayudaron a encontrarme a mí misma.


    Le observo durante unos instantes y suspiro. Sigo sin estar enfadada con él.


    —¿Y qué vas a hacer ahora? — le pregunto y él me mira esperando a que se lo explique — ¿vas a seguir aquí escondido o vas a formar parte de mi vida?


    —¿Qué quieres tú?


    —Quiero tener un padre — y esa declaración me sorprende incluso a mí misma porque resulta ser totalmente cierta.


    Le quiero en mi vida.


    Mis padres tenían secretos, problemas serios y no supieron buscar ayuda ni controlarse a sí mismos.


    Pero yo no soy como ellos, yo no quiero vivir con el odio, el miedo y el rencor enconándose en mi corazón, no, ya he visto de primera mano a lo que lleva ese tipo de veneno y yo no quiero ser así, no quiero despertarme un día y comprender que he desperdiciado un tiempo precioso con aquellos a los que amo.


    No, yo quiero vivir día a día sabiendo que mi corazón es libre de elegir, que mis sentimientos son puros y que en todo momento estoy disfrutando de esta vida a pleno rendimiento.


    Como dice la canción de Zaz, quiero el amor, la alegría y el buen humor, morir con la mano en el corazón. Quiero vivir una vida libre de prejuicios, de miedos, de hipocresía.


    —Hija.


    —Quiero saber una cosa y quiero la verdad, papá — veo cómo se estremece cuando le llamo así y se me encoge el corazón, pero asiente — ¿me culpas de algo? Aquel día yo me empeñé en tener…


    Se tira al suelo, de rodillas frente a mí y me coge las manos con las suyas.


    —No mi vida, jamás, nunca, solo yo fui el culpable de mis decisiones, jamás tú, ni siquiera tu madre por querer abandonarnos a los tres, debí ser fuerte y no lo fui, debí dejarla volar libre y ocuparme de vosotras que eráis quienes me necesitabais, pero me ofusqué y ni siquiera era consciente de la fuerza que estaba usando — entonces se derrumba y se echa a llorar — hija, dime que no has vivido presa de la culpa todos estos años, dime que no sólo le quité la vida a la mujer que amaba y a mi pequeña Paula, dime que no te he roto el corazón para siempre.


    Y yo me echo a llorar.


    —No, papá — alza el rostro tan húmedo como el mío y sonrío — no, tuve que protegerme para poder seguir adelante, no os olvidé pero tampoco me permitía pensar en vosotros porque cada vez que lo hacía, me hundía en un pozo de desesperación y no quería dejar de vivir.


    —Mi preciosa niña…


    

  


  
     


     


    Capítulo 47


    La libertad de elegir


     


     


     


     


    La conversación con mi padre ha sido dura, difícil y emocionalmente agotadora, pero también ha sido como liberar un pedazo de mi alma que ni siquiera sabía que tenía presa.


    Le mandé un mensaje a Emil y otro a Alicia y a Susana para hacerles saber que estaba bien y que necesitaba el día para mí y no me sorprendió que los tres reaccionasen como esperaba, apoyándome en la distancia para que pudiese abrir mis alas.


    Cuando horas más tarde llegó mi tía, las cosas se pusieron tensas, pero el tiempo ha pasado para todos y yo no le guardo rencor por no ser el apoyo que necesitaba y ella dejó de culparme por ser el recuerdo constante de la desgracia que habíamos vivido, un trato justo a mi juicio, está claro que nunca seremos amigas y que nuestra relación será cordial como mucho, pero al menos ambas hemos dejado abierta la puerta a tener una relación.


    Hubo cosas que yo no sabía, como que mi tía estaba a punto de casarse con su novio de toda la vida —lo que es curioso porque yo no recuerdo al chico—, pero él la dejó cuando arrestaron a mi padre, además, el jefe que tenía por aquel entonces la despidió sin miramientos y como tenía que hacerse cargo de mí, durante años tuvo dos y tres trabajos para poder mantenerme, así que sí, puede que no fuese mi apoyo emocional, pero no me abandonó y pese a todo lo que perdió, a su manera, cuidó de mí.


    Les hablo de Alicia y de su madre, de Emil, de Susana, de mi trabajo y de mil y una cosas hasta que se hace la hora de cenar y para mi sorpresa, mi tía me pide que me quede a cenar con ellos y acepto, tenemos mucho tiempo que recuperar.


    Ya de madrugada mi padre me acompaña hasta el coche y silba al ver la maravilla que es, le hablo de nuevo de Emil y de lo extraño que es todo entre nosotros, él me escucha pero no se atreve a darme un consejo cuando se lo pido y en cierta manera, me entristece.


    Sé que no vamos a recuperar estos años en una noche, pero creo que hemos empezado con buen pie.


    —Hija — miro a mi padre y sonrío, se le humedecen los ojos.


    —Vine a buscarte — le digo con el corazón latiendo con fuerza — no quiero seguir viviendo a medias, teniendo miedo de perder a los que quiero.


    —Eres muy valiente — alza la mano pero la detiene y me acerco a ella, posando mi mejilla sobre esos dedos fuertes y llenos de marcas por su trabajo como carpintero, le noto estremecerse — mucho más valiente de lo que lo fuimos tu madre o yo.


     


    En cuanto llego al hotel, subo a la habitación donde sé que Emil me espera y no me defrauda, me espera con los brazos abiertos y me refugio en ellos, porque sí, quiero a mi padre en mi vida, pero he vivido una tormenta de emociones que me han sacudido los cimientos de mi ser y me siento como un barco a la deriva y necesito que alguien me ancle a la realidad, porque tengo la sensación de vivir un sueño tormentoso, incierto.


    —Lo quiero todo, Emil — le dijo mirándole a los ojos y él asiente — todo, me da igual que haya quien no lo entienda, yo lo quiero todo y te quiero en mi vida, sin miedos, sin dudas y sin mentiras, nadie entre tú y yo.


    —Lo prometo.


    Y durante horas le cuento cosas de mi padre, recuerdos de la infancia entremezclados con la conversación que hemos tenido, le explico cómo me ha hecho sentir volver a verle, sí, había ido a buscarle pero no esperaba encontrarle. Le hablo de su aspecto, de su trabajo, de que vive con mi tía porque un preso no puede pedir un préstamo ni tener una casa en propiedad si no la tenía de antes, de lo mucho que se está esforzando por salir adelante y de todo lo que me ha descubierto sobre mi propia vida y que yo no sabía.


    Y Emil me escucha con paciencia, haciendo preguntas de vez en cuando y consolándome cuando lo necesito.


    Cuando nos metemos en la cama, lo hacemos el uno en los brazos del otro y cuando empiezo a quedarme dormida comprendo que yo también he sido una cobarde, pero que eso se acabó. Como le he dicho a Emil lo quiero todo, he tardado demasiado en darme cuenta de que el verdadero tesoro de esta vida lo constituyen quienes nos rodean, ya sea para siempre o por una temporada, eso no importa, lo que importa es que de todas las relaciones aprendemos algo, que todas nos marcan poco o mucho.


    Y yo quiero todo, quiero el amor de Emil, a mis amigos —esos que descubrí gracias a él—, y a mi familia de acogida como son Alicia y su madre, quiero a mi padre y quiero a mi tía. Y juro que lo tendré porque en estas horas he comprendido por qué huía cada vez que la situación me sobrepasaba, buscaba huir antes de que me abandonasen, evitar sufrir la pérdida provocándola yo, lo que me hacía sufrir el doble aunque no lo he comprendido hasta que he vuelto a los brazos de Emil.


    A la mañana siguiente lo primero que hago es llamar a Alicia e invitarla a desayunar, le digo que venga con Pablo y la veo sonreír con picardía cuando me sorprende besando a Emil.


    Toman asiento frente a nosotros y yo me levanto para besarles a ambos.


    —Lo primero que quiero decirte — miro a mi mejor amiga — es que te quiero como a una hermana — la veo tensarse y apretar los dientes — que eres una de las personas más importantes de mi vida y que por mucho que me alejase, jamás quise perderte y por eso te doy las gracias, por no rendirte conmigo, por dejarme volver siempre.


    —Noa… ¿qué pasa? Me estás asustando — se limpia una lágrima del ojo y sonrío.


    —No pasa nada, Ali — le cojo las manos por encima de la mesa — te quiero, te quiero y te voy a querer toda la vida porque tú has sido mi persona — ella se echa a llorar y le aprieto los dedos — y siempre lo serás.


    —Noa — solloza.


    —Fui a ver a mi padre.


    Ambos me miran y Ali se echa a llorar desconsolada, tanto que Pablo, asustado, la abraza y me mira sin comprender.


    Así que le explico lo ocurrido y el porqué de la reacción de mi amiga.


    —Tienes un gran corazón — me dice Pablo y le miro mientras niego con la cabeza.


    —No, soy egoísta, mucho, porque lo quiero todo, os quiero a vosotros, a Emil, a los chicos del cuerpo de bomberos — me abanico con las manos y todos sonríen — ¡porque hay que ver cómo está el cuerpo!


    Pego un brinco cuando Emil me pellizca la cadera y le miro divertida.


    —No sé de qué te sorprendes, ya sabes que te quiero sólo por tu cuerpo — le guiño un ojo descarada y les arranco una risa a todos.


    Y mi mundo vuelve a estar en paz.


    

  


  
     


     


    Capítulo 48


    Un paso detrás de otro


     


     


     


     


    Esta vez, Emil y yo nos lo estamos tomando con algo más de calma. Emil ha empezado a ver a su psicólogo y aunque la idea de vivir juntos no le parece bien —al psicólogo, a nosotros nos parece la mejor idea del mundo—, sí que está ayudando a Thor con sus cosas, para empezar, ya vuelve a hablar con Juanjo y con María y ha ido a ver al General. Ellos fueron los primeros, con el resto lo va haciendo poco a poco.


    No sé lo que pasó en el parque de bomberos, aún no está preparado para hablarme de ello, pero tampoco me oculta que le ha afectado volver allí sabiendo que quizá no pase las pruebas físicas.


    En cuanto a mí, he arreglado las cosas con todo el grupo y hemos vuelto a la rutina de antes, copas de vez en cuando e incluso hemos ido un par de veces a casa de Juanjo, Emil también estaba invitado pero declinó ir porque ha empezado a entrenarse y para mi sorpresa, los chicos le apoyan.


    Hemos tardado tres meses en encontrar algo decente. Bueno, algo más que decente. A través de Gustavo, entré en las subastas bancarias de propiedades que tienen en stock y hemos encontrado una casa fantástica. Como ambos cogemos el coche cada día para ir a trabajar, hemos decidido que tanto nos da conducir diez o quince minutos que hacerlo un poco más.


    Al final, de perdidos al río y la hemos comprado. Se trata de un chalé de dos plantas. Tiene cinco habitaciones, cocina con barra americana e isleta central, salón comedor enorme, tres baños y un estudio amplio. Pero lo que más nos ha gustado es que tiene un jardín fabuloso y amplio, piscina —aunque no tan grande como la de Juanjo—, garaje para dos coches y una zona estupenda de barbacoa.


    Está casi lista para entrar a vivir y cuando terminamos con los detalles más obvios, les enviamos una invitación a nuestros amigos que se quedan algo descolocados pues sólo falta una semana para la primera de las bodas de este verano. No obstante, no fallan.


    Susana y Hugo, Juanjo y María, Alicia y Pablo, Olivia y Enzo además de Héctor y su novia a la que conozco en ese momento y que se llama Lucía, llegan casi a la vez.


    —¿De qué va todo esto? — pregunta Hugo sorprendido.


    —No seas impaciente, tocapelotas — le digo con una sonrisa tras besarle en la mejilla — entrad y os lo contamos todo.


    Una vez que nos acomodamos en el salón, pues fuera hace un calor de mil demonios, les explicamos que vivimos juntos —algo que sólo sabían Alicia y Pablo— y cómo se han ido dando las cosas hasta finalmente explicarles lo de la casa. También les hablo de mi padre, de que he decidido tenerle en mi vida y de lo que eso supone, no es fácil, no es sencillo y a veces nos pueden las emociones, pero poco a poco estamos encontrando la rutina que nos funciona. Las reacciones no se hacen esperar, la primera es Alicia, ella disimula, pero siempre lo ha sabido todo porque a una hermana no se le ocultan esta clase de secretos.


    María, como siempre, nos deleita con una deliciosa cena. Lo único complicado es que sólo tenemos cinco habitaciones y somos seis parejas, pero Héctor y Lucía no dudan en dormir en el salón, hasta que les mencionamos que hemos comprado una tienda de campaña de esas enormes para estas circunstancias y rápidamente cambian de idea para dormir bajo las estrellas como comenta Héctor mientras su novia babea por él.


    Una vez acabada la cena y con todo recogido y la tienda montada, Alicia, Susana, Olivia y Lucía se sientan conmigo en las hamacas que hemos puesto en el jardín.


    —Lo habéis ocultado bien — dice Susana y le sonrío.


    —Necesitábamos hacerlo solos — ellas asienten y sé que nos comprenden — teníamos demasiados altibajos en nuestra relación y así no se puede vivir.


    Cruzo una mirada con Alicia y sonrío. La quiero muchísimo y sé que ella me entiende por completo, aunque no diga una sola palabra.


    —Y bien — le digo a María — ¿lista para casarte la semana que viene?


    —Sí — suspira — nos da igual si las cosas salen bien o mal, ahora que todo nuestro mundo vuelve a estar en orden, seremos felices.


    Sonrío con la mirada baja porque sé que lo ha dicho por nosotros y se lo agradezco en el alma.


    Las chicas se parten de risa cuando les cuento lo de la pelea con Martín, a Thor ya se lo había contado hace tiempo y aunque no le gustó, tampoco se enfadó.


    Y así, rodeados de los amigos que están para lo bueno, pero sobre todo para lo malo, comenzamos oficialmente nuestra vida juntos.


    

  


  
     


     


    Epílogo


     


     


     


     


    Cuatro años después….


     


    —¡Hola, nena! 


    Sonrío y espero a que llegue a la cocina, cuando lo hace, me abraza con fuerza y me besa hasta dejarme sin sentido. Hay que ver lo que le gusta a este hombre hacer que me tiemblen las piernas.


    —Cada día estás más guapa.


    Vuelvo a sonreír porque sé que es mentira, pero se lo perdono.


    Y entonces hace eso que ya tiene por costumbre. Me coge de las caderas y me eleva hasta que me sienta en la isleta central.


    —¡Thor bájame! — protesto sin mucho ánimo porque sé que no me va a hacer ni puñetero caso.


    Él me abre las piernas, me sube la falda y se mete en medio.


    —Te quiero nena — mi corazón brinca de felicidad como cada día a su lado — no vayas a trabajar hoy — otra mala costumbre que está adquiriendo.


    Con el paso del tiempo hay cosas que han mejorado y otras que me sacan de mis casillas, como esa obsesión absurda que tiene de que me pase el día en casa esperando por él. Y mira que le he explicado cien mil veces que ya no estamos en los años cincuenta y que las mujeres estamos totalmente capacitadas para trabajar y ser totalmente libres.


    Es cierto que esta tontería de pedirme que no vaya a trabajar es desde hace unos meses, pero cada día me pone de peor humor. ¡Menos mal que a mi Aquaman se le da de lujo ponerme de buenas!


    Sonrío para mis adentros. Tiene sus manías, cierto, pero desde que las cosas se estabilizaron, no puedo pasar mucho tiempo molesta con él.


    —No empieces…


    —Pero cariño, debes estar ya en el trigésimo cuarto mes de embarazo…


    Abro los ojos y la boca. ¡Será cabrón!


    —No lo he dicho por eso — me sujeta la mano con la que le iba a dar un tortazo — sabes que te quiero, que me excitas más y más cada día, lo digo porque falta poco para que des a luz nena, quédate en casa.


    —¿Acaso te pido yo que te quedes en casa?


    —Nena…


    —¡Ni nena ni leches! — hale, ya me ha cabreado — ¡sólo estoy embarazada! ¡no enferma! Y además, como bien sabes, trabajo sentada en un despacho y entre Esther y Susana me tienen de los nervios con tanta supervisión, ¡deja de llamarlas para preguntarles!


    Él sonríe y me besa.


    —No puedo hacer eso — arqueo una ceja y me besa de nuevo — ¿cómo quieres que no llame si la mujer de mi vida y mi hijo no están a mi lado? Me muero de preocupación a cada segundo del día.


    Sonrío. Lo de la zalamería se le da cada vez mejor y sí, soy consciente de que me está llevando a su terreno, pero qué coño, en el fondo me encanta saber que pese al paso del tiempo y a mi estado físico —es decir, redonda como una mesa aparador—, aún piensa en mí y aún me quiere con la intensidad del primer día.


    —Mira que eres capullo.


    —Nena — le miro — te quiero más que a mi vida, lo eres todo para mí, Dios sabe que quiero a nuestro hijo, pero tú… joder, tú iluminas mi mundo nena, no quiero volver a vivir en la oscuridad.


    Joder. Joder. Joder.


    ¡Con lo sensible que estoy y aquí mi Aquaman haciéndole la competencia a Lord Byron!


    —Voy a estar bien, te lo prometo Thor — me abraza con tanta ternura que se me eriza la piel — tienes que irte a dormir, acabas de llegar de un turno de veinticuatro horas.


    Él se agacha, me besa mi más que abultado vientre y lo acaricia con mimo también.


    —Hola, hijo mío — dice con esa voz grave que me vuelve loca — cuida de mamá mi niño, créeme, no querrás perderte ni uno sólo de sus besos o abrazos. Te quiero hijo.


    Las lágrimas inundan mis ojos y él me besa.


    —Te quiero, nena.


    —Te quiero, Thor.


    En ese momento miro el reloj y pego un brinco.


    —¡Bájame! ¡Bájame corre! ¡Que llego tarde! — Thor me baja y sonríe — la madre que te parió — me quejo — voy a llegar tarde a la reunión con ese nuevo artista inglés.


    —En cuanto te vea, se le olvidará que llegas tarde.


    Me coge por las caderas.


    —Irás despacio.


    Lo dice dulcemente porque ha aprendido con el tiempo y por las malas claro —no veáis cuántos zapatos han volado hasta darle de lleno, también algún que otro cojín—, pero es una orden en toda regla. No obstante, no tengo tiempo para hacérselo pagar, tendré que esperar a que vuelva del trabajo.


    —¿De verdad quieres que siga cabreándome?


    —Mientras me veas sólo a mí y me ames sólo a mí, puedes enfadarte.


    Pongo los ojos en blanco.


    —Vete a dormir, deliras.


    —De amor y deseo.


    —De sueño.


    Me río ante su cara de pasmo y le beso.


    —Te quiero Thor, ten dulces sueños, estaré aquí cuando despiertes.


    Como siempre, me ayuda a ponerme los zapatos, cojo mi bolso y mi maletín y me acompaña a la puerta.


    Cuando llego a mi despacho, Sander Lucas ya está en él siendo debidamente entretenido por mi ayudante que se lo come con los ojos y eso que está felizmente casada y tiene un crío precioso de un año. Pero la verdad es que Sander es mucho Sander, me pone incluso a mí, aunque claro, esto es un secreto que me llevaré a la tumba. El caso es que tiene una pinta de tío duro en plan oscuro que hace que las mujeres se lo coman con los ojos.


    —Buenos días, lamento el retraso.


    Sander que aun con su pinta de macarra peligroso, es todo un caballero, se pone en pie y me besa en la mejilla.


    —Tranquila, por la futura madre más hermosa de España, siempre puedo esperar.


    Me sonrojo ligeramente y él sonríe encantado de sí mismo. Otro capullo, cierto que es uno con un talento impresionante, pero otro capullo dominante.


    —¿Qué tal te fue en la gira europea? — le pregunto sentándome con algo de dificultad.


    No se lo he querido decir a nadie, pero tengo dolores desde que me levanté esta mañana, bueno más bien desde la madrugada. Estoy preocupada claro, pero aún faltan tres semanas para que mi hijo nazca.


    —De maravilla — me mira y frunce el ceño — oye, ¿estás bien?, te estás poniendo pálida.


    —Sí, sí, estoy….


    Me quedo callada de golpe cuando noto que un chorro líquido baja por mis piernas.


    —¡Oh no! Mierda — farfullo y miro a mi apuesta personal — tendremos que dejar la reunión para otro momento Sander, no me encuentro bien — miro a mi ayudante — Sandra, invítale a tomar algo y dile a Esther que venga lo antes que pueda.


    Los dos se alejan con rapidez y Esther entra un instante después.


    —Joder, ¡qué vergüenza! — exclamo nerviosa — me he meado.


    Ella me mira, sonríe y me besa en la mejilla.


    —No querida mía, acabas de romper aguas — declara como si hablase del tiempo — voy a llamar a Susana y a Jean-Luc y nos vamos al hospital, desde allí llamaré al resto.


    —A mi Thor no — ella arquea las cejas — acaba de llegar de una guardia.


    Hace un gesto con la mano y mi termómetro de nerviosismo se enciende con una enorme luz roja porque las dos somos conscientes de que va a hacer lo que le dé la gana, es lo que pasa con la confianza, que da alas. ¡Ay Dios! Yo no estoy preparada para hacer esto, no ni de coña, esto cada vez duele más.


    Cinco minutos después, Esther me lleva en su coche al hospital y casi de inmediato me ingresan, me pongo más nerviosa aún, pero entonces, el padre de Thor entra en la habitación y me sonríe.


    En estos cuatro años han pasado muchas cosas, entre ellas que los padres de mi bombero se han divorciado. Cuando Thor y yo volvimos, bueno, cuando hicimos público que volvíamos a estar juntos, ellos tuvieron una bronca enorme porque tanto mi hombre como su hermano hablaron claramente de todo lo sucedido. Yo sentí una pena enorme por mi suegro, no sabía nada de nada, bueno a ver, sabía lo del accidente y que su esposa no quería como debía a su hijo menor, pero no tenía la más mínima idea de todo lo demás y puso el grito en el cielo pero no le tembló el pulso al ponerse al lado de sus hijos. Creo que nunca sabrá lo orgullosa que me sentí de él en esos momentos pese a que no le conocía.


    Estuvieron peleando durante días, hasta que finalmente todo se rompió definitivamente. Lo que más me sorprendió de todo es la calma que llegó después. Fueron muchas horas de conversaciones que se debían dar hacía mucho, pero más vale tarde que nunca y tanto mi marido como mi cuñado se posicionaron del lado de su padre sin pestañear.


    Cuando nos casamos, intentamos un acercamiento, no para que volviesen juntos, sabíamos que eso no era posible, pero sí que queríamos que todo fuese más… normal. Pero la madre de mi dios nórdico es mucha Ana Belén y ni buenas intenciones ni leches, la montó en la boda y aumentó aún más la distancia que les separaba.


    Es cierto que yo no quise posicionarme y si decidí permitir que esa bruja viniese a la boda fue sólo por Emil. Porque si alguien entiende lo que son los sentimientos encontrados para con un padre que quizá no merezca que le quieran de forma incondicional, esa soy yo. 


    ¿Cómo podría negarme a que intentasen arreglarlo?


    Simplemente les dejé claro que jamás la consideraría mi suegra ni parte de la familia, pero que entendía que ellos quisieran y necesitasen un acercamiento.


    También se le tuvo que parar los pies cuando la tomó con mi padre y mi tía y eso que los pobres se mantuvieron al margen de todo porque decían que no querían provocar más tensiones. Ahí fue cuando le di la oportunidad de comportarse como una madre de verdad o largarse, ni qué decir tiene que le faltó tiempo para salir a toda prisa.


    Mi padre y Emil se llevan bien, no son grandes amigos, pero la relación es cordial. Igual que entre mi padre y mi suegro. Cordiales, amables pero distantes, es todo lo que voy a conseguir de ellos y todos hemos aceptado ese hecho.


    Otra contracción me devuelve al presente.


    —Hola preciosa, ¿qué tal lo llevas?


    —Fatal, sácame de aquí — él se ríe y me besa en la frente — por favor — en ese momento me atraviesa una contracción y me agarro a la cama con fuerza — joooooder.


    —Sí, esa ha sido muy fuerte — mira el registro de una máquina a la que me han enganchado, al ser cirujano se mueve como pez en el agua por el hospital — parece que mi nieto tiene prisa por ver el mundo — medita en voz alta — tu obstetra llegará en diez minutos.


    —Yo no estoy lista, no, necesito más de diez minutos, eso seguro.


    En ese momento entra una ginecóloga y tras varias preguntas me abre las piernas, sube la sábana y me avisa de que pude que duela.


    —¡La ostia puta! — grito — ¿puede que duela? Joder… pero qué me has metido, ¿un extintor?


    La mujer se ríe y mira a mi suegro.


    —No hay tiempo para epidural, está de casi ocho centímetros, como Gerardo no se dé prisa, no trae a este niño, voy a que preparen el paritorio.


    Mi suegro me fulmina con la mirada.


    —¿Desde cuándo llevas con dolores?


    —No lo sé, desde… ¿las cuatro de la mañana? —  y sin saber por qué me echo a llorar — ¿le he hecho daño a mi niño?


    Mi suegro, que es puro amor, me abraza y me besa en la cabeza.


    Una vez que las cartas se pusieron sobre la mesa, descubrí a un hombre maravilloso que se había equivocado, claro, pero que no dudó en pedir perdón con el corazón en la mano. ¿Quién puede resistirse a un hombre que se abre en canal ante una desconocida como era yo en aquel momento?


    Está claro que yo no. Y no me arrepiento lo más mínimo. Es un hombre maravilloso.


    —No cariño, claro que no, pero ahora tienes que pasar por esto sin ayuda química, todo está bien cariño, tranquila, respira o te dolerá más.


    —Thor me mata.


    —Sí.


    La voz grave de la puerta me tensa y le miro con expresión culpable.


    —Voy a matarte — se acerca y tras mirar a su padre, se sienta a mi lado y me abraza — joder nena — me besa en la sien que tengo empapada en sudor — ¿te duele mucho?


    La respuesta llega en un grito y el dolor que le provoco al clavarle los dedos en el brazo. Cuando pasa, me mira y vuelve a besarme.


    —Lo vas a hacer de maravilla amor mío, ya lo verás.


    —No me dejes, por favor, por favor, no me dejes — le suplico y él sonríe.


    —Nunca mi vida — me promete.


    La situación es super romántica, pero otra contracción me atraviesa y sollozo de dolor.


    —¡Noa! ¿tanta prisa tenías por dar a luz? — mi obstetra entra en la habitación y saluda con la cabeza a mi suegro y a Thor — ¿o es cosa del pequeño?


    —No tengo ni idea, sólo sé que duele mucho — sollozo y me mira con actitud paternalista.


    —Ya lo sé preciosa, pero también sé que tú puedes con todo, voy a examinarte, ¿vale? Y te prometo que no con un extintor.


    Todos se ríen y yo me cabrearía si otra contracción no me atravesase.


    —Vaya, ya estás de más de nueve — dice sonriente — nos vamos al paritorio, papá, ¿estás listo? — le pregunta a mi dios nórdico que la verdad, pese a la cara de sueño, parece que está de lo más tranquilo.


    —Sí — menudo aplomo tiene, ahora quedaría fatal que yo dijese que soy yo la que no está lista.


    Porque no lo estoy. Ni de coña.


    En el paritorio, Thor se sube a la camilla, se coloca detrás de mí sentado a horcajadas y apoyo la espalda en su pecho, me sujeta las piernas por debajo de las rodillas. Nuestro plan de parto es parto natural y lo cumplen a raja tabla.


    Imagino que la posición que mi suegro ocupa es un punto a nuestro favor.


    —Muy bien nena, como lo hemos ensayado, yo seré tu apoyo, todo irá bien.


    —Dios, tengo mucho miedo.


    —No tienes por qué Noa — me dice mi médico — todos estamos más que preparados para ayudarte y tú eres una luchadora, jamás permitirás que le pase nada al bebé — frunce el ceño — ya estás lista, cuando te indique, empuja, sólo cuando yo lo diga.


    Tras media hora de pura agonía y tortura, Emil me recuesta en la camilla y con dedos temblorosos corta el cordón umbilical de nuestro hijo. Tiene los ojos húmedos y eso, no sé por qué, hace que mi mundo esté bien.


    —Mira, nena — me acerca a nuestro bebé — joder Noa, cada día que pasa me haces más feliz, mira que milagro hemos hecho.


    Me pone al bebé aún sin limpiar sobre el pecho y yo me echo a llorar.


    —Hola amor mío — susurro — bienvenido al mundo Nicholas — le beso en la cabecita y en seguida se lo llevan para limpiarle.


    —Eres el amor de mi vida — Emil me besa en los labios — gracias, gracias, gracias, por no rendirte, por pelear por nosotros, por ser como eres y sobre todo, por quererme.


    Yo lloro y él sonríe.


     


    Horas después, cuando nos suben a ambos a la habitación, nos encontramos a toda nuestra familia allí. Alicia por supuesto es la primera en acercarse, mira brevemente al bebé y a Thor y me besa en la frente. Mi padre y mi tía también están, se mantienen alejados como siempre, pero están, que es lo que importa.


    —Lo has hecho genial — me abraza con cuidado — ¿cómo estás?


    —Drogada — respondo haciéndola reír — gracias por venir — me echo a llorar sin saber por qué.


    —Eres mi hermana, puede que no compartamos ADN, pero eres mi hermana.


    Y claro, lloro más. Ella me limpia las lágrimas y nos miramos.


    —Mi sobrino es el más guapo del mundo.


    —Apenas le has mirado — respondo y su mirada se dulcifica.


    —Es tu hijo Noa, es absolutamente perfecto.


    Y hale, vuelvo a llorar.


    Los celadores colocan la cama en su sitio y Emil, que aún tiene al bebé en brazos, recibe una mirada para que le deje en la cuna, claro está que él pasa olímpicamente.


    Lo mismo que todos pasamos de la advertencia de que no puede haber tanta gente en la habitación.


    En cuanto se va, varios brazos se extienden para coger a nuestro bebé, pero Emil se lo da a Juanjo que le mira aterrado. Aunque debería hacerse a la idea, a María le faltan menos de dos meses para dar a luz.


    —¿Quieres conocer a tu ahijado?


    Porque mi bombero es así, ni pregunta ni nada, total… ya sabe la respuesta.


    —¡Joder! ¿yo? — nos mira y sonrío, él mira a Ivar — pero… ¿y tú?


    —Yo soy su tío, no necesito más títulos — responde mi cuñado, es el hombre más generoso y dulce del mundo — además, soy al que más va a querer.


    Le miro emocionada. Es un hombre magnífico y me siento muy orgullosa de él. Él me mira y se acerca.


    —Estás preciosa — susurra y me besa en la frente — lo has hecho genial cariño.


    —Gracias.


    —No, Noa, las gracias te las doy yo a ti por reunir a mi familia, hacer feliz a mi hermano y ahora darme el mejor regalo del mundo.


    —¿Tú estás bien?


    —Sí.


    Pero sé que no es verdad. O al menos, no del todo. Pese a todo lo ocurrido, a Ivar aún le duele que su madre les diese la espalda de esa forma, pero más le dolió lo que sea que le dijese cuando se encontraron en nuestra boda. Han pasado dos años de eso y sé que aún le duele, claro que… ¿cuánto tiempo tarda en curarse la herida que provoca el odio de una madre?


    Miro a mi hijo en los brazos de Juanjo y mi cuñado me mira a mí.


    —Tú jamás le harás daño, Noa.


    —No me hagas llorar otra vez — suplico y él me besa los párpados.


    —Te quiero Noa, eres la mejor hermana del mundo.


    Thor cruza una mirada conmigo y nos entendemos. Sí, nos ha costado Dios y ayuda llegar hasta este momento, pero aquí estamos, con nuestra familia, la que hemos elegido que permanezca en nuestras vidas para que siempre seamos felices, para que nunca más volvamos a sentir miedo, ira o dolor.


    Yo miro al techo y sonrío. Es una tontería porque en realidad no creo en ello, pero sé que mi madre y mi hermana están tan felices como yo.


    —Os aviso de que estoy a punto de sacarme las tetas para darle de mamar — suelto de repente y todos me miran.


    No tardan en estallar en carcajadas.


    Susana se acerca, me besa y me guiña un ojo.


    —Bien hecho campeona.


    —Tengo que decir que pienso coger la baja entera — ella sonríe.


    —Tengo que decir que mi padre y yo hemos decidido darte todo el tiempo del mundo, no te agobies, no te preocupes, recupérate y cuida de nuestro niño.


    Todos se van con una sonrisa dejando tras ellos, globos, flores, cestas con cosas para el bebé y para mí y tarjetas emotivas que me niego a leer porque ya he llorado suficiente.


    —Bueno — me dice Emil con nuestro pequeño en los brazos — ¿qué era eso de que ibas a enseñarme las tetas?


    Me río y me entrega al bebé.


    —Ahora son solo para él — le indico y sonríe.


    —No estoy celoso — responde y me mira emocionado — puedo compartirte con él sin problemas, pero en cuanto deje de mamar, sólo te las chuparé yo.


    Me echo a reír y lloro de dolor al mismo tiempo.


    —Ay, no me hagas reír.


    —Lo haré toda mi vida nena, porque tu risa cura todas mis heridas.


    —Te estás haciendo un blandengue — le digo llorando de nuevo.


    —Sí, pero… ¿me amas?


    —Con locura.


    —Mejor, porque yo te amo más allá de la razón — mira a nuestro hijo que todo sea dicho de paso, es un bendito porque ni ha dicho ni mu, se ha enganchado a la teta sin problema — es perfecto, nena.


    —Como nosotros — sentencio.


    Y así es. Nosotros somos perfectos el uno para el otro. Más allá de las cicatrices, de las que se ven y de las que no, más allá de los traumas, los días difíciles y demás. Somos perfectos.


     


     


     


    FIN
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